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1.1. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
El presente estudio está dedicado a los nombres de emoción considerados en tanto 
que objetos lingüísticos para los que es viable ofrecer una descripción en un diccionario de 
una lengua concreta. Específicamente, el trabajo se centrará en el análisis de un grupo de 
nombres del español que comparten el componente semántico ‘emoción’, en lo que toca a 
su sentido lingüístico; de este modo, los referentes de tales nombres, es decir, los estados 
emocionales en sí mismos, quedan fuera del alcance de esta investigación. 
El enfoque teórico y metodológico que hemos adoptado se inscribe dentro del 
marco de la Lexicología explicativa y combinatoria, desarrollada en la Teoría Sentido-
Texto (Mel’čuk 1989:67-85, 1992 y 1997b, Mel’čuk et al. 1995). Concretamente, para la 
elaboración práctica de las entradas lexicográficas hemos tomado como modelo el 
Dictionnaire explicatif et combinatoire du français contemporain en adelante, DEC 
(vid. Mel’čuk et al. 1984, 1988, 1992a, 1999).  
La descripción lexicográfica de los nombres que ofrecemos comprende 
fundamentalmente tres aspectos: el semántico, el sintáctico y el léxico-combinatorio. En la 
elaboración de esta descripción perseguimos los siguientes objetivos teóricos:  
 
- En primer lugar, queremos establecer una metodología para identificar los 
diferentes sentidos que pueden aparecer dentro de un vocablo polisémico y para 
seleccionar los componentes semánticos que deben formar parte de la definición 
del sentido “emocional”. 
 
- En segundo lugar, verificaremos en qué medida el comportamiento sintáctico y, 
especialmente, el léxico-combinatorio que comparten los nombres de emoción 
está determinado por sus características semánticas comunes, y examinaremos la 
validez del principio de herencia léxica para lograr una generalización por vía 
semántica (Mel’čuk 1996:74-79, Mel’čuk y Wanner 1996).  
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- Finalmente, como tercer objetivo, comprobaremos la viabilidad y rentabilidad de 
una propuesta de clasificación de los nombres de emoción en dos clases 
atendiendo al papel semántico que desempeña la causa/ origen de la emoción. 
 
Asimismo, como objetivo práctico, se representarán las entradas lexicográficas de 
alrededor de una veintena de nombres que denotan emoción en español, una vez que les 
haya sido aplicada la técnica de la herencia léxica. Con la finalidad de evitar repeticiones 
innecesarias, la información que presenten en común será remitida a la entrada del nombre 
genérico del campo semántico. Además de estas entradas generalizadas, se ofrecerá la 
descripción lexicográfica completa del vocablo ESPERANZA con el consiguiente desarrollo 
de sus tres sentidos. Por último, a modo de complemento a la propuesta de clasificación, 
incluiremos las entradas de los nombres respeto y asombro, como representantes de las dos 
clases de nombres de emoción, y una lista de ciento cincuenta nombres clasificados, que 
irán acompañados de su forma proposicional y de una muestra de uso que ilustre el sentido 
que se está considerando. 
En última instancia, dada la importancia del léxico para aplicar la teoría lingüística 
que seguimos, pretendemos que los resultados de esta investigación puedan ser puestos a 
prueba en el Diccionario de colocaciones del español (= DICE), base de datos en 
formación, dirigida por la profesora Margarita Alonso Ramos, de la Universidad de La 
Coruña, y entre cuyos miembros se encuentra  la autora de este estudio (vid. Alonso Ramos 
2002).    
 Tras la exposición de los objetivos, pasaremos a explicar la estructura de este 
trabajo, cuyo cuerpo central está organizado en tres capítulos que desarrollaremos 
siguiendo un método, en gran parte, inductivo. En primer lugar (capítulo segundo), 
atenderemos a la microestructura de un diccionario, es decir, a la estructura interna de un 
artículo lexicográfico, dedicando especial atención a la metodología empleada para la 
elaboración de la zona semántica, lugar en el que se encuentra la definición. De este modo, 
tomando como punto de partida el nombre polisémico ESPERANZA, procederemos a la 
división de sus posibles sentidos. Una vez que ha sido desambiguado el nombre, 
escogeremos entre sus diferentes acepciones aquella que hace referencia al sentido 
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emocional y analizaremos su definición, esto es, la descomposición del sentido de este 
lexema concreto en sus componentes semánticos. Cada una de estas tareas irá introducida 
por unas consideraciones de carácter general que versarán, en el primer caso, sobre la 
polisemia regular de los vocablos que contienen nombres de emoción, en el segundo, sobre 
los principales problemas que se presentan a la hora de definir estos nombres.  
El siguiente paso, más relacionado con los aspectos macroestructurales de un 
diccionario, será desarrollado en el capítulo tercero. Consistirá en llevar a cabo una 
generalización de la información lexicográfica común a dieciocho nombres de emoción. En 
esta parte atenderemos sobre todo a las colocaciones léxicas restringidas de estos nombres 
con cuarenta cinco verbos, poniendo en práctica la técnica de la herencia léxica, que, como 
veremos, consiste en extraer la información redundante de las entradas de los nombres y 
consignarla una sola vez bajo la entrada del lexema genérico del campo. En líneas 
generales, partiremos de la hipótesis de que tales combinaciones verbo + nombre, por 
ejemplo, cundir el pánico, despertar admiración o refrenar la ira, están determinadas 
semánticamente y, así, estableceremos correlaciones entre las definiciones de los nombres, 
previamente formalizadas en dimensiones semánticas, y sus posibilidades de combinarse 
con los verbos seleccionados.    
En el capítulo cuarto, presentaremos una propuesta de clasificación de los nombres 
de emoción que atiende al papel semántico desempeñado por la causa /origen de la  
emoción. En este sentido, probaremos la existencia de dos clases de nombres: los nombres 
de emoción de causa interna, como respeto, que nacen en el propio experimentador como 
consecuencia de una valoración que éste hace acerca de un objeto del mundo, y los de 
causa externa, como asombro, para los que es necesaria la existencia de un hecho externo al 
experimentador que desencadene tal reacción emocional. Una vez delimitadas las clases, 
iremos examinando cada una de las propiedades semánticas, sintácticas y léxico-
combinatorias que permiten dar cuenta de las diferencias entre cada grupo. Para llevar a 
cabo esta tarea, ampliaremos el número de los nombres objeto de estudio, así como el de las 
unidades léxicas que están en relación bien sintagmática bien paradigmática con estos 
nombres. Entre los sintagmas verbo + nombre de emoción  por ejemplo, llevarse un 
susto y los verbos derivados semánticamente de estos nombres asustarse 
formularemos reglas de paráfrasis cuya utilidad ilustraremos a través de la representación 
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esquemática del funcionamiento de un sistema de traducción automática. Dedicaremos 
también un apartado para explicar los nombres que pueden adscribirse a ambas clases, 
como alegría o vergüenza.  
Pondremos punto final a este trabajo en el capítulo quinto, en donde ofreceremos, a 
modo de consideraciones finales, un resumen de los resultados obtenidos y de sus posibles 
aplicaciones. De igual modo, consideraremos en qué medida se han cumplido los objetivos 
esperados del presente estudio. 
Los datos que se utilizan en esta investigación proceden fundamentalmente del 
DICE. En aquellos casos en que no contábamos con información suficiente en la base de 
datos, bien porque la entrada no había sido abierta o porque se encontraba todavía en una 
fase de elaboración poco avanzada, hemos procedido de igual modo a cómo lo hacemos 
para incorporar datos en el DICE, es decir, hemos consultado directamente el Corpus de 
Referencia del Español Actual (= CREA) y el Léxico Informatizado del Español (= 
LEXESP), además de recoger la información contenida en varios diccionarios del español, 
tanto monolingües como bilingües. En estos casos, los resultados de las búsquedas han 
servido para nuestra investigación y también para enriquecer nuestra base de datos. 
Antes de comenzar el desarrollo específico de los objetivos, dedicaremos lo que 
resta de este capítulo a describir las herramientas de nuestra investigación, de manera que, 
en primer lugar, haremos una presentación de la Teoría Sentido-Texto, marco teórico que 
ha servido como base a este estudio. Destacaremos la importancia que este cuadro teórico 
concede al léxico, explicando de manera sucinta los principales rasgos que caracterizan al 
DEC (apartado 1.2). A continuación, realizaremos una descripción más detallada del DICE, 
puesto que se trata de nuestra principal base de datos para el trabajo. Mostraremos también 
sus particularidades y el estado actual del proyecto (apartado 1.3). Por último, ofrecemos un 
breve panorama de los principales acercamientos teóricos al campo de las emociones, 
centrándonos fundamentalmente en aquellos estudios que se han ocupado de ofrecer 






1.2. MARCO TEÓRICO ADOPTADO 
1.2.1. LA TEORÍA SENTIDO-TEXTO 
 
El enfoque teórico y metodológico que se ha adoptado en esta investigación se 
inscribe dentro del marco de la Lexicología formal y computacional subyacente a una teoría 
lingüística conocida como Teoría Sentido-Texto1 (= TST), cuya antigüedad puede 
remontarse al año 1965. En esta fecha, A. K. Zholkovsky y I. A. Mel’čuk2 publican un 
artículo en el que esbozan la posibilidad de un método para la síntesis semántica de textos 
en otras palabras, el objetivo pretendido era la generación de textos a partir de sentidos; 
es decir, trataban de presentar un enfoque onomasiológico bajo una perspectiva formal. 
  Dentro del marco de la TST, toda lengua natural se concibe como un sistema de 
correspondencias entre un conjunto infinito de sentidos contenidos que un hablante 
quiere comunicar y un grupo también infinito de textos signos acústicos o gráficos 
utilizados para expresar dichos sentidos. Dado que los sentidos son fenómenos psíquicos y 
los textos, fenómenos físicos, la TST operará con sus representaciones lingüísticas, es decir, 
con la descripción de los sentidos y los textos realizada a través de un lenguaje formal. De 
este modo, la representación formal del sentido pasará a llamarse Representación 
Semántica (= RSem) y la representación formal del texto, Representación Fonética (= 
RFonet). La correspondencia entre un conjunto de sentidos y un conjunto de textos se 
formalizará como se muestra a continuación: 
 
  (1) {RSemi} ⇐ lengua ⇒ {RFonetj} 0 < i, j < ∝ 
 
 
 La finalidad de la TST será la de especificar las correspondencias del tipo 
representado en (1) para una lengua concreta, es decir, construir Modelos Sentido-Texto 
(MST) para las lenguas naturales. Con estos modelos se dará cuenta de la capacidad que 
tienen los hablantes para expresar un mismo sentido por medio de varios textos, fenómeno 
conocido como sinonimia, o la capacidad de atribuir a un solo texto varios sentidos y, en 
                                                 
1
 Para una introducción a la Teoría Sentido-Texto pueden verse Jurij D. Apresjan (1992a:6-30) y I. Mel’čuk 
(1989:67-85; 1992 y 1997b). 
2
 Estos lingüistas, junto con Jurij D. Apresjan, conforman a finales de los sesenta el llamado Círculo 
Semántico de Moscú. En la actualidad, Igor A. Mel’čuk dirige un equipo de investigación en la Universidad 
de Montreal. 
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consecuencia, resolver casos de ambigüedad lingüística. Se observará, además, que dicha 
correspondencia es bidireccional: admite tanto una orientación desde el sentido al texto, 
síntesis, como desde el texto al sentido, análisis. No obstante, la dirección fundamental de 
la teoría es la de síntesis, es decir, se enfoca hacia la codificación lingüística porque se 
considera que la actividad realizada por el hablante, el codificador del mensaje, es más 
inherente a la lengua que la del destinatario. 
 Para poder establecer las correspondencias entre la RSem y la RFonet se introducen 
otros niveles de representación intermediarios: el sintáctico, el morfológico y el fonológico. 
Entre estos niveles se sitúan los componentes del modelo: la semántica, la sintaxis, la 
morfología y la fonología, que están constituidos por un conjunto de reglas, encargadas de 
establecer las correspondencias entre las representaciones lingüísticas de los dos niveles 
adyacentes. En (2) presentamos una ilustración esquemática de los niveles de 
representación y de los componentes del modelo: 
 
(2) NIVELES DE REPRESENTACIÓN   COMPONENTES DEL MODELO 
   
1. RSem (= sentido) ----------------------------------------- 
              ⇓⇑  SEMÁNTICA                      
2. RSint    ----------------------------------------- 
           ⇓⇑  
SINTAXIS
 
  3. RMorf  ----------------------------------------- 
             ⇓⇑
   MORFOLOGÍA 
  4. RFon   -----------------------------------------  
               ⇓⇑     FONOLOGÍA  
  5. RFonet (= texto) ----------------------------------------- 
  
A través de (2), se observa que el componente semántico asegura la correspondencia entre 
la RSem de un enunciado y su representación sintáctica (= RSint); el componente sintáctico 
relaciona la RSint y la representación morfológica (= RMorf); el componente morfológico 
garantiza la correspondencia entre la RMorf y la representación fonológica (= RFon). 
Finalmente, el componente fonológico vincula la RFon con la representación fonética. 
Conviene añadir que, salvo el nivel semántico, todos los demás niveles están divididos a su 
vez en un subnivel profundo y un subnivel superficial. De ellos, el profundo, se orienta 
hacia el sentido, es decir, su finalidad es expresar todas las precisiones semánticas 
concernientes a su nivel. A la inversa, el subnivel superficial, se orienta hacia el texto y será 
el encargado de dar cuenta de todas las distinciones formales pertinentes a su nivel. 
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 Los lenguajes formales utilizados en la TST varían dependiendo del nivel que se 
esté tratando. Así, para el nivel semántico, se emplea un lenguaje formal de grafos o redes 
semánticas (vid. Polguère 1992, 1997), mientras que para el nivel sintáctico, se utilizan 
árboles de dependencias (vid. Mel’čuk 1988a:12-42).  
 Con esta breve exposición, comprobamos que los principios básicos de la TST son 
los mismos que comparten todas las teorías lingüísticas. Las particularidades que presenta, 
sin embargo, radican en una separación neta entre los diferentes niveles, en la primacía 
atribuida al punto de vista de síntesis o codificación y, sobre todo, en la importancia 
concedida al léxico, aspecto que trataremos en el apartado siguiente. 
 
 
1.2.2. TRATAMIENTO DEL LÉXICO EN LA TST: EL DEC 
 
La postulada autonomía de los diferentes niveles lingüísticos dentro de la TST 
adquiere unidad gracias a un componente común: la unidad léxica. En este sentido, la 
palabra o la expresión idiomática, tomada en una única acepción, se considera el elemento 
central de la descripción lingüística.  
Acerca de la importancia de este fenómeno, ha escrito A. Wierzbicka (1986b) una 
fresca y desenfadada comparación que introduce en una reseña a la publicación del primer 
DEC en ruso: 
 
It is important to stress, however, that some systematic study of the lexicon must be seen as an 
essential part of ANY full-fledged linguistic description, and that a theory of language which has 
nothing to say about the lexicon is like a one-legged man proposing himself as a model for the study 
of human walking (Wierzbicka 1986b:685).     
  
En consecuencia, la lexicología se constituye como una disciplina no autónoma a la 
que compete una doble tarea. Por una parte, desde el punto de vista teórico, le 
corresponderá hacer un estudio general del léxico de las lenguas naturales; por otra parte, 
en su vertiente práctica, se encargará de ofrecer una descripción, a modo experimental, del 
léxico, es decir, de elaborar artículos de diccionario. 
 La complementación de ambas tareas tiene como meta la construcción de un 
diccionario ideal, el DEC, que servirá como prototipo o ensayo por medio del que se 
verificarán y precisarán aquellas formulaciones generales, utilizadas en la descripción de 
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las unidades léxicas concretas de una lengua determinada. A su vez, el DEC de cada lengua 
particular se concibe como el instrumento indispensable para poner en funcionamiento el 
modelo TST de dicha lengua.  
El DEC, desarrollado fundamentalmente en lengua francesa, ha sido elaborado por 
un equipo de lingüistas de la Universidad de Montreal, bajo la dirección del profesor I. 
Mel’čuk, comprendiendo hasta el momento un total de cuatro volúmenes (vid. Mel’čuk et 
al. 1984, 1988, 1992a y 1999). Como hemos mencionado, el DEC está íntimamente ligado 
a la TST, pues, aunque el léxico no constituye un nivel de representación de un MST, nutre 
todos los niveles lingüísticos y todas las correspondencias entre los niveles. Así pues, es 
posible definir el DEC como un léxico teórico cuyas características responden a los 
siguientes objetivos: se orienta hacia la producción de texto (síntesis); ofrece una base 
semántica para justificar todas las relaciones sintagmáticas y paradigmáticas de una unidad 
léxica dada (de ahí, explicativo); describe, en la medida de lo posible, todas las 
combinaciones sintácticas y léxicas de cada palabra llave, o lema (de ahí, combinatorio); 
busca la homogeneidad en todas las descripciones, valiéndose de campos léxicos 
(sistematicidad); finalmente, presenta la información por medio de un metalenguaje 
lexicográfico que lo convierte en un diccionario altamente formalizado. 
 En definitiva, la aspiración del DEC podría resumirse con las siguientes palabras de 
L. Ščerba: “every sufficiently complex word must actually become the subject of a 
scientific monograph” (apud Wierzbicka 1986b:684). 
 La organización de la información en un artículo del DEC3 gira en torno a la unidad 
léxica, la base de la descripción lexicográfica. Ésta, a su vez, puede ser un lexema o un 
frasema. Se considera lexema a aquella palabra precisada con un único sentido, o acepción; 
por ejemplo, esperanza14 en su esperanza de ganar la carrera. El frasema es una expresión 
                                                 
3
 Una explicación más amplia de la estructura de un artículo del DEC puede encontrarse en: L. Elnitsky 
(1984, 1988), I. A. Mel’čuk (1984), I. A. Mel’čuk et al. (1981, 1984, 1988, 1992a, 1992b y 1995). Para su 
tratamiento en español se remite al lector a las publicaciones de M. Alonso Ramos (1989 y 1997); la primera 
de estas obras, de carácter general, presenta una visión detallada de todos los aspectos tratados en la entrada 
lexicográfica con ejemplos del español; en la segunda, se trata específicamente el verbo soporte DAR a partir 
de la información contenida en el DUE. 
4
 Al final del trabajo (apéndice II) se presenta un esbozo de entrada para el vocablo ESPERANZA. Por 
consiguiente, para facilitar la tarea de la descripción, se recomienda confrontar esta presentación general con 
la información allí contenida.  Se observará, además, que cada acepción del vocablo aparece provista de una 
numeración distintiva que tiene la finalidad de especificar qué sentido se está considerando y, a la vez, reflejar 
las distancias semánticas que separan las unidades consideradas –sobre esta cuestión, véase I. A. Mel’čuk et 
al. (1995:86-88). La numeración que seguimos en este estudio sigue la jerarquía establecida para el DICE, 
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idiomática, o locución, también con un solo sentido bien especificado. Como muestra de 
frasemas proponemos las expresiones esperanza de vida o ancla de la esperanza, ambas 
remiten a un único sentido, independientemente del sentido aislado que poseen los 
miembros que integran cada una de las expresiones (cfr. Haensch 1997:38-39). 
Para cada unidad léxica el DEC tiene su correspondiente artículo de diccionario, que 
aparecerá bajo el título del lema el lexema o frasema en cuestión. Con frecuencia, estas 
unidades léxicas se encuentran agrupadas en una unidad superior que denominamos 
vocablo, esto es, una palabra polisémica cuyos diferentes sentidos están relacionados por 
medio de un vínculo semántico común. En este último caso, se presenta, bajo un mismo 
encabezamiento, el cuadro sinóptico de los lexemas que contiene el vocablo: 
 
(3) ESPERANZA, nom, fem. 
 
1. Emoción agradable… [La esperanza de Pedro de volver a verte] 
2. Objeto de la esperanza 1 [Esa niña es mi esperanza] 
3. Hechos… [Las esperanzas de salvación son escasas] 
 
 Como puede observarse en (3), el mismo título introduce los rasgos morfológicos 
comunes a los tres sentidos. A continuación, se ofrece una lista de los lexemas enumerados 
con una breve referencia a su definición y un ejemplo entre corchetes de la acepción que se 
está considerando.  
Posteriormente, cada uno de los sentidos será desarrollado en una entrada 
independiente que trata de reflejar todas las particularidades de su comportamiento 
lingüístico, tanto en el nivel semántico como en el sintáctico y en el léxico-combinatorio. 
 La sección semántica o definición a la que se dedican el apartado 2.4 del capítulo 
segundo y el apartado 3.2.1 del capítulo tercero consta de una forma proposicional 
(definiendum) y de la definición propiamente dicha (definiens). La forma proposicional 
hace explícitos los actantes semánticos de un lexema L, que se designan por medio de 
variables (X, Y, Z…). El definiens constituye la descomposición semántica del significado 
de L que especifica las propiedades de sus actantes y las relaciones que se establecen entre 
ellos; esta descomposición se elabora a través de un metalenguaje. El siguiente ejemplo (4) 
                                                                                                                                                     
cuando se trata de unidades léxicas que no denotan emociones, hemos adoptado la numeración del DRAE; en 
caso contrario, aparecerá especificado.    
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representa una definición aproximada para uno de los sentidos del verbo CASTIGAR [El 
profesor castigó al alumno sin recreo por llegar tarde a clase]: 
 
(4)  
X castiga a Y sin Z por W = X, que tiene poder sobre Y, teniendo la certeza de que W ha tenido lugar 
y que Y es el responsable de W,|| X causa un daño a Y, con el fin de que la acción W de Y 
no se repita e Y sea consciente del carácter malo de W. 
 
Las definiciones completas para los nombres de emoción se construyen de manera similar a 
la que acabamos de ilustrar en (4) (cfr., por ejemplo, con la definición de esperanza1, 
apéndice II). 
La zona sintáctica incluye un “esquema de régimen” donde se especifican para cada 
uno de los actantes semánticos del lema (X, Y, Z, W) sus actantes correspondientes en el 
nivel sintáctico profundo (I, II, III, IV). Así, en el caso de esperanza1, el experimentador de 
la emoción, la persona X, se podría expresar como la esperanza de Pedro, su esperanza. 
Para ilustrarlo con otro ejemplo, diferente al de los nombres de emoción, se presenta a 
continuación el esquema de régimen para el sentido descrito en (4) de CASTIGAR (X castiga 
a Y sin Z por W): 
 
(5) 
X = I Y = II Z = III W = IV 
1. N 1. (a)  N 1. con N 
2. sin N 
3. sin Vinf 
1. por Vinf 
2. porque PROP 
 
Este esquema de régimen da cuenta de las siguientes expresiones (las restricciones 
no aparecen indicadas): 
 
(6) a. Laura castiga a Pedro con su indiferencia por haberse retrasado.  
b. Pedro castiga a su hijo sin postre por no comer la sopa. 
c. Mar castigó a su sobrina sin ver la película por llegar tan tarde. 
d. El profesor castiga a los alumnos sin recreo porque no habían hecho los deberes. 
 
Finalmente, la zona de concurrencia léxica contiene las llamadas “funciones 
léxicas” (= FFLL), sentidos abstractos –del tipo ‘lo que debe ser’, ‘una porción de’,…– que 
se añaden al lexema considerado dando como resultado una expresión parcialmente fija, 
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llamada  semifrasema o colocación5, característica de una lengua concreta. En el caso del 
sentido ‘cómo debe ser’ (FL Ver)6, predicado de esperanza1, daría lugar a la expresión 
esperanza fundada y ‘una porción de’ (FL Figur) se correspondería con el semifrasema un 
rayo de esperanza. Las FFLL permiten así clasificar de manera sistemática todo un 
conjunto de colocaciones, diferentes de las llamadas expresiones idiomáticas. Se trata, por 
tanto, de una verdadera innovación lexicográfica que ordena gran parte de lo que 
tradicionalmente se había considerado como particularidades idiosincrásicas de las lenguas. 
(Las FFLL volverán a ser tratadas en el apartado siguiente y, de manera más específica, en 
el capítulo tercero y en el cuarto). 
 
 
1.3. EL PROYECTO LEXICOGRÁFICO DEL DICE 
 
El DICE o Diccionario de colocaciones del español es un proyecto lexicográfico en 
formación7, dirigido por la profesora Margarita Alonso Ramos de la Universidad de La 
Coruña. Como su nombre indica, el objetivo de este proyecto es crear una base de datos 
colocacional. Cada entrada del DICE contiene todas las unidades léxicas que sostienen con 
el lema relaciones léxico-semánticas, especialmente sintagmáticas, es decir, las unidades 
léxicas que forman con el lema un tipo especial de expresión semi-idiomática que 
llamamos colocaciones. 
El DICE pretende suplir una carencia dentro de la lexicografía española, ya que, en 
esta lengua no existe ningún diccionario especializado en el fenómeno léxico de las 
colocaciones. Para el inglés, por ejemplo, se cuenta con diccionarios de colocaciones como 
                                                 
5
 En el apartado siguiente se ampliará la información sobre las colocaciones. No obstante, para entender 
adecuadamente el concepto de colocación en el enfoque lexicográfico del DEC, véase M. Alonso Ramos 
(1994-1995), entre otros. Se trata de una visión panorámica del tratamiento que ha recibido este fenómeno 
desde diferentes perspectivas, centrándose finalmente en el marco teórico del DEC. Otra perspectiva de la 
noción de colocación puede encontrarse en la introducción al BBI (Benson et al. 1986), donde aparecen 
clasificadas como colocaciones gramaticales y colocaciones léxicas.    
6
 En el apartado de las FFLL correspondiente a la entrada de ESPERANZA (apéndice II), también se ofrecen 
glosas para facilitar la comprensión de las notaciones propias de las FFLL.  
7
 El Diccionario de colocaciones del español (DICE), junto con el Diccionario de marcadores del español 
(DIME), constituyen dos bases de datos en formación, desarrolladas dentro del proyecto titulado “Base de 
datos léxico-semánticos: unidades léxicas descriptivas y no descriptivas”, financiado por la Xunta de Galicia 
(PGIDT99PXI10401B). En ocasiones, se utiliza la sigla DICME para hacer referencia a ambos diccionarios. 
La dirección del DIME está a cargo de la profesora Nancy Vázquez Veiga (vid. Vázquez Veiga 2000 y 
Vázquez Veiga et al. (en prensa)).  
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el BBI (Benson et al. 1986) o el LTP (Hill y Lewis 1997), que aunque no proporcionan 
información semántica que ayude al usuario a distinguir entre las diferentes colocaciones, 
constituye un primer paso en la línea que queremos desarrollar. En lo que respecta a los 
léxicos orientados al procesamiento del lenguaje natural, como EuroWordNet (vid. Vossen 
1998), la información relativa a las colocaciones es todavía muy escasa. El interés en el 
aspecto sintagmático es, por tanto, una de  las características que distinguen el DICE de 
otros proyectos de Lexicografía computacional, que se han centrado principalmente en 
atender a las relaciones semánticas paradigmáticas como la sinonimia, la antonimia y la 
meronimia o en tratar aspectos más sintácticos como son la subcategorización o el régimen 
de los lemas, particularmente, verbales. 
A continuación, en el apartado 1.3.1, explicaremos la noción de colocación dentro 
del marco de la Lexicología explicativa y combinatoria (Mel’čuk et al. 1995). 
Seguidamente, expondremos las características principales del DICE y la metodología 
empleada para la elaboración de las entradas (apartado 1.3.2). Como ilustración de un 
artículo lexicográfico, presentaremos algún extracto de nuestra base de datos (1.3.3). En el 
apartado 1.3.4, detallaremos cuál es el estado actual de este proyecto lexicográfico e 
indicaremos algunas de las aplicaciones que se pueden dar al DICE. 
 
 
1.3.1. CONCEPTO DE COLOCACIÓN Y DE FUNCIÓN LÉXICA 
 
Desde el enfoque de la TST, el concepto de colocación se refiere a las 
construcciones semi-idiomáticas formadas por dos unidades léxicas L1 L2 en donde L2 es 
seleccionada de manera parcialmente arbitraria por L1 para expresar un sentido dado y/o un 
papel sintáctico en función de L1. Sería el caso de pares como amor ARDIENTE, prohibición 
CATEGÓRICA, promesa SOLEMNE, silencio ABSOLUTO, bronca DESCOMUNAL, ruido INFERNAL, 
no ROTUNDO, etc., en donde no podríamos intercambiar los adjetivos que expresan el mismo 
sentido ‘intenso’ o ‘en alto grado’: amor *CATEGÓRICO, prohibición *DESCOMUNAL, 
promesa *INFERNAL, silencio *ARDIENTE, bronca *ABSOLUTA, ruido *ROTUNDO, no 
*SOLEMNE. Otro ejemplo de colocaciones muy productivo lo encontramos en las 
construcciones con verbo de apoyo (= CVA) como HACER un guiño, LLEVARSE un susto, 
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PADECER una enfermedad, ECHAR una siesta, DAR un paso, TOMAR una decisión, PROFESAR  
admiración, COMETER una falta, OSTENTAR un cargo, etc. (vid. Alonso Ramos, en prensa). 
Lo que caracteriza específicamente a las colocaciones es la concurrencia léxica 
restringida entre los dos constituyentes de la colocación. La combinación de dos unidades 
léxicas L1 y L2 es léxicamente restringida si, para expresar un significado ‘L2’ aplicándose 
a la unidad léxica L1, la elección de L2, que expresa el significado ‘L2’, está léxicamente 
determinada por L1. La combinación de L1 y L2 formará una colocación, en donde L1 es la 
base y L2, el colocativo, en los términos de Hausmann (1979). 
Desde esta perspectiva, las colocaciones no son necesariamente idiosincrásicas ni 
necesariamente combinaciones frecuentes. Así, son colocaciones tanto combinaciones del 
tipo silencio absoluto como del tipo gran silencio: el sentido ‘en alto grado’ participa 
sistemáticamente en la concurrencia léxica restringida y por ello, en el artículo 
lexicográfico de silencio deberán consignarse ambos modos de expresar ese sentido. 
Obsérvese que el adjetivo gran no concurre libremente con toda unidad léxica que admita 
el sentido ‘intenso’. Así, podemos decir Dijo un no rotundo <categórico>, pero no, Dijo un 
*gran no. 
La frecuencia no es tampoco un criterio de decisión para considerar una 
combinación dada como colocación o no. En contraste con nuestro proceder, los autores del 
BBI excluyen, por ejemplo, expresiones como to cause damage argumentando que las 
combinaciones con el verbo to cause, a pesar de que expresan el mismo significado de 
‘creación’ o ‘activación’ (colocaciones del tipo 1, como to inflict a wound), forman un 
número casi ilimitado de combinaciones (Benson et al. 1986: XXV). Ahora bien, el 
problema es que si no se incluye esa combinación, el usuario puede pensar que la única 
manera de expresar ‘causar daño’ es to inflict damage.  
Frente a la cuestión de la opacidad o transparencia semántica de una combinación 
dada, que es una perspectiva de análisis o descodificación, nosotros nos planteamos la 
descripción de una combinación dada desde una perspectiva de codificación. No es casual 
que las colocaciones sean llamadas por algunos autores “idioms of encoding” (Makkai 
1972). Desde el punto de vista del análisis, algunas colocaciones pueden ser transparentes: 
por ejemplo, tanto un aprendiz francófono del español como un aprendiz hispano del 
francés no tendrán especial problema en entender las colocaciones gran fumador y gros 
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fumeur, respectivamente. Sin embargo, desde el punto de vista de la producción o 
codificación, el hablante no nativo no puede prever cuándo un colocativo coincide con su 
equivalente en lengua materna y cuándo no es el caso. Siguiendo con el mismo par de 
lenguas, un aprendiz de español debe aprender que el equivalente de grosse fièvre no es 
*gran fiebre, sino fiebre alta.  
Por tanto, lo que caracteriza un colocativo es su elección no libre, y no su carácter 
más o menos idiosincrásico. En nuestro enfoque teórico, distinguimos dos tipos de 
unidades léxicas (= UL) por el modo en que son elegidas. La base de una colocación es 
seleccionada para expresar un sentido dado independientemente de otras UL. Así, si el 
hablante desea expresar el sentido ‘actitud emocional agradable de individuo X hacia 
entidad Y, X deseando estar en contacto con Y’, escoge cariño, sin tomar en consideración 
otras UL ya seleccionadas. En este caso, se trata de una elección léxica controlada 
semánticamente. En cambio, el colocativo es seleccionado para expresar un sentido dado, 
pero necesariamente bajo el control de otra UL ya escogida. Así, para expresar el sentido 
‘empezar a sentir’, el hablante debe tener en cuenta la UL con la que se va a combinar ese 
sentido. En el caso de cariño, puede seleccionar coger, tomar o cobrar, como también 
podría hacerlo si la UL fuese afecto o aprecio; sin embargo, con otros nombres de emoción 
como miedo, repugnancia o asco sólo podrá valerse de coger o tomar, pero no de cobrar8. 
Una colocación es, por tanto, un sintagma constituido por dos UL, la base y el 
colocativo, tales que la elección de la base está sólo controlada semánticamente, mientras 
que la elección del colocativo está también controlada léxicamente por la base. En la 
Lexicología explicativa y combinatoria, las colocaciones deben ser descritas por medio de 
FFLL (vid. Mel’čuk 1996, 2001b)9. A continuación, ampliaremos brevemente la 
explicación de FL que hemos avanzado al final del apartado 1.2.2.  
Una FL es una función f que asocia a una unidad léxica L1 un conjunto de unidades 
léxicas cuasi-sinónimas {L2} que son escogidas en función de L1 para expresar el sentido 
correspondiente a la FL f. En términos de FFLL, una colocación formada por L1 (la base) y 
L2 (el colocativo) se presenta como f(L1) = L2, en donde L1 es la palabra llave de la 
                                                 
8
 La distinción entre UL controladas semánticamente y UL controladas léxicamente es paralela a la 
establecida por Hausmann (1998:65) entre “palabras autosemánticas” y “palabras sinsemánticas”. 
9
 Para una presentación de las FFLL en español, puede consultarse también Alonso Ramos (1989, 1994-
1995). En L. Wanner (1996), el lector podrá informarse acerca de las aplicaciones de esta herramienta a 
sistemas de procesamiento de lengua natural. 
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correspondiente FL y L2, su valor. Podríamos decir que una FL es una unidad léxica 
generalizada, con un significado vago y un significante variable, lo que las hace 
especialmente útiles para la traducción, como veremos más tarde. A modo de ilustración, 
ofreceré ejemplos de algunas FFLL que tratan las colocaciones mencionadas anteriormente. 
 
 
(7) Magn(amor)  = ardiente Oper1(siesta)       = echar [una ∼] 
 Magn(promesa) = solemne Oper1(paso)       = dar [un ∼] 
 Magn(silencio)  = absoluto Oper1(admiración)   = profesar [∼ a N] 
 Magn(ruido)  = infernal IncepOper1(cariño) = tomar, coger, cobrar [∼ a N] 
 
 
 Las FFLL dan cuenta no sólo de las relaciones sintagmáticas sino también de las 
paradigmáticas. Como Mel’čuk (1996: 38) ha subrayado, aunque las relaciones 
sintagmáticas y las paradigmáticas han sido consideradas separadamente en lingüística, 
resultan ser de una misma naturaleza lógica y pueden ser descritas por medio del mismo 
lenguaje formal. Así, si un hablante quiere hablar de ‘amor intenso’, selecciona una UL que 
está en relación sintagmática con amor como ardiente (Magn), mientras que si lo que 
pretende es verbalizar el sentido ‘amor’ o buscar un adjetivo para designar a la persona que 
siente amor escogerá amar y amante, valores de las FFLL V0 y A1, respectivamente.  
 La herramienta lexicográfica de las FFLL ha sido ampliamente utilizada en los 
diferentes volúmenes del DEC y sus aplicaciones en el campo de la Lexicografía 
computacional también han dado sus frutos (vid. Fontenelle 1997, Heid 1996, Wanner y 
Alonso Ramos 2000). La tesis doctoral de  Fontenelle (1997) ha sido pionera en ocuparse 
de la adquisición de la información colocacional. A partir del diccionario bilingüe Collins-
Robert, Fontenelle construyó una base de datos léxicos consignando las principales 
relaciones léxico-semánticas por medio del aparato de las FFLL de la TST. 
 
 
1.3.2. CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DEL DICE 
 
Dado que nuestro objetivo es construir una base de datos colocacional, la hipótesis 
de trabajo con la que partimos es que sólo un número aproximado de 3.000 unidades 
léxicas constituirán el núcleo controlador de relaciones léxico-semánticas. Por lo tanto, los 
lemas de las entradas lexicográficas serán solamente las bases de las colocaciones, no los 
colocativos. De esta manera, no se encontrará en la nomenclatura del DICE el verbo coger,  
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pero sí el nombre cariño que es la base de la colocación coger cariño. A pesar de esta 
limitación en la nomenclatura del diccionario propuesto, podemos prever la posibilidad de 
hacer consultas a la base de datos en sentido inverso, de modo que el sistema nos devuelva 
cuáles son todos los nombres que se combinan con el verbo coger para formar una 
colocación. Así, yendo del colocativo a la base, podemos prever que el número de unidades 
léxicas tratadas en nuestro diccionario se multiplica. El siguiente dato puede servir de 
ilustración: con la sola introducción de 97 vocablos (o palabras polisémicas), figuran en el 
DICE alrededor de 2.600 unidades léxicas vinculadas paradigmática o sintagmáticamente 
con los lemas. 
La metodología empleada se basa en la elaboración de campos semánticos. Hemos 
comenzado por nombres que designan emociones, dada su gran riqueza en el dominio de 
las colocaciones. Para la nomenclatura, nos hemos inspirado en el Diccionario de los 
sentimientos (Marina y López Penas 1999). Con todo, no nos limitamos a la UL etiquetada 
semánticamente como ‘emoción’. Así, la descripción del nombre cariño incluye no sólo 
toda la información concerniente a la ‘emoción’, sino también a la ‘manifestación’ 
sinónimo de carantoña como en No paraba de hacerle cariños a su nieta, a la 
‘actitud’ sinónimo de cuidado, delicadeza, por ejemplo en Trátame con cariño esos 
libros e incluso hacemos referencia al uso apelativo que aparece en Cariño, no llores 
más. 
Nuestras principales fuentes de información son, por una parte, los diccionarios 
actuales del español, tanto monolingües como bilingües y por otra, los corpus. Es sabido 
que la información colocacional en el diccionario de María Moliner es especialmente rica y 
fácilmente explotable desde que contamos con su versión en CD-ROM. Asimismo, los 
diccionarios bilingües como Collins, por ejemplo, ofrecen gran cantidad de colocaciones en 
el interior del artículo lexicográfico de la base o del colocativo10. Sin embargo, la 
extracción de la información no es tarea sencilla. En ocasiones, se ofrecen informaciones 
no coincidentes en las entradas respectivas de cada lengua. Por ejemplo, bajo el lema 
despertar, encontramos la colocación despertar esperanzas y su equivalente to raise 
somebody's hopes. Sin embargo, en la entrada de to raise, aparece dar esperanzas a uno 
                                                 
10
 Sobre el tratamiento lexicográfico de las colocaciones en los diccionarios bilingües, vid. Alonso Ramos 
(2001). 
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como equivalente de to raise somebody’s hopes. El usuario que consulta el lema to raise no 
puede llegar a saber que ambas colocaciones españolas son semánticamente equivalentes, 
pero tienen un régimen diferente: despertar esperanzas en alguien y dar esperanzas a 
alguien.  
Si los diccionarios nos proporcionan el vínculo entre la unidad léxica base y la 
unidad léxica colocativa, los corpus son especialmente útiles para la contextualización de la 
colocación. Un corpus permite, por una parte, verificar que las expresiones colocacionales 
provenientes de los diccionarios son realmente utilizadas y darles contextos de uso. Por otra 
parte, dado que las descripciones lexicográficas de las colocaciones son muy pobres, los 
corpus son la principal fuente de información. En este sentido, el CREA y el LEXESP 
(Sebastián 2000) son de una ayuda inestimable. 
En resumen, podemos decir que son tres las características que distinguen el 
diccionario que nos proponemos llevar a cabo de los diccionarios corrientes: 
1. Diccionario especializado: no apunta a una descripción lexicográfica completa, 
puesto que se centra en la descripción de las relaciones léxico-semánticas paradigmáticas y 
sintagmáticas. Esta limitación tiene una consecuencia inevitable en la nomenclatura: no 
describe más que un número limitado de unidades léxicas, alrededor de 3.000. 
2. Diccionario de codificación: está concebido como una herramienta que permite 
codificar sentidos, en lugar de descodificar sentidos, como es lo usual en lexicografía. En 
este sentido se acercaría a la línea que mantienen los diccionarios para aprender una 
segunda lengua (learner's dictionaries). 
3. Diccionario informatizado: su implementación en el programa Acces 2000 
permite efectuar búsquedas del tipo: qué unidades léxicas tienen despertar como verbo 
causativo o cuáles son los adjetivos que sirven para intensificar un nombre de sentimiento 
como odio (mortal, ciego, eterno, etc.). 
 
 
1.3.3. ESTRUCTURA DE UN ARTÍCULO LEXICOGRÁFICO EN EL DICE 
 
En el DICE cada unidad léxica recibe un artículo lexicográfico completo. No 
existen, por tanto, lemas polisémicos. Si una palabra tiene varias acepciones, cada una de 
ellas corresponde a una unidad léxica distinta, si bien vinculada a las otras unidades léxicas 
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que configuran el vocablo. De modo semejante al DEC, todo artículo lexicográfico para 
una unidad léxica descriptiva dispone de tres zonas o secciones principales: 1) zona 
semántica; 2) zona sintáctica y 3) zona de relaciones léxico-semánticas. Pasamos a exponer 
cada una de ellas. 
 
1) Zona semántica 
En esta zona, se consigna una etiqueta semántica y una forma proposicional. Puesto 
que este diccionario pone el énfasis en el aspecto combinatorio y no en el explicativo, no se 
incluye una verdadera definición lexicográfica de cada unidad léxica. En su lugar, aparece 
una etiqueta semántica, que representa el significado central de la unidad léxica en 
cuestión. Así, por ejemplo, dentro del campo semántico de los nombres que designan 
emociones es frecuente encontrar vocablos polisémicos en donde una de las unidades 
léxicas es etiquetada con ‘emoción’ y otra como ‘hecho’ u ‘objeto’ o ‘manifestación’ como 
es el caso de cariño, mencionado más arriba.  
El establecimiento de etiquetas semánticas sigue un proceso inductivo (vid. 
Milićević 1997). Aunque nos inspiramos en las etiquetas semánticas elaboradas por el 
DiCo francés (Polguère 2000), no partimos de una plantilla fijada de posibles etiquetas, 
sino que se van elaborando a medida que se confeccionan las entradas. Las etiquetas 
semánticas configurarán una jerarquía de que, por el momento, tenemos que ‘emoción’ es 
hija de ‘estado’ y que ésta es hija de ‘hecho’. 
 La forma proposicional representa la estructura de argumentos o estructura actancial 
de la unidad léxica en cuestión. Así, por ejemplo, para la unidad léxica cariño1a, su forma 
proposicional nos dice que se trata de un nombre con dos actantes:  ‘cariño de individuo X 
por entidad Y’. Como se observa, los actantes presentan a su vez una etiqueta semántica: el 
que siente cariño se corresponde con ‘individuo’ y por lo que se siente cariño con ‘entidad’, 
puesto que una persona puede sentir cariño no sólo hacia otra u otras personas sino también 
hacia objetos. En la siguiente sección, veremos que la forma proposicional está 





2) Zona sintáctica 
La información sintáctica está consignada en lo que llamamos esquema de régimen, 
de modo semejante al DEC. Por medio de una matriz con tantas columnas como actantes 
tenga el lema, se proporciona la información concerniente a su valencia activa (vid. Fig. 1). 
Cada uno de los actantes va numerado según el orden de realización en sintaxis profunda. 
Así, por ejemplo, el actante I será el equivalente al sujeto gramatical de un verbo, el actante 
II el equivalente a un complemento directo o al complemento más fuerte, en caso de no 
haber complemento directo. Asimismo, en el esquema de régimen, se retoma información 
ya dada en la forma proposicional: cada actante va etiquetado por una etiqueta semántica. 
 
 
Figura 1: esquema de régimen de cariño1a 
 
Cada una de las líneas de las columnas sirve para indicar de una manera compacta la 
realización superficial de los actantes. Así, el actante I de la unidad léxica cariño1a puede 
realizarse por medio de un sintagma preposicional: el cariño de los padres o por un 
adjetivo posesivo: su cariño. El actante II se realiza siempre como un sintagma 
preposicional introducido por las preposiciones por, a y hacia, seguidas de un nombre (= 
N). 
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 Como vemos, el DICE, al igual que el DEC, puede ser considerado también un 
diccionario de régimen. Con todo, la información más completa y en donde suple una 
verdadera laguna de la lexicografía española es en la zona de relaciones léxico-semánticas. 
 
3) Zona de relaciones léxico-semánticas 
Aquí se incluyen todas las unidades léxicas que sostienen con el lema relaciones 
bien paradigmáticas, bien sintagmáticas. Como ya hemos señalado, las relaciones léxico-
semánticas son codificadas con el aparato formal de las FFLL. La información codificada 
por una FL es al mismo tiempo  semántica e sintáctica. Así, por ejemplo, la FL siguiente:  
 
  IncepOper1(cariño) = coger [∼ a N] 
 
nos aporta información semántica: ‘empezar [Incep] a sentir [Oper1] cariño’; y también 
información sintáctica: a partir de esa FL sabemos que coger es un verbo que toma cariño 




Figura 2: Ejemplos de FFLL de cariño1a 
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El potencial de las FFLL es extremadamente rico ya que permite la combinación de 
varias FFLL para describir de un modo más detallado una colocación. Ahora bien, si por 
una parte la capacidad combinatoria de las FFLL enriquece este lenguaje formal, por otra 
aumenta la dificultad de su uso. Por esta razón, nosotros hemos añadido una glosa en 
“metalengua natural” que pretende ser una paráfrasis de la colocación, aunque no 
necesariamente idiomática. La glosa pretende describir la colocación en términos más 
simples semánticamente. El metalenguaje empleado no debe alejarse de la competencia 
lingüística que pueda tener un aprendiz de español intermedio. A modo de ilustración de 
algunas FFLL que aparecen en la entrada de cariño1a puede verse la Figura 2. 
 
 
1.3.4. APLICACIONES DEL DICE Y ESTADO ACTUAL 
 
El DICE presenta una doble finalidad. Por una parte, debe servir de léxico 
computacional para sistemas de procesamiento automático de lengua natural y, por otra, 
puede atender las necesidades del aprendiz del español o del traductor. Creemos que la 
información centrada en las relaciones sintagmáticas es especialmente útil para los sistemas 
de traducción automática y para formular reglas de paráfrasis interlingüísticas como así lo 
mostraremos en el capítulo cuarto (apartado 4.4.2.3). 
Además de la utilidad para los sistemas de procesamiento del lenguaje natural, un 
ámbito en donde se sacaría provecho de nuestra investigación es en el 
aprendizaje/enseñanza del español como segunda lengua. El material orientado a la 
enseñanza de segundas lenguas requiere incorporar el tipo de información que contendrá 
nuestra base de datos. Como se señala en Teaching Collocation (Lewis 2000), muchos de 
los errores producidos por los aprendices de inglés son debidos a un escaso conocimiento 
de la combinatoria léxica. Es evidente que aprender vocabulario no es sólo aprender nuevas 
palabras, sino aprender palabras conocidas en nuevas combinaciones. Sin embargo, los 
diccionarios actuales del español no son de gran ayuda para este cometido. Pensamos que el 
DICE puede servir como base para desarrollar, por ejemplo, ejercicios destinados a 
aumentar la “competencia colocacional”, de la que habla Hill (2000: 49).  
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 Hasta el momento nuestra base de datos dispone de alrededor de 2.600 unidades 
léxicas relacionadas por FFLL. Esta información nos permite realizar consultas como las 
siguientes: 
1) Qué unidades léxicas tienen profundo como valor de la FL Magn? 
2) ¿Significa lo mismo el verbo dar cuando se combina con cariño y cuando lo hace 
con rabia? 
3) ¿Qué nombres de emoción concurren con el verbo cobrar? 
4) ¿Qué preposición introduce al primer actante de esperanza cuando se combina 
con el verbo despertar? 
5) ¿Aparte de sentir qué otros verbos expresan el mismo sentido con cariño? 
 
 
1.4. ACERCAMIENTOS TEÓRICOS AL CAMPO DE LAS EMOCIONES 
  
Es sabido que la realidad emocional no es un campo fácil de delimitar, pues forma 
parte de un complejo sistema de redes en donde se establecen múltiples relaciones entre la 
capacidad afectiva del ser humano (y de los animales) y otras capacidades mentales como 
la voluntad y la inteligencia o con sensaciones corporales, conductas de los individuos, 
características físicas y rasgos de personalidad, opiniones acerca del mundo, etc. En 
palabras de Ortony et al. (1996[1988]:1), “las emociones tienes muchas facetas. Incluyen 
sentimientos y experiencias, incluyen fisiología y conducta e incluyen cogniciones y 
conceptualizaciones”.   
Como consecuencia de este carácter multifacético, la bibliografía acerca de las 
emociones es enormemente extensa, pues ha sido objeto de estudio desde disciplinas tan 
diversas como la psicología, la biología, la lingüística, la filosofía, la antropología o la 
semiótica11, sin olvidar tampoco la psiquiatría12, por ejemplo. Con todo, podríamos intentar 
                                                 
11
 El lector interesado puede encontrar en Handbook of Emotions (Lewis et al. 2000) un conjunto de estudios 
sobre las emociones realizado desde diferentes disciplinas (filosofía, historia, antropología, psicología,...), así 
como trabajos que abordan la interacción de las emociones con la cognición, la salud o la sociedad, entre 
otros. Para un tratamiento de las emociones desde un punto de vista semiótico puede consultarse Greimas y 
Fontanille 1994[1991].        
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establecer una clasificación atendiendo a dos de estas disciplinas: la psicología y la 
lingüística, centrando nuestra atención en esta última y, dentro de ella, en los estudios que 
se han ocupado de ofrecer definiciones para los nombres de emoción. 
 
  
1.4.1. BREVE REFERENCIA A LOS ESTUDIOS SOBRE LAS EMOCIONES EN PSICOLOGÍA 
 
En lo concerniente al ámbito de la psicología, las emociones son tratadas desde una 
perspectiva diferente a la que aquí nos ocupa. Su principal centro de interés no son los 
nombres que denotan emociones sino precisamente el referente de estos nombres, esto es, 
los estados emocionales en tanto que fenómenos mentales o psicológicos que forman  parte 
de la realidad extralingüística.  
En este sentido, las lecturas en el terreno de la psicología de las emociones resultan 
una ayuda eficaz para ampliar conocimientos sobre la realidad emocional y, no pocas 
veces, determinados parámetros de análisis utilizados por los psicólogos para caracterizar 
las diferentes emociones se corresponden, de manera más o menos estricta, con 
componentes semánticos que aparecen en las definiciones de los nombres que designan las 
emociones. Véanse, por ejemplo, M. Bamberg et al. (1995), B. Fehr y J. A. Russell (1984), 
C. E. Izard (1977), P. O’Rorke y A Ortony (1994) o A. Ortony et al. (1996[1988])13. Sin 
embargo, lo que resulta más interesante para el lingüista es la frecuencia con la que estos 
investigadores recurren al lenguaje para aprehender su objeto de estudio; es decir, como 
tratan con realidades que no pueden ser observadas directamente, ven la necesidad de llegar 
hasta ellas por medio de elementos intermediarios que le proporcionen algún tipo de 
evidencia para su estudio. En este sentido, el lenguaje se contaría entre una de las 
principales vías indirectas que permiten al psicólogo acceder a la realidad emocional (vid. 
Ortony et al. 1996[1988]: 9-14). 
 En cualquier caso, los nombres que comúnmente se emplean en las publicaciones 
especializadas para referirse a determinados estados emocionales no deben ser considerados 
                                                                                                                                                     
12
 Véase, por ejemplo, la Teoría de los sentimientos del psiquiatra Castilla del Pino (2000), que incluye 
extractos de las conversaciones de sus pacientes.  
13
 La bibliografía acerca de las emociones en el terreno de la psicología es también muy numerosa; piénsese 
que incluso cuentan con una revista especializada en el tema: Cognition and Emotion. 
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como parte del léxico de una lengua natural. En su lugar, constituirían el vocabulario de un 
dominio específico, es decir, el conjunto de palabras de una lengua concreta que se utilizan 
para hablar, en este caso, de las emociones (vid. Mel’čuk et al. 1995:18-19).  
El lenguaje natural no se corresponde exactamente con la realidad emocional, pues, 
el hecho de que una lengua no disponga de una palabra para nombrar una emoción 
determinada no implica que sus hablantes estén incapacitados para experimentarla. Sería 
éste, por ejemplo, el caso del español, en donde no existen equivalentes exactos para la 
morriña gallega o el Schadenfreude alemán. Por otra parte, las lenguas también difieren en 
su manera de representar la realidad, de tal modo que lo que en una lengua es una emoción, 
codificada en una palabra, en otra, pueden ser dos emociones, expresadas por medio de dos 
palabras, y viceversa. Así, señala A. Wierzbicka (1986a:584 y 1992a:119) que una de las 
lenguas aborígenes australianas no distingue léxicamente entre lo que los hablantes del  
inglés identifican como fear y shame.   
En definitiva, dado que el objeto de estudio de la psicología y la lingüística no es el 
mismo, aun tratándose en ambos casos de emociones, los intereses y objetivos perseguidos 
por cada una de estas disciplinas serán también diferentes. De ahí, por ejemplo, que uno de 
los temas que más ha preocupado a psicólogos de distintas épocas, el establecimiento de un 
inventario de emociones básicas y universales (vid. Ortony y Turner 1990), carezca de 
interés desde una perspectiva lingüística (Wierzbicka 1992a, 1998c y Goddard 1997). 
 
 
1.4.2. LA LINGÜÍSTICA Y LAS EMOCIONES 
 
Si nos centramos ahora en los estudios lingüísticos que versan sobre las emociones, 
observaremos que el volumen de publicaciones tampoco experimenta un descenso. Así, por 
poner algún ejemplo, sólo en los últimos años de la década de los noventa han salido a la 
luz títulos como Emotions across Languages and Cultures: Diversity and Universals (vid. 
Wierzbicka 1999), Speaking of Emotions: Conceptualisation and Expression (vid. 
Athanasiadou y Tabakowska 1998) o The Language of Emotions: Conceptualisation, 
Expression and Theoretical Fundations (vid. S. Niemeier y R. Dirven 1997) y eso sin 
contar con publicaciones en revistas o capítulos de libros. Con todo, la investigación sobre 
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las emociones dentro de la lingüística abarca perspectivas muy variadas, pues, al lado de 
estudios de carácter semántico o sintáctico, se incluyen también otros relacionados con el  
análisis del discurso y la pragmática, o bien trabajos en donde la lingüística está en 
interacción con otras disciplinas como la sociología, la antropología o la psicología misma. 
Debido a que el objeto de esta investigación está más relacionado con el tratamiento 
lexicográfico que han recibido los nombres de emoción, nos ocuparemos principalmente de 
los estudios que han tomado esta dirección. Concretamente, aludiremos a los modelos de 
definición propuestos desde la lingüística cognitiva (apartado 1.4.2.2) y a los estudios que 
siguen las líneas de investigación lexicográfica desarrolladas por I. Mel’čuk y A. 
Wierzbicka14 (apartado 1.4.2.3), en donde presentaremos una comparación entre ambas 
posturas, a la vez que señalamos sus diferencias con la lingüística cognitiva. No obstante, 
antes de pasar al desarrollo específico de estas doctrinas, quisiéramos hacer una breve 
alusión a los trabajos realizados en el marco de la Teoría del Léxico-Gramática que, aun 
adoptando una perspectiva esencialmente sintáctica, han aportado importantes 
contribuciones al estudio del vocabulario de las emociones en francés (apartado 1.4.2.1).  
 
 
1.4.2.1. La Teoría del Léxico-Gramática 
 
La Teoría del Léxico-Gramática se desarrolla en Francia a partir de mediados de los 
años setenta (vid. M. Gross 1975). El postulado básico de esta doctrina se asienta sobre la 
hipótesis de que es imposible formular reglas de gramática sin contar previamente con una 
descripción exhaustiva de las construcciones y distribuciones de todas las unidades léxicas 
de la lengua (Mathieu 2000:9). Como hemos avanzado, este acercamiento privilegia el 
nivel sintáctico de la lengua, pero se diferencia de otras teorías que siguen esta dirección, 
por ejemplo, la gramática generativa, en su interés por reagrupar las unidades léxicas de la 
lengua en “clases” con estructuras sintácticas semejantes que, a la vez, presentan cierta 
homogeneidad semántica (ibid.). A continuación, ilustraremos brevemente las herramientas 
básicas de esta teoría y su modo de proceder, pasando a señalar sus aportaciones en el 
campo de las emociones.  
                                                 
14
 La teoría lingüística desarrollada por A. Wierzbicka aparece descrita en C. Goddard (1994 y 1998) y A. 
Wierzbicka (1996, 1999), entre otros. 
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Según la Teoría del Léxico-Gramática, las propiedades sintácticas de las unidades 
léxicas deben ser analizadas en el marco de la frase simple, o elemental, es decir, aquella 
que está constituida por un predicado y sus argumentos las dos clases de objetos 
posibles. El predicado nombre, adjetivo, verbo, preposición o adverbio selecciona el 
número y la distribución de sus argumentos el sujeto gramatical y los demás 
complementos. De este modo, las diferentes propiedades de distribución y de 
transformación que se observen en una estructura argumental determinada permiten 
distinguir diferentes empleos de una palabra (Vivès 1997:198). Así, el predicado desservir 
de Le curé dessert cette paroisse se diferencia del que aparece en Luc dessert la table des 
couverts sales15 por el número de sus argumentos dos en el primer caso y tres en el 
segundo, por la  naturaleza de estos argumentos en el segunda oración, el tercer 
argumento aparece introducido por la preposición de y, finalmente, por la distribución 
que presentan. Obsérvese que sólo en el primer caso el sujeto gramatical debe pertenecer a 
la clase léxica <ministro de un culto> y su complemento, a la clase <lugar de culto> (op. 
cit.:198-201). 
De acuerdo con este punto de vista, para constituir una clase léxica, por ejemplo, la 
clase de los nombres de emoción, necesitan seleccionar un conjunto de lo que ellos 
denominan “operadores” (op. cit.:201) predicados con los que se combinan estos 
nombres o valores de las FFLL, según nuestro acercamiento. Estos operadores serán los 
que les permitan establecer las llamadas “construcciones definicionales” de la clase léxica 
(Mathieu 2000:9), es decir, el conjunto de propiedades que verifica que dicha clase es 
sintáctica y semánticamente homogénea. Así, como operadores de la clase de los nombres 
de emoción en francés, señalan las expresiones verbales assouvir, avoir, avoir un accès de, 
déborder de, etc., que funcionan en la estructura argumental “Nhum verbe Nsent”, es decir, 
el sujeto pertenece a la clase <humano> y el complemento a la clase <sentimiento>. A la 
inversa, en la estructura argumental “Nsent verbe Nhum”, se emplearían verbos como 
accabler, aveugler, envahir o serrer la gorge, etc16.  
 
                                                 
15
 Los ejemplos están tomados de R. Vivès (1997:198). 
16
 Además de R. Vivès (1997), pueden encontrarse diferentes tipos de operadores para los nombres de 
emoción en J.-C. Anscombre (1995), A. Balibar-Mrabti (1995) y Y. Mathieu (1999).   
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De esta exposición puede deducirse que la mayoría de los estudios desarrollados en 
esta línea de investigación atienden fundamentalmente a la elaboración de clasificaciones 
léxicas. Así, dentro del campo de las emociones, merece destacarse el reciente estudio 
descriptivo de los verbos de sentimiento de Y. Mathieu (2000). A la misma autora le 
debemos un esbozo de clasificación de los nombres (Y. Mathieu 1999), siguiendo la idea 
desarrollada por J.-A. Anscombre (1995). En estos artículos, establecen algunas diferencias 
entre los nombres de sentimiento “endógenos”, que nacen en el individuo y los nombres de 
sentimiento “exógenos”, creados por un hecho externo. Una distinción semejante aparece 
en Van de Velde (1995:79-82)17, aunque aquí la autora denomina a los primeros 
“sentimientos” y a los segundos, “estados”. Debemos indicar que estos primeros intentos de 
clasificación de los nombres de emoción han servido como punto de partida para la 
clasificación que realizamos en el capítulo cuarto.  
Como todos los trabajos que hemos presentado utilizan el francés como lengua 
objeto de estudio, quisiéramos mencionar por último un análisis comparativo entre el 
francés y el alemán, realizado por D. Bresson y D. Dobrovol’skij (1995), en donde se 
presentan las semejanzas y diferencias entre las construcciones definicionales de los 
lexemas franceses peur, crainte y frayeur frente a las de los alemanes Angst y Furcht.  
   
 
1.4.2.2. Modelos lexicográficos en la lingüística cognitiva 
 
Como ejemplos representativos de la aportación de la lingüística cognitiva al campo 
de las emociones, podemos citar los citar los trabajos de Z. Kövecses (1990, 1998), G. 
Lakoff y Z. Kövecses (1987) y F. Ungerer (1995). Estos autores, a través del estudio de las 
expresiones lingüísticas que habitualmente se usan en una lengua dada para referirse a las 
emociones, proporcionan los modelos conceptuales prototípicos que median entre la 
                                                 
17
 Aunque no exactamente en la misma línea de la Teoría del Léxico-Gramática, conviene llamar la atención 
sobre los trabajos de Van de Velde (1997 y 1999) en el campo de las emociones. En el primero de estos 
artículos, la autora, rechazando la línea argumentativa desarrollada por Belleti y Rizzi (1988) sobre la simetría 
inversa que presentan los verbos de la clase adorer frente a los de la clase irriter, defiende que los primeros 
son verbos no factitivos con un solo argumento mientras que los segundos son factitivos con dos argumentos. 
En Van de Velde (1999), la autora presenta algunas diferencias entre los nombres de emoción relacionadas 
con las variaciones aspectuales que presentan al cambiar de singular a plural. 
 34
realidad misma y la manera de entenderla los hablantes de una cultura particular. En 
concreto, en Emotion Concepts (1990), Z. Kövecses analiza el contenido y la estructura de 
seis conceptos de emoción: cuatro de ellos, anger, fear, pride y respect, pertenecerían al 
llamado “nivel básico”; los otros dos, emotion y romantic love, serían representantes de un 
nivel superior y subordinado, respectivamente. Así, el modelo prototípico que el autor 
propone para fear sería el siguiente (op. cit:79): 
  
1. Danger 
There is a dangerous situation. 
It involves death, physical or mental pain. 
S is aware of the danger. 
The danger produces fear in S. 
 
2. Fear exists 
S is passive in relation to the experience of fear. 
Fear exists as a mass entity inside S. 
S experiences certain physiological effects. increase in heart rate, physical agitation,  
dryness in the mouth, sweating, nervousness in  the stomach, blood leaves face, 
(and to a smaller degree: skin shrinks, drop in body temperature, [involuntary] 
release  of bowels or bladder). 
S exhibits certain behavioral reactions:  ways of looking, (inability to breathe, 
inability to speak). 
       The feeling is unpleasant. 
      The feeling dominates S’s behavior. 
 
3. Attempt at control 
S attempts to control his fear: S makes an effort not to display fear and/or not  
to flee. 
 
4. Loss of control 
S loses control over fear. 
 
5. Flight 
S flees from the danger. 
S is safe and feels relieved. 
Fear ceases to exist.
 
 
Se trataría, en definitiva, de un escenario dividido en cinco estadios que se suceden 
temporalmente (el peligro, la experiencia personal del miedo, el intento de controlarlo, la 
pérdida del control y la huida) y que se interpretan de acuerdo con la serie de metáforas y 
metonimias que llevan asociadas (vid. G. Lakoff y M. Johnson 1980). Para Z. Kövecses, 
tales escenarios o modelos cognitivos serían lo que él considera “definiciones completas”, 
las cuales, en marcada oposición con las definiciones clásicas a las que él denomina 
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“definiciones mínimas” impedirán hacer una distinción entre el sentido y la referencia, 
entre el centro conceptual de una palabra y su periferia, en suma, entre el lenguaje y el 
mundo (vid. Kövecses 1993:246-265)18. 
Siguiendo la misma línea de investigación, A. Mikołajczuk (1998) realiza un 
estudio comparativo entre el polaco y el inglés para mostrar las semejanzas y diferencias 
entre estas lenguas en cuanto a la forma de conceptualizar y lexicalizar el concepto “anger”. 
Como conclusión, la autora destaca que el sistema conceptual de metáforas y metonimias 
que utiliza el polaco para expresar “angry” coincide con el presentado por Lakoff 
(1987:380-415) para el inglés en lo que atañe a las expresiones que hacen referencia a los 
estados psicológicos y físicos comunes para todos los seres humanos. Las diferencias 
advertidas se manifiestan fundamentalmente en aquellas expresiones que aluden a los 
diferentes sistemas de valores y códigos de comportamiento en ambas culturas. Así, por 
ejemplo, la referencia al cielo y a Dios o al infierno y la diablo es notablemente más 
abundante en polaco, lo que sería un índice de la importancia de la religión en esta cultura. 
Un análisis semejante al realizado por esta autora lo encontramos también en J. Taylor y 
Th. Mbense (1998), quienes establecen de nuevo una comparación del concepto “anger”, 
esta vez entre el zulú y el inglés, basándose para el inglés en Lakoff y Kövecses (1987). 
 
  
1.4.2.3. La TST y el Metalenguaje Semántico Universal 
 
Finalmente, dentro de este apartado, inscribiremos las descripciones lexicográficas 
de los nombres de emoción realizadas de acuerdo con el modelo que proporciona la TST, 
en particular, la Lexicología explicativa y combinatoria de I. Mel’čuk y el Metalenguaje 
Semántico Universal (= MSU) de A. Wierzbicka. Ambos enfoques, presentando puntos de 
coincidencia significativos19, cuentan con varios trabajos acerca de nombres de emoción en 
varias lenguas.  
                                                 
18
 En G. Kleiber 1995[1990] puede encontrarse otra comparación entre las definiciones clásicas, que el autor 
denomina “modelo de las condiciones necesarias y suficientes” y las proporcionadas por la semántica de los 
prototipos. 
19
 Algunas de las coincidencias y también desacuerdos entre I. Mel’čuk y A. Wierzbicka son comentados en I. 
Mel’čuk (1989:80-85, 98, 100) y C. Goddard (1994:18-20). Más adelante, en este mismo apartado, se 
analizarán algunas de ellas. 
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Así, dentro de la TST, podrían citarse los trabajos de J. D. Apresjan (1992b), L. 
Iordanskaja (1973, 1979 y 1986) y L. Iordanskaja y I. Mel’čuk (1990) en lengua rusa y el  
de I. Mel’čuk y L. Wanner (1996) con nombres de emoción en alemán. Además, presentan 
también estudios comparativos entre dos lenguas: V. J. Apresjan (1997) en inglés y ruso, B. 
Lépinette (1989) en francés y español. Desde la perspectiva del MSU también abundan 
estudios lingüísticos sobre palabras que denotan emociones en diferentes lenguas: A. 
Wierzbicka (1990, 1992c, 1994) en inglés, R. D. Bugenhagen (1990) en una lengua 
oceánica hablada en las islas Sakar y Umboi, C. Goddard (1990) en uno de los dialectos de 
la lengua hablada por las tribus que habitan el desierto australiano, el yacunchachara, A. 
Athanasiadou (1998) en griego moderno, además de comparaciones entre el inglés y otras 
lenguas (A. Wierzbicka 1988, 1992a y 1992d). 
La principal diferencia de estos enfoques con respecto al de la lingüística cognitiva 
(apartado 1.4.2.2) radicaría en sus diferentes concepciones del significado. Mientras que 
aquélla parte de la equiparación del significado con la conceptualización, adoptando 
entonces un modelo enciclopédico de significado que abarcaría la totalidad de las facetas 
humanas (vid. Langacker 1987), éstos I. Mel’čuk y A. Wierzbicka se basan en una 
concepción del significado enteramente lingüística y de carácter intensional (vid. Goddard 
1994:8), esto es, que comprenda únicamente los elementos necesarios y suficientes para su 
definición (Mel’čuk et al. 1995:93) o, lo que es igual, que capture la invariante semántica 
del significado (Wierzbicka 1992b:155 y 1996:241). Compárense, por ejemplo, la 
definición de A. Wierzbicka (1990:363) para el inglés fear en (a) y la de I.  Mel’čuk et 
al. (1988:276) para el francés peur en (b) con aquélla de Z. Kövecses que hemos 
mostrado más arriba para fear: 
 
(a) Fear 
X feels something (when X thinks of Y) 
       sometimes a person thinks something like this: 
I don’t know  what will happen 
something very bad can happen 
I don’t want this 
because of this, I would want to do something 
I don’t know if I can do anything  
       because of this, this person feels something  bad 




(b) Peur de X devant Y (pour Z) = Émotion désagréable de X causée par le fait suivant: X croit 
que l’événement (lié à) Y (concernant l’être Z précieux pour X) qui lui est indésirable est 
très probable et que X n’est pas capable de s’opposer à Y, et X veut échapper à Y; cette 
émotion est telle qu’en augmentant, elle cause que X perde la maîtrise  de lui-même; elle est 
celle que l’on a normalement dans de pareilles situations  
 
La confrontación de estas definiciones con la de Z. Kövecses presenta grandes 
diferencias; de hecho, lo único que tienen en común las definiciones de Z. Köveceses,  
por una parte, y las de A. Wierzbicka y I. Mel’čuk, por otra es que en ambos casos se 
intenta representar la intuición del hablante nativo y se adopta la situación que se considera 
más típica para la descripción de un estado mental20. 
Por último, se indicarán cuáles son las particularidades más significativas que 
permiten distinguir entre sí las descripciones semánticas de A. Wierzbicka y I. Mel’čuk. Si 
bien ambos opinan que toda definición lexicográfica debe reunir dos condiciones 
fundamentales, a saber, la descomposición semántica de un lexema y la sustitución 
recíproca entre el definiendum y el definiens (vid. Apresjan 1992a:80, Mel’čuk 1989:81, 
Mel’čuk et al. 1995:80 y 91), se diferencian, sin embargo, en la manera de proceder a tal 
descomposición y en el metalenguaje semántico empleado en las definiciones. 
Así, en el caso de A. Wierzbicka, el léxico de una lengua dada puede dividirse en 
dos partes: un grupo reducido de palabras (o morfemas) que pueden considerarse 
indefinibles y un amplio grupo de ellas que pueden ser definidas por medio de las 
anteriores (vid. Wierzbicka 1994:433-434).  Dicho de otro modo, si definir el léxico de una 
lengua determinada consiste en ir descomponiendo cada unidad en elementos cada vez más 
simples, lógicamente llegará un momento, al haber agotado todo el material léxico de la  
lengua en cuestión, en que aparezcan una serie de unidades mínimas, o básicas, cuya 
descomposición es imposible.  
Estos elementos indefinibles, también llamados primitivos semánticos, serán, por 
tanto, explicativos por sí mismos y específicos para cada lengua concreta. Y es 
precisamente mediante configuraciones de tales primitivos cómo se definen las demás 
palabras de una lengua.    
 
                                                 
20
 En J. D. Apresjan y V. J. Apresjan (2000) se podrán encontrar otras diferencias entre las definiciones 
propuestas para el vocabulario emocional desde la lingüística cognitiva (“the metaphorical approach”) y desde 
los enfoques de la TST y el MSU (“the meaning-based approach”).   
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En este sentido, A. Wierzbicka, tras sucesivas descomposiciones del léxico inglés, 
ha ido ampliando su lista de primitivos desde aproximadamente una docena de ellos en 
1972 (apud Wierzbicka 1992f:218) hasta los cincuenta y cinco que describe en Semantics: 
Primes and Universals (1996)21. Su carácter de “bloques de construcción” (“building 
blocks”), como ella los llama (vid. Wierzbicka 1993:29), puede verificarse a través de la 
gran cantidad de definiciones que ha elaborado a lo largo de su vida22. 
Ahora bien, la tesis más fuerte de A. Wierzbicka en relación con los primitivos 
semánticos es el carácter universal que les otorga23. Según la autora, que ha ido 
extendiendo su comprobación desde el inglés a diferentes lenguas del mundo, los conceptos 
codificados en las unidades léxicas mínimas del inglés son idénticos a los que se codifican 
en las correspondientes unidades básicas de otras lenguas. De ello se derivaría que las 
unidades léxicas primitivas de una lengua codifican conceptos también básicos y, a la vez, 
universales; lo cual vendría a apoyar la hipótesis, defendida por el filósofo Leibniz, de que 
existen unos conceptos básicos e innatos a través de los que el ser humano construye el 
resto de sus pensamientos.  
La consideración de los primitivos semánticos como universales léxicos sirve a la 
autora para poder elaborar un estudio tipológico de las lenguas de manera coherente y 
rigurosa. Se trataría, pues, de una herramienta de medida unificada tertium 
comparationis para poder comparar entre sí las diferentes lenguas, puesto que los 
significados de los universales léxicos del inglés, por ejemplo, se corresponderían con los 
significados codificados en los de las demás lenguas en las que se han verificado.  
 
 
                                                 
21
 La lista de primitivos más actualizada a nuestra disposición, que incluye sus equivalentes en español, es de 
abril del año 1998 y fue presentada por la autora en las V Jornadas internacionales sobre estudio y enseñanza 
del léxico, celebradas en la Universidad de Granada, con motivo de su ponencia titulada “Emotional 
Universals”. Aparece reproducida en este trabajo en el apéndice I.  
22
 En Lexicography and Conceptual Analysis (Wierzbicka 1985) reúne las definiciones de gran cantidad de 
nombres concretos del léxico inglés (nombres de animales, plantas, frutas, utensilios…), además de 
importantes consideraciones teóricas acerca de la elaboración de las definiciones.   
23
 Este carácter de universales aparece reiterado en todas las obras que se han consultado la autora. Tal vez en  
A. Wierzbicka 1992f y 1993 sea en donde la autora da una explicación más detallada acerca de la formación 
de su hipótesis y de las sucesivas modificaciones que ha sufrido su lista de primitivos. En cualquier caso, 
podría consultarse A. Wierzbicka 1996, donde sintetiza buena parte de sus publicaciones.    
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A continuación, retomando la línea de investigación lexicográfica de I. Mel’čuk 
sobre la que se darán más detalles a lo largo de este trabajo, se indicarán brevemente 
las diferencias con A. Wierzbicka en lo que respecta a la descomposición semántica y al 
metalenguaje empleado en las definiciones. 
En cuanto al primer aspecto, I. Mel’čuk considera que la descomposición del léxico 
de una lengua L debe llevarse a cabo de manera gradual, es decir, partiendo de los 
elementos más complejos hasta llegar a los más simples. De este modo, la definición de una 
unidad léxica dada se descompondrá en la unidad léxica inmediatamente más simple y, así, 
sucesivamente. En su opinión, aunque acepta la existencia de los primitivos semánticos, las 
definiciones no deben construirse a partir de los mismos, pues, de tal modo, se perderían los 
vínculos entre unidades que estuviesen directamente relacionadas (vid. Mel’čuk 1989:83-
85, Mel’čuk et al. 1995:79-86 y último párrafo de 2.2.1 en el capítulo segundo). 
En relación con el metalenguaje de las definiciones, habría que precisar que, si bien 
ambos están de acuerdo en que es necesario utilizar una herramienta basada en las propias 
lenguas naturales, la solución dada por cada uno de ellos es diferente (vid. Apresjan 
2000b). Así, en el caso de I. Mel’čuk, el metalenguaje estaría constituido por las propias 
unidades léxicas de una lengua concreta, una vez que hayan sido perfectamente 
desambiguadas (vid. Mel’čuk et al. 1995:86-90 y la introducción al capítulo tercero). Por el 
contrario, como se ha visto, A. Wierzbicka utilizaría el llamado “metalenguaje semántico 
universal”, que sería específico para cada lengua en la medida en que se emplean los 
primitivos lexicalizados en esa lengua y, universal, en el sentido de que tales primitivos son 
comunes para todas las lenguas del mundo (o, al menos, en las que han sido verificados 















METODOLOGÍA PARA LA ELABORACIÓN DE  
ENTRADAS LEXICOGRÁFICAS EN UN DEC:  
EL NOMBRE ESPERANZA  
 
 
Dedicaremos este capítulo a la microestructura de un diccionario; en concreto, nos 
ocuparemos de la elaboración de entradas lexicográficas para los nombres de emoción en 
un diccionario del tipo del DEC. Dicha tarea comprende dos pasos principales: la 
desambiguación de un vocablo polisémico y la descripción del significado de cada uno de 
los lexemas que lo integran. En el apartado 2.1 trataremos el tema de la polisemia léxica en 
los vocablos que contienen un nombre de emoción, prestando especial atención a cierto tipo 
de relaciones semánticas que, de manera regular, se establecen entre un nombre de emoción 
y los demás sentidos que integran el vocablo polisémico. A continuación, ofrecemos un 
ejemplo práctico del proceso que es necesario seguir para delimitar los diferentes sentidos 
que se encuentran dentro del vocablo polisémico ESPERANZA (apartado 2.2). En el apartado 
2.3 nos ocuparemos de algunos problemas concretos que surgen a la hora de definir los 
nombres de emoción, planteando soluciones para los mismos. Por último, en el apartado 
2.4, presentamos la definición lexicográfica del nombre esperanza1 seguida de un análisis 
semántico que permite ilustrar la metodología seguida en la selección de cada uno de los 
componentes semánticos que forman parte de la descripción de su sentido24.  
 
 
                                                 
24
 Los índices numéricos que acompañan a los nombres, por ejemplo 1 en esperanza1, hacen referencia a una 
unidad léxica que se corresponde con un sentido o acepción dentro de un vocablo polisémico (véase la nota 4 
del capítulo primero, págs. 14-15). 
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2.1. LAS RELACIONES SEMÁNTICAS DE LOS NOMBRES DE EMOCIÓN CON OTRAS 
UNIDADES LÉXICAS DENTRO DE UN VOCABLO POLISÉMICO 
 
Los nombres de emoción suelen formar parte de vocablos polisémicos, donde 
encontramos otras unidades léxicas (= ULs). Los diferentes sentidos que forman un vocablo 
polisémico mantienen entre sí un vínculo semántico que permite relacionarlos. En 
ocasiones, la relación entre dos ULs dentro un vocablo es circunstancial, aislada, de manera 
que no encontramos una relación semejante entre otras dos ULs dentro un vocablo 
polisémico para un determinado campo semántico. Así, por ejemplo, en el campo 
semántico de las emociones, el vocablo ALIVIO contiene un sentido emocional, alivioI.1 
(Sintió un inmenso alivio al comprobar que nada de esto había sucedido), y otro sentido, 
alivioII.1, que alude al color con el que se visten las personas para atenuar el rigor del luto 
(La iban a amortajar con un traje de alivio que la abuela ya no se ponía). En este caso, la 
relación entre alivioI.1 y alivioII.1 es ocasional, de tal modo que sería muy poco probable 
que encontrásemos otro vocablo polisémico comprendiendo un nombre de emoción y un 
sentido ‘color de indumentaria’. Sin embargo, puede ocurrir también que la relación entre 
dos ULs del mismo vocablo se repita dentro de otros vocablos para ULs pertenecientes al 
mismo campo semántico. En este último caso nos encontramos ante el fenómeno de la 
“polisemia regular”, que ha sido estudiada y sistematizada por Apresjan (1974[1971]). 
Ejemplos de esta polisemia regular abundan en español, tal es el caso de vocablos como 
CENA, CONCIERTO o CONFERENCIA (Bosque 1999:51-53), que contienen una acepción 
referida al ‘evento’ (La cena es a las nueve, Llegamos tarde al concierto, La conferencia 
empieza a las seis) y otra al ‘objeto’ (La cena está servida, El concierto está en RE menor, 
Mi conferencia está en la maleta); también representaría una muestra de este tipo de 
polisemia la que observamos en nombres como BRONCE, MÁRMOL o YESO que pueden 
designar un ‘material’ (La puerta estaba adornada con una aldaba de bronce) o la 
‘escultura realizada con ese material’ (Entre los bronces de la exposición destacaba una 
bailarina de principios del XIX), o incluso la polisemia de PIE, CABEZA o BOCA en tanto que 
nombres que pueden designar ‘parte del cuerpo humano’ (Se manchó los pies de barro, Me 
duele la cabeza) o ‘ser vivo completo’, especialmente para designar el número de ellos 
(Poseía un rebaño de 50 000 cabezas; Hemos plantado 30 pies de lechuga), etc.  
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 En el caso que nos ocupa, hemos observado cierta regularidad entre las relaciones 
semánticas que se dan en el interior de un vocablo que contiene un nombre de emoción. Así 
pues, es frecuente que junto con el nombre de emoción encontremos en un vocablo otro 
nombre que sirve para referirse al segundo actante de estos nombres. Concretamente, se 
trata del valor de la FL S2 para un nombre de emoción. Así, dentro del vocablo AMOR, 
tenemos la unidad léxica amorI.1a ‘emoción agradable de X hacia Y...’ (1a) y también 
amorI.1b ‘persona por la que X siente amorI.1a’ (1b). 
 
(1) a.  Percibí en sus ojos de miel que en su alma albergaba un sentimiento de amor hacia mí.
 b. Él me necesitaba urgentemente a su lado porque su gran amor, esa Beatriz de la que 
alguna vez te he hablado, subía a verle en compañía de su recién estrenado novio.
 
 
En opinión de Apresjan (op. cit.:18), el fenómeno de la polisemia léxica presenta 
analogías con la formación de palabras, de tal modo que las relaciones semánticas básicas 
que se observan en la formación de palabras son características también de la polisemia 
regular, y viceversa. Si a partir de cuchara ‘utensilio para llevarse a la boca sustancias 
líquidas’ se ha formado cucharada, ‘cantidad de sustancia que puede contener una 
cuchara’, también a partir del sentido básico de vaso1 ‘recipiente’ se ha formado el sentido 
vaso2 ‘cantidad de sustancia que puede contener un vaso1’. En el caso de los nombres de 
emoción, también podemos observar una relación semejante entre la polisemia regular y la 
derivación morfológica, pues si amor puede designar tanto una emoción como la persona 
por la que se siente esa emoción, de amor también se deriva amante ‘el que siente amor’, es 
decir, un valor para la FL S1, como lo son también admirador y adorador en relación con 
admiración1 o adoración1.  
La diferencia entre la polisemia irregular, presente sólo en casos aislados como el 
que ilustramos con ALIVIO, y la polisemia regular, caracterizada por su productividad, se 
justifica por la naturaleza del vínculo semántico que se establece entre los sentidos 
relacionados. Según Apresjan (op. cit.:16), la polisemia irregular es consecuencia de una 
transferencia metafórica efectuada  entre el sentido de dos unidades léxicas; la polisemia 
regular, en cambio, se forma generalmente a través de transferencias metonímicas. Así 
pues, comprobamos que el ejemplo de AMOR analizado en (1) es un caso de polisemia 
regular, pues se ha operado una transferencia metonímica en la que una parte del sentido de 
 43
amorI.1a (amor de X hacia Y), concretamente el actante Y o persona a la que se dirige la 
emoción, ha pasado a designar el todo en amorI.1b ([persona Y es] el amor de X).  
Este tipo de transferencia metonímica entre un nombre de emoción y el nombre para 
designar al segundo actante de esa emoción es un procedimiento bastante productivo. Con 
todo, conviene llamar la atención aquí sobre las diferencias que hemos observado entre 
estos S2 dependiendo de la clase en la que se incluya el nombre de emoción. Para ilustrar 
esta cuestión debemos avanzar la hipótesis, que defenderemos en el capítulo cuarto, sobre 
la existencia de dos clases de nombres de emoción: los nombres de emoción de causa 
interna (= CI) o emociones que nacen en el propio experimentador como consecuencia 
de un pensamiento valorativo acerca de un objeto y los nombres de emoción de causa 
externa (= CE)  o emociones que surgen como reacción ante un hecho externo25. Así 
pues, hemos comprobado que los nombres de emoción de CI presentan un valor para S2 con 
el sentido ‘persona por la que X siente la emoción’ o bien ‘objeto por el que X siente la 
emoción’, mientras que los nombres de CE tienen un valor para S2 que se define como 
‘causa
26
 de la emoción’. Veamos los ejemplos en (2) y (3): 
 
(2) a. En fin, la colección que ves es sólo una afición y hay que compaginarla con el trabajo y la 
familia. 
b. Organizó una cena para agasajar a sus amistades y llegó de invitado justo para cenar.  
c. Aquellas personas, en mi opinión, hubieran sido la envidia de un corredor de la maratón.  
  
(3) a. Y yo, calla que te calla, que no se entere mamá, ésa era toda mi preocupación. 
 b. Su pena más grande fue la muerte de su mujer. 
c. Era un fastidio que en una reunión de familia no pudiera acudir del brazo de mi santo 
esposo, ahora que lo tenía. 
  
En (2) presentamos los valores de la FL S2 para nombres de emoción de CI: en (2a), se 
ilustra un ejemplo con afición1b ‘objeto de la afición1a’, en (2b) aparece el nombre 
amistad2 ‘persona hacia la que X siente amistad1a’ y en (2c), envidia1b ‘persona hacia la 
que X siente envidia1a’. En (3), ilustramos algunos casos de S2 para nombres de CE: (3a) 
contiene el nombre preocupación1b ‘causa de la preocupación1a’, en (3b) aparece penaI.1b 
‘causa de la penaI.1a’ y  en (3c), fastidio1b ‘causa del fastidio1a’. 
                                                 
25
 Recordamos al lector que en el apéndice VIII encontrará una lista de nombres de emoción clasificados 
según su pertenencia a una u otra clase. 
26
 Tanto el objeto como la causa de la emoción pueden hacer referencia a una persona. 
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Es necesario advertir que la frecuencia con la que encontramos el valor S2 como un 
sentido independiente dentro del vocablo en el que también está incluido el nombre de 
emoción es mucho más alta en los nombres de CE que en los de CI. Prácticamente en todos 
los vocablos que incluyen un nombre de CE también aparece un valor para S2, mientras que 
cuando el nombre de emoción es de CI, el valor para S2 no se da siempre. 
Los nombres de emoción que se incluyen en una clase mixta, es decir, que tanto 
pueden ser emociones de CI como de CE, parecen presentar dos valores para la FL S2, uno 
de estos valores se refiere al ‘objeto por el que siente la emoción’ y otro, a la ‘causa de la 
emoción’, o bien, podría considerarse que se trata de un solo valor de la FL S2 que incluye 
una disyunción en su definición del tipo ‘objeto hacia el que se siente la emoción o causa 
de la emoción’27. A continuación, presentamos algunos ejemplos de valores de S2 para 
nombres de emoción de CI/CE cuyos usos pueden parafrasearse en (4a) y (5a) como ‘objeto 
de la emoción’ y en (4b) y (5b) como ‘causa de la emoción’:  
 
(4) a. Fue madre de otra hija que sería la alegría de sus últimos años de vida.  
 b. Debe ser una alegría para todos ver que vamos abriéndonos camino. 
   
(5) a. Entonces Angelina era para mí “la amiga de mi madre”, la compañera de fatigas [...]. 
Luego fue mucho más. Luego fue [...] la vergüenza de mi vida. 
b. Aquel crimen era una vergüenza para el Hospital, que empezaba con mal pie.
 
  
Aparte del valor para S2, los vocablos que contienen nombres de emoción de CI 
pueden presentar otros sentidos tales como ‘relación basada en la emoción’ o 
‘manifestación de la emoción’. A continuación, mostramos un ejemplo del sentido 
‘relación’: 
 




En (6), el sentido de AMOR que estamos considerando es amorI.1c ‘relación basada en el 
amorI.1a’. La principal diferencia entre amorI.1a ‘emoción’ y amorI.1c ‘relación’ reside en 
el componente semántico de reciprocidad añadido al sentido ‘amorI.1c’, pero que no 
aparece en ‘amorI.1a’. En amorI.1a se describe la emoción que X siente hacia Y, mientras 
que en amorI.1c lo que se describe es la relación entre X e Y tomando como punto de 
                                                 
27
 Sobre este aspecto, puede consultarse también el apartado 4.5.2 del capítulo cuarto, pág. 200 y ss. 
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partida que ‘X siente amorI.1a hacia Y’ y que, al mismo tiempo, ‘Y también siente 
amorI.1a hacia X’. Esta diferencia se hace especialmente evidente a través de las formas 
proposicionales de ambos predicados y, en consecuencia, a través de los distintos medios 
para expresar los actantes semánticos X e Y.   
 
 (7) a. amorI.1a  (amor de X hacia Y) 
 
X = I Y = II 
1. de N 
2. Apos 
1. a N 
2. hacia N 
3. por N 
4. de N  
   
b. Ej.: CI : el amor de Juan; su amor; 
   CII : el amor al padre; el amor <hacia, por> el padre; el amor del padre; 
CI + CII : el amor de Juan a <hacia, por>su padre; su amor a <hacia, por>su padre; 
       
 
 
(8) a. amorI.1c (amor entre X) 
 
X = I 
1. de N y N 
2. de N (plural o dual léxico) 
3. entre N y N 
4. entre N (plural) 
    
  b. Ej.:  CI.1  : el amor de Romeo y Julieta; 
   CI.2 : el amor de estos dos adolescentes <de esta pareja>; 
CI.3 : el amor entre marido y mujer; 
CI.4 : el amor entre los adolescentes; 
 
En (7), presentamos el esquema de régimen de amorI.1a y en (8), el de amorI.1c. Se 
observará que el componente semántico de reciprocidad contenido en amorI.1c implica que 
el actante X debe corresponderse con un ‘conjunto de dos individuos’ que en sintaxis 
superficial se expresará por medio de un sintagma en donde los nombres están coordinados 
(por ej. Romeo y Julieta, marido y mujer), o bien a través de un nombre en plural 
(adolescentes) o un dual léxico (pareja).  
Una relación semejante a la presentada entre amorI.1a y amorI.1c la encontramos 
en los vocablos AMISTAD y ENEMISTAD. Así, para el caso de AMISTAD, observamos que los 
ejemplos ilustrados en (9) remiten a dos sentidos diferentes: (9b) y (9d) hacen referencia al 
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sentido ‘emoción’ (amistad1a) mientras que (9a), (9c) y (9e) remiten al sentido ‘relación’ 
(amistad1b). 
 
(9) a. Parecía que estaban celebrando un rito, como sellando una amistad indestructible. 
  b. Lo que le dije sólo me sirvió para perder su amistad. 
  c. Entre ambos mediaba una amistad sincera. 
  d. No me pareció su gesto un signo de amistad. 
  e. Éste había hecho amistad con un sargento de los armados. 
  
De igual modo, observamos que ENEMISTAD, a pesar de ser más usada con el sentido 
‘relación’, también puede presentar un sentido ‘emoción’. Así, en los ejemplos en (10), 
encontramos varias oraciones en donde ENEMISTAD tiene el sentido ‘relación’ 
(enemistad1b) (10a), (10c), (10d) y (10e) y una oración que presenta el sentido 
‘emoción’ (enemistad1a) (10b). 
 
(10) a. La franca enemistad Febres-Cordero-Hurtado se sedimentó durante el gobierno del Frente 
de Reconstrucción. 
  b. Consideran que el juez siente una clara enemistad hacia ellos. 
c. Marta, sé que soy culpable, pero no veo ninguna razón para que la enemistad se 
interponga entre los dos. 
d. Explicó a María Teresa las razones que provocaron su enemistad con la otra persona. 
  e. La enemistad entre los dos era bien patente.
 
 
Conviene hacer notar que la solución que hemos adoptado para el vocablo AMOR 
la separación de dos unidades léxicas: una para la emoción (amorI.1a), y otra para la 
relación basada en esta emoción (amorI.1c) es la que presentan la mayoría de los 
diccionarios de español, por ejemplo, el de la Real Academia (= DRAE), el de M. Seco et 
al. (= DEA), el de María Moliner (= DUE) y el Diccionario Salamanca de la lengua 
española (= DSLE). En cuanto a los vocablos AMISTAD y ENEMISTAD en los que también 
separamos el sentido ‘emoción’ del de ‘relación’,  la mayoría de los diccionarios opta por 
una solución diferente a la nuestra; así, en el DEA, se define amistad como ‘relación o 
afecto de amigo’ y enemistad como ‘relación o sentimiento de enemigo’. De igual modo se 
procede en el DSLE y en Diccionario para la enseñanza de la lengua española (= DELE). 
En el DUE, en cambio, se define amistad como ‘relación entre amigos’ y enemistad 
presenta dos sentidos: enemistad1 ‘relación entre los que están enemistados’ y enemistad2 
‘sentimientos hostiles de una persona hacia otra’. 
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En nuestra opinión, la separación de dos unidades léxicas amistad1a y 
enemistad1a (‘emoción’), por un lado, y amistad1b y enemistad1b (‘relación’), por otro 
quedaría justificada por su diferente concurrencia léxica28. Así, por ejemplo, observamos 
que cuando nos referimos a amistad1a (‘emoción’) podemos combinar este nombre con 
verbos como despertarse <en el alma>, vivirse, sentirse mientras que si se trata de 
amistad1b (‘relación’), el nombre concurre con verbos del tipo vincular, reinar o romperse.  
En cualquier caso, los diccionarios que optan por incluir en la definición de los nombres de 
CI tipo amistad y enemistad un componente semántico disyuntivo ‘emoción o relación 
basada en la emoción’ en lugar de separarlos en dos unidades léxicas diferentes, deberían 
prever que el esquema de régimen de estas unidades léxicas consta de dos diátesis o 
modificaciones: la diátesis básica sería, por ejemplo, aquella en la que es posible expresar 
los actantes semánticos del predicado por separado, así, la amistad de Juan con María y, en 
consecuencia, la segunda diátesis sería aquella mediante la cual los dos actantes se expresan 
en un solo sintagma, por ejemplo, la amistad de Juan y María. 
Por último, proporcionamos algunos ejemplos del sentido ‘manifestación de la 
emoción’ que aparece dentro de un vocablo polisémico que incluye además un nombre de 
emoción de CI: 
 
(11) a. De él no ha recibido otra cosa que sus múltiples y reiterados desprecios. [desprecio2] 
b. Yo también me habría levantado, exigiendo un respeto, prohibiendo que sonara la 
canción, arrasando el local si hubiera hecho falta. [respetoI.1b] 
c. Me saludó con afecto auténtico, refregándose contra mí. Yo no estaba de humor para 
responder a sus cariños. [cariño1b] 
d. De momento, se sentía segura y lo manifestaba con todo género de zalamerías y afectos. 
[afecto2b] 




Los ejemplos del sentido ‘manifestación de la emoción’ que mostramos en (11), sirven 
también para ilustrar las diferencias entre los nombres de CI y los de CE, puesto que sólo 
en los vocablos que incluyen nombres de CI podemos encontrar una unidad léxica con este 
sentido. El vínculo semántico entre estas unidades léxicas y el correspondiente nombre de 
emoción de CI puede establecerse, de manera particular, a partir del componente semántico 
                                                 
28
 Otra prueba que permitiría justificar la separación de dos unidades léxicas en AMISTAD y ENEMISTAD sería 
la proporcionada por el criterio Green-Apresjan, que no desarrollaremos en este apartado. Para la explicación 
y aplicación de este criterio puede verse el apartado 2.2.2.1, pág. 52 y ss. 
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‘X tiende a manifestar la emoción en su comportamiento en relación con Y’ o, de manera 
más general, a través de la posibilidad que ofrecen prácticamente todos los nombres de 
emoción de CI de combinarse con el verbo tratar con (valor de la FL Labor12)29:   
 
(12) a. Consideraba que el marinero le había tratado con amistad y merecía una explicación. 
[amistad1a] 
b. Eran demasiado celosos y no pocas veces se trataban con desdén, incluso con 
menosprecio, aunque las cosas volvieran de inmediato a la normalidad. [desdén1, 
menosprecio1] 
  c. A Lourdes la trataba con un afecto especial. [afecto2a] 
  d. Julio se sentía tratado con gran consideración. [consideraciónII.1] 
  e. Notó que había sido tratado con desprecio. [desprecio1] 
  f. Sonreían siempre y me trataron con mucho cariño. [cariño1a] 
 
Tras esta exposición acerca de la polisemia dentro de los vocablos que contienen un 
nombre de emoción, mostraremos a continuación un ejemplo práctico acerca de los pasos 




2.2. LA POLISEMIA DEL NOMBRE ESPERANZA: SU DELIMITACIÓN EN LEXEMAS 
 
La finalidad de este apartado será la de ofrecer una propuesta de delimitación del 
nombre polisémico ESPERANZA en sus diferentes acepciones lexicográficas30. El contenido 
del mismo se organizará atendiendo a los siguientes aspectos: en primer lugar 
presentaremos la delimitación potencial del nombre ESPERANZA en tres sentidos a partir de 
una serie de muestras de uso (2.2.1); a continuación, trataremos de verificar la hipótesis 
inicial por medio de varias pruebas (2.2.2). Finalmente, justificaremos los vínculos 
semánticos entre las tres acepciones propuestas (2.2.3). 
 
 
2.2.1. SELECCIÓN DE LOS EJEMPLOS DE PARTIDA Y FORMULACIÓN DE LA HIPÓTESIS 
 
En relación con la tarea de delimitación de los tres lexemas dentro del vocablo 
ESPERANZA
 conviene hacer una pequeña referencia a los pasos que hemos seguido, con 
vistas a responder a dos exigencias metodológicas. En primer lugar, es necesario justificar 
                                                 
29
 Las características de la FL Labor12 aparecen explicadas en la nota 94 del capítulo cuarto, pág. 194. 
30
 En el apéndice II presentamos la entrada completa de este vocablo. 
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la escisión mediante pruebas que la avalen; por otra parte, es imprescindible que tal 
propuesta garantice la falseabilidad científica, a través de la cual se lograrán mejoras 
sucesivas para el trabajo. 
La primera condición para emprender este estudio ha sido la de reunir un pequeño 
corpus que mostrara el uso de la palabra ESPERANZA, puesto que en el DICE todavía no 
contábamos con una entrada para este vocablo. Para tal fin, y como ya hemos avanzado en 
la introducción de esta tesis, hemos tomado como fuentes el CREA y el LEXESP, además 
de recurrir a diversos diccionarios de la lengua española, entre ellos, el Diccionario de uso 
del español, de María Moliner, y el DRAE31. Con todo, debemos advertir que algunos 
ejemplos han sido adaptados al someterlos a las pruebas que presentamos.   
 De todas estas muestras de uso se han seleccionado unos ejemplos de partida y se 
han clasificado en tres grupos de acuerdo con un posible sentido. Tal clasificación  fue 
sometida a juicio de algunos hablantes nativos, entre los cuales parecía existir cierta 
unanimidad. Paralelamente, estos tres grupos sirvieron como base para la elaboración de la 
hipótesis en la que se apoyará el estudio: el nombre español ESPERANZA, polisémico, 
constituye un vocablo en el que, al menos, se pueden separar tres sentidos: esperanza1 
(E.1), esperanza2 (E.2) y esperanza3 (E.3). 
El sentido de E.1 es el más básico y denota una emoción agradable experimentada 
por un sujeto ante un acontecimiento. La relación entre el experimentador y el 
acontecimiento puede establecerse por medio de dos dimensiones: el deseo del 
experimentador de que ocurra algo y su creencia en la probabilidad del acontecimiento en 
cuestión. Una definición aproximada podría adoptar la siguiente forma:  
 
Esperanza1 de X de Y = ‘emoción agradable de X ante un acontecimiento Y que X desea y cuyo 
cumplimiento cree probable’,  
 
que se expresaría a través de ejemplos como: 
 
(13) Afirmó que tenía la esperanza de que su padre se volviese atrás en sus propósitos. 
 
(14) Había alentado la esperanza de que la República restablecería el orden. 
 
El sentido de E.2 denota la materialización concreta de la E.1 en un objeto o un 
acontecimiento, que designa bien el fin, ‘lo esperado’ (La llegada de María es la esperanza 
                                                 
31
 Véase la bibliografía, apartado “Diccionarios de español”. 
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de Pedro), o bien el medio o instrumento para conseguirlo (María es la esperanza de Pedro 
de aprobar). Proponemos entonces una paráfrasis del tipo: 
 
[Y es] la esperanza2 de X = ‘Y es el objeto por el que X experimenta la esperanza1’,  
 
que se corresponde con expresiones como 
 
(15) Mi hija, la única que tengo, es mi esperanza. Todo lo que hago, lo hago por ella. 
 
(16) Mi única esperanza es que se ponga en contacto contigo, que te escriba o que venga a verte. 
 
El sentido de E.3 denota los hechos objetivos que indican que el acontecimiento 
deseado es probable (Hay esperanzas de que venga María); es decir, su definición se 
formularía de la siguiente manera:  
 
[Y son] las esperanzas3 de X = ‘hechos que indican que el acontecimiento deseado X es probable’.
  
 
Este uso sería el que encontramos en las siguientes oraciones: 
 
(17) Quedan esperanzas de que el muchacho se salve: entre otras cosas, responde bien a los 
medicamentos. 
 




2.2.2. VERIFICACIÓN DE LA HIPÓTESIS 
2.2.2.1. Ambigüedad vs. vaguedad léxica 
 
 En este apartado, trataremos de comprobar la veracidad de la hipótesis formulada; 
es decir, de verificar los tres sentidos del vocablo polisémico ESPERANZA. Para ello, habrá 
que dar cuenta de lo siguiente: 
Si el nombre ESPERANZA es un vocablo polisémico, 
(a) deberá agrupar más de una unidad léxica,  
(b) las unidades léxicas que se puedan delimitar en él tendrán que estar 
relacionadas por medio de un vínculo semántico.   
 En relación con el punto (a) el (b) será considerado en el apartado siguiente 
(2.2.3) hemos establecido una posible delimitación de ESPERANZA en tres lexemas. No 
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obstante, antes de entrar en la cuestión de que tal separación es adecuada, necesitamos 
verificar que el empleo de la palabra “esperanza” en una expresión concreta comporta 
ambigüedad y no vaguedad léxica.  
 Desde el punto de vista de la Lexicología explicativa y combinatoria, una expresión 
léxica es ambigua “si, y sólo si, se corresponde alternativamente con más de un lexema” 
(Mel’čuk et al. 1995: 60). Por el contrario, una expresión léxica es vaga “si, y sólo si, sus 
sentidos se corresponden alternativamente con más de un referente extralingüístico, 
mientras que ella misma (la expresión léxica) se corresponde con un sólo lexema” (op. cit.: 
60). 
 De acuerdo con estas definiciones, la expresión sueño en el sueño de Pedro sería 
ambigua porque podría corresponderse, aproximadamente, con varios lexemas del español, 
a saber, sueño1 = ‘estado de dormir de X’ (Pedro necesita ocho horas de sueño); sueño2 = 
‘ganas de dormir de X’ (Pedro se acostó porque tenía sueño); sueño3 = ‘imagen que 
aparece durante el sueño1’ (En mi sueño veía un bosque repleto de árboles que sonreían); 
sueño4 = ‘ideal de X’ (El gran sueño de Pedro es ser bombero). En cambio, la expresión 
Mi abuela vive conmigo sería vaga por referirse a dos realidades extralingüísticas distintas 
contenidas en un único lexema abuela (= ‘madre de la madre o del padre de X’). 
 Volviendo al caso de ESPERANZA, tal vez podríamos postular su ambigüedad 
recurriendo a un ejemplo descontextualizado como el siguiente: 
 
(19) su esperanza de aprobar 
 
La interpretación de esta expresión admitiría tres paráfrasis diferentes; en (20) ofrecemos la 
primera de ellas: 
 
(20) PRIMERA PARÁFRASIS DE su esperanza de aprobar: 




Según esta paráfrasis, esperanza en (19) se correspondería con el sentido de E.1, y así 
podría formar parte de oraciones como: 
 
(21) a. Pedro tiene la esperanza de aprobar. 
b. El profesor le quitó todas sus esperanzas de aprobar.  
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La segunda paráfrasis que admite el ejemplo (19) coincide con la definición de E.2, 
de tal modo que sustituyendo (19) por esta definición, tendríamos como resultado (22): 
 
(22) SEGUNDA PARÁFRASIS DE su esperanza de aprobar: 
‘aprobar es el objeto de la esperanza de alguien’. 
 
Por consiguiente, tal interpretación sería admisible para oraciones del tipo propuesto en 
(23): 
 
(23) a. La esperanza de Pedro es aprobar. (Fin) 
 b. Tiene puestas sus esperanzas en aprobar para conseguir la moto. (Medio) 
 
Finalmente, el ejemplo en (19) podría corresponderse con el sentido E.3: 
 
(24)  TERCERA PARÁFRASIS DE su esperanza de aprobar: 
‘existe algún hecho que indica que hay probabilidades de que alguien apruebe’. 
 
En consecuencia con (24), podríamos construir una oración como la de (25): 
 
(25) ¿Hay alguna esperanza de que Pedro apruebe? 
 
La prueba que acabamos de utilizar recibe el nombre de “criterio de la 
interpretación múltiple” dentro de la Lexicología explicativa y combinatoria (vid. Mel’čuk 
et al. 1995:61-63). Ahora bien, aunque admitamos su validez, conviene que comprobemos 
que tal resultado no se contradice con el “criterio de la concurrencia compatible”32 (op. 
cit.:64). En otras palabras, si creemos haber demostrado que esperanza es una expresión 
ambigua, hemos de asegurarnos de que, en efecto, no se trata de una expresión vaga. 
A continuación, procederemos a aplicar este nuevo criterio para observar cuál es el 
comportamiento de esperanza en esa situación. Como paso previo, explicaremos en qué 
consiste dicho criterio, cuyo enunciado es el siguiente:  
 
Si, para un lexema potencial L ‘…σ’33… σ’’…’, se puede construir una frase normal que presenta 
una concurrencia compatible, entonces L no debe ser separado de tal manera que se tendrá un solo 
lexema (= L) con la disyunción en su definición: L ‘…σ’ o σ’’…’ (op. cit.:64 [la traducción es mía]).  
 
                                                 
32
 También conocido como “criterio Green-Apresjan” (Mel’čuk et al. 1995:64). 
33
 La notación “σ” simboliza un componente semántico. 
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 Como hemos dicho, el objetivo de este criterio será el de observar si esta expresión 
(esperanza) responde en efecto a la llamada ambigüedad léxica o bien, si por el contrario, 
es una expresión vaga. En el primer caso, no será posible construir una oración normal 
que no contenga un juego de palabras o calambur combinando los distintos sentidos de 
esperanza, de ello deduciríamos la necesidad de una separación en diferentes lexemas. En 
cambio, en el segundo caso, si se trata de una expresión vaga, esperanza admitiría la 
combinación de sus sentidos en una misma oración y, en consecuencia, no exigiría ser 
escindida en unidades diferentes.  
 Para verificar la hipótesis de los tres lexemas, aplicaremos este criterio probando 
cada uno de los sentidos de ESPERANZA en grupos de dos. Procediendo de este modo, 
observaremos la respuesta a las siguientes compatibilidades: primero, entre E.1 y E.2; a 
continuación, entre E.1 y E.3; finalmente, con E.2 y E.3. 
 En relación con los sentidos E.1 y E.2 se comprobará que, si bien es posible 
construir expresiones en las que esperanza tenga uno de ambos sentidos, como se muestra 
en estos ejemplos: 
 
(26) Alimentaba la esperanza de llegar a ser un gran escritor. [esperanza con el sentido de E.1, 
‘emoción…’] 
 




 Es imposible, sin embargo, una oración en la que se haga intervenir el nombre 
esperanza refiriéndose al mismo tiempo a ambos sentidos: 
 
(28) A pesar de que su hijo era su única esperanza, *se la quitaron.
 
 
La agramaticalidad de (28) se debe al hecho de usar el pronombre la, que sustituye el 
sentido de E.1, como referente anafórico del sentido de E.2. Como consecuencia de ello, se 
desprende que E.1 y E.2 constituyen lexemas independientes y distintos dentro del vocablo 
ESPERANZA.  
 Veamos, pues, ahora, si puede establecerse lo mismo para E.1 y E.3. Dadas las 
siguientes oraciones: 
 
(29) Pedro tiene esperanzas de recuperarse con la operación. [esperanzas = ‘emoción…’ (E.1)] 
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(30) El médico dice que hay esperanzas de que Pedro se recupere con la operación. [esperanzas, 
aprox., ‘probabilidades’ (E.3)] 
 
La combinación de ambos sentidos resulta extraña, como se muestra en (31): 
 
(31) Aunque Pedro está todavía inconsciente por la anestesia, el médico dice que hay esperanzas 
de que se recupere; *de hecho, Pedro las tiene.  
[Pedro no puede sentir ningún tipo de emoción, puesto que para ello es imprescindible un 
estado consciente o despierto (vid. Iordanskaja 1973:392).] 
 
De nuevo, observaríamos que E.1 y E.3 son lexemas diferentes: las expresiones en 
las que intervienen son ambiguas, pero no vagas. 
 Finalmente, es necesario comprobar que entre E.2 y E.3 tampoco existe 
compatibilidad. Procederemos igual que en los casos anteriores; en primer lugar, con un 
ejemplo que muestre de manera distintiva los sentidos de ambos lexemas:  
 
(32) Las esperanzas de Pedro están puestas en la presidencia del Gobierno. (E.2) 
 
(33) Los últimos sondeos anticipan que hay esperanzas de que Pedro gane las elecciones y sea 
presidente del Gobierno. (E.3) 
 
 
A continuación, se verificará que ambos sentidos tampoco son compatibles: 
 
(34) Ser presidente del Gobierno es la esperanza (E.2) de Pedro y, además, *los últimos sondeos 
anticipan que esa sea su esperanza (E.3). 
 
 Los resultados obtenidos parecen confirmar parte de la hipótesis propuesta: 
ESPERANZA
 es un vocablo que agrupa, al menos, tres lexemas diferentes: E.1, E.2 y E.3. 
  Antes de dar paso al siguiente apartado, convendría considerar brevemente la  
vaguedad contenida en la expresión que remite al sentido E.2. Con respecto a esta cuestión, 
habíamos establecido que E.2 era un lexema que hacía referencia al mismo tiempo al ‘fin’ y 
al ‘medio o instrumento’; por consiguiente, se trataría de una expresión léxica vaga. 
Recuérdense los  ejemplos La esperanza de Pedro es aprobar, en donde aprobar es el fin 
en sí mismo, y Pedro tiene puestas las esperanzas en aprobar para conseguir la moto, en 
donde aprobar constituye el medio o instrumento para dicho fin.  
En casos como los referidos, el criterio de la concurrencia compatible véase más 
arriba recomienda la introducción de una disyunción en la definición del tipo ‘medio o 
fin de...’; sin embargo, hemos optado por definir E.2 como ‘objeto de…’. El motivo de esta 
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decisión descansa en la observación de la “regla del bloque máximo34”,  según la cual una 
definición debe dar cuenta de la descomposición de una unidad léxica en sus constituyentes 
semánticos inmediatos. Esto quiere decir que no se debe descender hasta los niveles más 
profundos, o primitivos, porque impedirían el establecimiento de vínculos semánticos 
directos entre las distintas unidades, así como el proceso de descomposición gradual del 
léxico de una lengua dada . 
 
 
2.2.2.2. Los cuantificadores y la prueba interrogativa 
  
A continuación, propondremos otros criterios o pruebas para corroborar la escisión 
llevada a cabo en el vocablo ESPERANZA. En primer lugar, observaremos el comportamiento 
de estos lexemas con cuantificadores; luego, extraeremos alguna inferencia del 
funcionamiento de E.1 y E.3 en oraciones interrogativas. 
De la combinación de esperanza con cuantificadores obtenemos los siguientes 
resultados:  
 
(a) Esperanza1: Se definirá en singular ‘emoción agradable de X…’, pero el 
sentido admite la variabilidad de número. En cuanto a su empleo con cuantificadores 
numerales, observaremos que, aunque los numerales propiamente dichos no los admite, sí 
existen expresiones en que se usan cuantificadores indefinidos, tales como bastantes, 
muchas, pocas, etc. Veamos los siguientes ejemplos: 
 
(35) a. Trataba de infundirse esperanzas a sí mismo. 
 b. Trataba de infundirse muchas esperanzas a sí mismo. 
 c. Trataba de infundirse *tres esperanzas a sí mismo. 
 
(36) El muchacho le daba algunas <pocas, muchas> esperanzas. 
 
Su uso en singular nos permite considerarlo como un nombre no contable; 
observemos el ejemplo: 
 
                                                 
34
 Sobre la regla del bloque máximo, véase Mel’čuk  (1988b:32, 1988c:11,12) y Mel’čuk et al. (1995:83-86). 
Esta regla constituye uno de los principales puntos de divergencia entre el acercamiento lexicográfico de A. 
Wierzbicka y el de I. A. Mel’čuk, véanse Wierzbicka (1996), Goddard (1994) y Mel’čuk (1989). 
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(37) Tenía un poco de <un rayo de, un hilo de> esperanza con su proyecto.
 
 
También en singular puede usarse como genérico especie de singulare tantum; en 
este caso iría acompañado del artículo determinado. Obsérvese, no obstante, que el empleo 
genérico (38) se diferencia del específico (39) en que este último parece exigir la 
manifestación expresa de sus actantes. 
 
(38) La esperanza consuela a los infelices. 
 
(39) La esperanza de tiempos mejores consuela a Pedro. 
  
Por último, consideramos que su uso en plural va unido a la intensidad de la 
‘creencia de X en la probabilidad de Y’. Se trata, por lo tanto, de un plural que no 
cuantifica emociones sino que las intensifica. 
 
(40) Abrigaba muchísimas esperanzas de ganar el concurso literario, pero quedó en segundo 
lugar. 
 
(b) Esperanza2: Se define en singular ‘objeto de la E.1’ y, al contrario que el 
sentido precedente, admite el número plural cuando va combinado con modificadores 
numerales, con todo, las cifras deben ser poco elevadas. En cualquier caso, se trata de un 
nombre contable cuyo plural cuantifica objetos. Ejemplos: 
  
(41) a. Sus hijos son su única esperanza. 
 b. Sus dos grandes esperanzas son sus hijos y su trabajo. 
 
(c) Esperanza3: Se define en plural. Generalmente, se expresa siempre en este 
número gramatical. Admite indefinidos y el numeral una. De igual manera que el sentido 
precedente, el plural es un cuantificador y no un intensificador. 
  
(42) a. Quedan muchas <algunas, pocas> esperanzas de que sane. 
b. Queda sólo una esperanza de que sane. 
c. Quedan *cuatro esperanzas de que sane.
 
 
Finalmente, mediante la transformación en estructuras interrogativas, trataremos de 
especificar la diferencia entre los sentidos E.1 y E.3. Si bien es cierto que anteriormente 
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proponíamos un esbozo de definición para cada uno de estos sentidos35, tampoco deja de 
ser claro que existe una gran cantidad de muestras de uso en que la expresión esperanza/s 
permanece ambigua para tales sentidos. El motivo de tal ambigüedad, y tan frecuente, se 
debe a que ambos lexemas comparten las mismas dimensiones valorativas: el deseo de que 
algo ocurra y la probabilidad de que así sea.  
En consecuencia, consideramos que no sería demasiado redundante destacar alguna 
de sus diferencias de manera un poco más explícita: 
 
- E.1 es una emoción, un estado interno, y por lo tanto, es necesario que una persona 
X la experimente; nadie, mejor que X, puede dar cuenta de esta experiencia. E.3, 
por el contrario, son hechos pertenecientes al mundo externo, susceptibles de ser 
observados, conocidos, verificados, etc., independientemente de que puedan existir 
unos participantes concretos. 
 
- Se presupone, pues, que X experimenta esta emoción agradable (E.1) al creer que 
Y, lo que desea, es probable. Es decir, la probabilidad está supeditada a la creencia 
de X, lo cual no implica que se base en la realidad objetiva. Los hechos (E.3), en 
cambio, si se conocen, constituyen la certeza de que algo es probable; esto es, son 
indicios objetivos de que Y, que además se desea, puede suceder. 
 
Observemos, a continuación, el siguiente ejemplo: 
 
 (43) Tenemos esperanzas de que el muchacho se salve. 
 
Naturalmente, (43), desligado de todo contexto, representa un uso ambiguo de la expresión 
esperanzas, que podría interpretarse como E.1 (en 44a) o como E.3 (en 44b): 
 
 (44) a. ‘Experimentamos el deseo de que el muchacho se salve’. 
  b. ‘Hay indicios <probabilidades> de que el muchacho se salve’.
 
 
 Aun imaginando un contexto para (43), a saber, la sala de espera de un hospital en 
el que la madre de un paciente gravemente enfermo emite el enunciado expresado en esa 
                                                 
35
 Con el fin de recordar al lector estas definiciones, las repetimos a continuación: E.1 = ‘emoción agradable 
de X ante un acontecimiento que X desea y cuyo cumplimiento cree probable’ y E.3 = ‘hechos que indican 
que el acontecimiento deseado es probable’.  
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oración, continúa siendo ambigua. Por el contrario, si se transforma en una pregunta, que la 
madre del muchacho dirige al médico, la ambigüedad desaparece. Observemos el ejemplo 
siguiente: 
 
       (45) MADRE DEL MUCHACHO: ¿Tenemos esperanzas (de que el muchacho se salve)? 
MÉDICO:     #Yo, desde luego, sí; usted, no lo sé.
 
 
En efecto, lo extraño del ejemplo (45) radica en que el médico nunca interpretaría la  
pregunta de la madre con el sentido E.1, es decir, como ‘¿compartimos la emoción 
agradable de que Pedro se salve?’, sino con aquel otro de E.3, ‘¿existe alguna probabilidad 
de que Pedro se salve?’. Todo ello apunta hacia la idea de que aquí la forma de la primera 
personal de plural del verbo representa un uso impersonal equivalente al empleo de hay:   
 
 (46) MADRE DEL MUCHACHO: ¿Hay esperanzas (de que el muchacho se salve)? 
MÉDICO:    Bastantes. El paciente está respondiendo satisfactoriamente a la 
medicación.  
 
En (46), la construcción impersonal evita la interpretación ambigua de la oración, 
separando el vínculo existente entre el que enuncia y aquello que es enunciado. Del mismo 
modo, también se podría alegar que tales expresiones constituyen el uso más prototípico 
para el sentido E.3, lo cual no quiere decir que el sentido E.1 no pueda aparecer en esos 
contextos; de hecho, es posible, pero interpretando que la expresión sintáctica oculta 
siempre un actante semántico: el experimentador de la emoción.    
 Finalmente, en relación con el experimentador (expresado en la primera persona de 
singular del verbo), la prueba interrogativa muestra que, si bien es posible una oración con 
el sentido E.1 en forma asertiva, en forma interrogativa es imposible: Tengo esperanzas de 
sanar, pero no *¿Tengo esperanzas de sanar? Esta pregunta sólo admitiría la interpretación 
del sentido E.3. A través de este mismo razonamiento, la oración (47) sería perfectamente 
admisible si se considera este último lexema: 
 








2.2.3. EL VÍNCULO SEMÁNTICO ENTRE LOS LEXEMAS DE ESPERANZA 
 
Según lo visto en el apartado anterior, la propuesta final en la tarea de la 
delimitación del vocablo ESPERANZA presenta el siguiente el resultado: E.1, como un tipo 
de emoción agradable; E.2, un objeto de dicha emoción; por ultimo, E.3, hechos que 
indican que E.2, el acontecimiento deseado, es probable. 
A partir de esta clasificación, procederemos a la determinación de un vínculo entre 
los lexemas que constituyen el vocablo ESPERANZA. Tal objetivo consistirá en establecer un 
puente semántico que relacione, bien de manera directa o indirecta, los tres sentidos 
considerados; es decir, buscaremos un componente característico que sea común a cada par 
de lexemas y que aparezca explícito o implícito en sus definiciones. En consecuencia, 
proponemos lo siguiente: 
  
• E.1 y E.2 se relacionan en la medida en que una ‘emoción’, noción abstracta, 
puede vincularse al objeto que la motiva más concreto. La relación, así 
establecida, se basa en la proximidad metonímica entre ambos sentidos: la 
experiencia se concibe como un estado agradable en el que una persona, 
considerando la posibilidad de alcanzar una meta a través de algún medio, 
identifica el objeto final o bien el instrumental con la emoción. En este sentido, 
es frecuente encontrar nombres de emociones que se emplean también para hacer 
mención de su objeto; como ejemplos, pueden citarse: alegría1b, admiración2b, 
desesperación2b,… en expresiones tales como: Su hija es su alegría, Sus obras 
fueron la admiración del público, Este trabajo es mi desesperación, etc. 
 
• El vínculo entre E.1 y E.3 se establece por medio del componente semántico que 
alude a la probabilidad de que el acontecimiento deseado tenga lugar. En el caso 
de E.1 la probabilidad se determina de manera subjetiva, supeditada a las 
creencias personales del experimentador de la emoción; por el contrario, E.3 




• Por último, E.2 y E.3 se relacionan metafóricamente de la siguiente manera: si 
E.2 puede conceptualizar el objeto de la emoción (lo esperado), E.3 identifica  
los hechos que son propicios para que tenga lugar lo esperado con la emoción.   
 
 Una vez que han sido establecidos los vínculos semánticos entre los distintos 
lexemas de ESPERANZA, sería necesario justificar su ordenación y jerarquización dentro del 
vocablo. Esta tarea se efectuará partiendo de la unidad léxica que sea considerada como 
base y observando una serie de reglas a fin de asegurar el principio de exhaustividad que 
orienta el DEC (vid. Mel’čuk et al. 1995:160-166).  
De acuerdo con la regla de la inclusión semántica, el sentido E.1 se constituye en el 
lexema base del vocablo ESPERANZA. Los demás sentidos se apoyan en éste para ser 
definidos; en concreto, E.2 incluye totalmente al lexema E.1. Las reglas de proximidad 
semántica, prioridad metonímica y la que hace referencia al carácter típico del campo 
semántico que se considera, en este caso, el de las emociones, aseguran que E.2 debe ser 
definido a continuación. Por último, E.3 quedaría justificado en el último puesto de la 
jerarquía por desvincularse progresivamente de la valoración subjetiva que subyace a toda 
emoción.  
Finalmente, para concluir este apartado, haremos una breve mención a dos 
cuestiones. La primera de ellas concierne a la existencia de otro lexema para ESPERANZA 
que no ha sido tratado por formar parte del vocabulario específico de un dominio particular, 
a saber, la religión (La fe, la esperanza y la caridad son las virtudes “teologales” por 
excelencia). 
Con respecto a la segunda cuestión, tendríamos que determinar un sentido para 
ESPERANZA DE VIDA. En definitiva, hemos optado por categorizarlo como un frasema, es 
decir, una unidad fraseológica por medio de la cual se expresa un único sentido  
‘duración media de la vida de una población en una época concreta y que se determina 
por medio de una serie de cálculos estadísticos’. En consecuencia, dicha unidad léxica 




2.3. ALGUNOS PROBLEMAS EN LA DEFINICIÓN DE LOS NOMBRES DE EMOCIÓN 
 
 A la hora de elaborar definiciones para los nombres de emoción hemos de tener en 
cuenta una serie de problemas concretos que pueden dificultar esta tarea. Los problemas a 
que nos referimos guardan estrecha relación con dos necesidades básicas: de una parte, la 
adecuada delimitación del objeto de estudio; de otra, la estandarización de los componentes 
semánticos que deben ser incluidos en las definiciones de los nombres. En lo que sigue, 
comenzaremos por delimitar el objeto de estudio, pasando a continuación a presentar una 
aproximación de los componentes semánticos que suelen formar parte de las definiciones 
de estos nombres.  
Hemos tratado de delimitar el objeto de estudio considerándolo desde tres 
perspectivas diferentes: su carácter de palabras abstractas, su empleo como términos 
científicos y la posibilidad que ofrecen de adaptarse a diferentes situaciones del mundo real. 
En primer lugar, la perspectiva de los nombres de emoción como palabras abstractas 
implica pensar en nombres cuyos referentes no son directamente observables. Sin duda, 
esta circunstancia puede suponer una dificultad a la hora de establecer diferencias entre 
nombres de emoción próximos en su significado, debido a que es tanto o más difícil 
distinguir los fenómenos de la realidad emocional como el sentido de las palabras que 
usamos para designarlos. No obstante, como contrapartida, hemos podido comprobar que 
tratar con palabras abstractas tiene otras ventajas añadidas. En particular, nos referimos a la 
posibilidad de emplear en su descripción criterios puramente lingüísticos, sin necesidad de 
depender exclusivamente de sus propiedades referenciales. A modo de ilustración, podría 
pensarse, por ejemplo, en la oposición que se establece entre silla y taburete, por una parte, 
y miedo, sospecha y temor, por otra. Así pues, en el primer caso, silla y taburete sólo se 
diferenciarían por sus características referenciales y funcionales (Wierzbicka 1985:333), a 
saber, silla sería ‘asiento con respaldo...’ y taburete ‘asiento destinado para su uso en 
lugares de poco espacio...’, siendo irrelevante en la definición de silla, si se usa o no en 
lugares con poco espacio, y en la de taburete, si tiene o no respaldo. 
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La situación varía con respecto a miedo, sospecha y temor36. Para los fines de esta 
explicación, podríamos establecer como punto de partida que miedo es un nombre de 
emoción porque su definición contiene, al menos, un componente semántico ‘emoción’. 
Así, Pedro tiene miedo a los aviones se leería, de manera sólo muy aproximada, como 
‘Pedro experimenta una emoción desagradable en contacto con los aviones’. Por el 
contrario, si decimos Pedro no tiene miedo a los aviones, la experiencia de la emoción 
desaparece por completo. 
Siguiendo este planteamiento, el nombre sospecha no podría figurar entre los 
nombres de emoción, puesto que en su descomposición no hallamos ningún elemento que 
haga referencia a la ‘emoción’. Una oración como Pedro tiene la sospecha de que el PP 
ganará las elecciones equivaldría a decir que ‘Pedro cree que es probable que el PP gane 
las elecciones’. En consecuencia, podríamos decir que sospecha es, simplemente, un 
nombre de creencia o de conocimiento37. 
Si consideramos ahora el caso de temor, vemos que la oración Pedro tiene el temor 
de que el PP gane las elecciones nos informaría de que ‘Pedro cree que es probable que el 
PP gane las elecciones’ y además de que ‘Pedro experimenta una emoción desagradable 
porque desea que esto no ocurra’. Según esta paráfrasis, parecería razonable admitir que 
temor, al igual que miedo, es un nombre de emoción, puesto que comprende el aludido 
componente de ‘emoción’. Sin embargo, su comportamiento en forma negativa es 
sensiblemente diferente al que observábamos en miedo. En la oración Pedro no tiene el 
temor de que el PP gane las elecciones se niega la creencia de Pedro en esa posibilidad y 
también la existencia de la emoción, pero no su ‘deseo’ componente que aparece en la 
parte presuposicional de la definición, subordinado a ‘emoción’, ya que Pedro continúa 
deseando que esto no ocurra. Esta diferencia de comportamiento observada entre la 
expresión afirmativa y la negativa, precisamente en lo que respecta al componente 
presuposicional de la emoción, ‘deseo’, permitiría postular que temor, o también 
esperanza1, como veremos, se encuentran a medio camino entre nombres de creencia como 
sospecha, en los que no aparece ningún elemento de ‘emoción’, y nombres puramente 
emocionales como miedo o alegría1a. 
                                                 
36
 Nos referimos a uno de los sentidos del vocablo TEMOR, concretamente, al que más adelante comenzaremos 
a precisar con el índice “2a”, temor2a. 
37
 También llamados “nombres cognitivos” o “intelectuales”. 
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Otra perspectiva, desde la que es posible emprender un estudio de los nombres de 
emoción, sería la de considerarlos únicamente como nombres que se emplean para referirse 
a la realidad emocional en sí misma. Esta orientación, seguida fundamentalmente desde la 
psicología o la biología, se centra en las emociones como realidades extralingüísticas que 
forman parte de la vida de los seres humanos. Con todo, habría que señalar que en estas 
obras también se utilizan nombres para designar las emociones, lo que ocurre es que tales 
nombres son usados con fines científicos muy específicos. De tal modo, si un psicólogo, 
por ejemplo, comprobase que ciertas manifestaciones corporales se producen como 
consecuencia de un determinado estado emocional, necesitaría precisar de qué tipo 
particular de estado está hablando. En casos como éste, la solución que con más frecuencia 
suelen adoptar es la de utilizar los mismos nombres que les proporcionan las lenguas 
naturales. 
Esta situación nos llevaría a considerar que existen dos versiones diferentes para 
entender un mismo fenómeno de la realidad: una culta, que se corresponde con el saber 
especializado de los expertos en la materia, y otra popular, que refleja el conocimiento que 
cualquier hablante nativo posee de su propia lengua (cfr. Apresjan 2000a: 102-104). Ahora 
bien, esta distinción, generalmente admitida en todo estudio semántico, se resuelve de 
manera muy diferente según la orientación concreta. En particular, en este trabajo, se ha 
partido de que el carácter específico de cada lengua lo constituye la interpretación popular; 
por lo tanto, sería ésta la información que habría que consignar en los diccionarios 
generales monolingües de una lengua dada.  
Con vistas a justificar tal elección, podría valer el clásico ejemplo de línea recta 
(vid. Apresjan 1992a). Así pues, desde el punto de vista de la geometría, una línea recta se 
definiría como ‘la distancia más corta entre dos puntos en el plano’, siendo éste el sentido 
compartido por todos matemáticos o físicos, independientemente de su lengua particular; 
por el contrario, en el lenguaje cotidiano, un hablante de español, por ejemplo, entendería 
que una línea recta es ‘la que no se tuerce, bien hacia la derecha o izquierda, bien hacia 
arriba o abajo’. 
Un tercer aspecto a la hora de tratar los nombres de emoción sería considerar que 
estos nombres cubren una amplia variedad de situaciones del mundo real. Así, los 
diferentes sentimientos reales que pueden ser experimentados en el amor de Calisto por 
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Melibea, el amor del rey Lear por sus hijas o el amor de Marco por su madre, al ser 
expresados por medio del mismo lexema, amorI.1a, tendrían todos el mismo significado 
lingüístico. La cuestión, en estos casos, sería la de lograr capturar la invariante semántica 
del sentido para poder formular la definición. En otras palabras, si, en efecto, una expresión 
lingüística puede corresponderse con varias situaciones reales, su descripción semántica 
debería ser lo suficientemente general como para poder abarcar todos sus usos.  
De tal modo, se podría proponer un esbozo de definición para el nombre amorI.1a 
que comprendiese, al menos, los siguientes componentes: ‘X desea estar con Y’ y ‘X desea 
hacer cosas buenas por Y’. Tales componentes cubrirían buena parte de los usos de 
amorI.1a, dando una idea de la amplitud de su significado. Podría observarse, además, a la 
hora de la traducción, que muchas de las lenguas europeas, así el inglés, el alemán o el 
francés, poseen un nombre cuyo sentido es muy próximo al del español. No sucedería lo 
mismo, por ejemplo, en el caso de la lengua hablada por una comunidad esquimal en la que 
existen varios nombres, con sentidos mucho más específicos, y que, probablemente, los 
puede cubrir nuestro amorI.1a. Como curiosidad, mostraré el sentido aproximado de 
algunos de estos nombres, tomando como referencia las glosas de A. Wierzbicka 
(1992d:158-162). Así, por ejemplo, esta lengua esquimal posee dos palabras para referirse a 
lo que en nuestra lengua se codifica en una sola: el nombre unga, con el sentido de ‘deseo 
de estar con la persona amada’, y el nombre naklik o ‘deseo de hacer cosas buenas por esa 
persona’. Al lado de estas palabras, todavía existen otras con sentidos más particulares, 
tanto es así, que los antropólogos dedicados al estudio de este pueblo, han llegado a hablar 
del contraste entre las condiciones climatológicas y la calidez de sus sentimientos38. Habría, 
pues, nombres como niviuq ‘deseo de dar un beso’, aqaq ‘deseo de comunicarse con otra 
persona con ternura por medio de sonidos del habla o de gestos’ y, el especialmente 
singular, iva ‘deseo de tumbarse en la cama al lado de un niño bajo un mismo cobertor’. 
Aparte de estas precisiones, concernientes a la adecuada delimitación del objeto de 
estudio, una vez que se emprende la descripción del sentido de nombres de emoción 
                                                 
38
 Sin duda, a la propia A. Wierzbicka, que ha estudiado el léxico emocional en muy diversas y variadas 
culturas, también parece haberle sorprendido la enorme cantidad de términos positivos de que disponen en 
esta lengua, pues comienza su explicación semántica bajo un epígrafe que titula “warm feelings in an igloo: 
some emotion concepts of the Utku Eskimos” (Wierzbicka 1992d:158). La principal fuente de información de 
que se vale la autora es la obra de la antropóloga Jean Briggs, publicada en 1970 con el título Never in Anger: 
Portrait of an Eskimo family (apud Wierzbicka 1992d:158). 
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concretos, surgen otras dificultades en relación con la selección y estandarización de los 
componentes semánticos que deben formar parte de las definiciones de todos los miembros 
que integran el campo semántico. Nos referiremos a este aspecto de manera sucinta, puesto 
que será objeto de sucesivas revisiones en los capítulos siguientes véanse, por ejemplo, 
los apartados 3.2 y 3.3.5 del capítulo tercero y el apartado 4.2.1 del capítulo cuarto.  
Las descripciones lexicográficas de los nombres de emoción deberían ajustarse, en 
principio, a un esquema general de definición que garantice la uniformidad y la coherencia 
interna del campo. Obviamente, este esquema general servirá únicamente como modelo 
orientativo y podrá modificarse de acuerdo con las necesidades propias que presente cada 
definición particular. En este sentido, algunos componentes de carácter general puede que 
no se expresen en determinadas definiciones, y en cambio, se podrán introducir otros 
nuevos, necesarios para la descripción de la unidad léxica particular.  
En el caso de esperanza1, cuya definición analizaremos a continuación, nos hemos 
servido del modelo de definiciones que proporciona el DEC para los nombres de emoción 
en francés. Asimismo, la descripción de los diferentes componentes semánticos que forman 
parte de un grupo de nombres de emoción rusos, descritos con detalle en Iordanskaja 
(1973), así como el estudio de dos verbos de emoción en esta misma lengua, en Iordanskaja 
y Mel’čuk (1990), nos han resultado de una ayuda inestimable.   
Según este punto de vista, la definición propiamente dicha de un nombre de 
emoción consta de dos partes. En la primera parte, se incluye una descripción de la 
emoción de acuerdo con dos dimensiones semánticas: la polaridad y la intensidad de la 
emoción. En cualquier caso, estas dimensiones sólo son relevantes desde el punto de vista 
lingüístico, es decir, que tendrán su reflejo en la combinatoria léxica del lexema que se 
analice y deberán incluirse en las definiciones, cuando son marcadas. Así, en el caso de 
la polaridad, sería marcado el carácter agradable o desagradable de un nombre como en 
alegría1a y tristeza, respectivamente, pero no el neutro, que caracteriza a sorpresa1a. De 
igual modo, en la dimensión de intensidad, sería marcado el carácter intenso de pánico o el 
no intenso de aprensión2, pero no lo sería el neutro presente en nombres como miedo39. 
   
                                                 
39
 Para las dimensiones de intensidad y polaridad, véase el apartado 3.2.1.2, págs. 98 y 99. 
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La segunda parte de la definición de un nombre de emoción constituye una 
evaluación del experimentador acerca de la situación. Dicha evaluación debe inscribirse 
dentro del marco de un escenario prototípico porque si bien es cierto que para que exista 
una emoción, el que la experimenta evalúa la situación de una determinada manera, 
también es cierto que a veces las emociones se producen de manera espontánea, sin que 
haya tenido lugar ningún tipo de evaluación (vid. Iordanskaja 1973: 392, Mel’čuk y 
Iordanskaja 1990: 331-332, Wierzbicka 1992c: 548-550, entre otros). En el capítulo cuarto 
volveremos a tratar el aspecto de la evaluación de la emoción y mostraremos que su 
naturaleza es diferente según se incluya en la definición de un nombre de CI o en la de un 
nombre de CE.  
Además de estos componentes, en la descripción de varios nombres de emoción, 
será necesario incluir un componente que especifique el comportamiento típico del que 
experimenta la emoción, concebido como una consecuencia directa de esa experiencia. A 
modo de ejemplo, podemos considerar el caso de cólera, situación en la que el 
experimentador pierde el dominio de sí mismo, lo que le lleva a actuar de modo violento40.  
En el capítulo tercero, presentaremos un nuevo tipo de descripción semántica, las 
“definiciones abreviadas”, cuya particularidad consiste en que los diversos componentes 
semánticos de las definiciones completas son formalizados por medio de dimensiones 
semánticas. Este procedimiento nos facilitará la tarea de mostrar las correlaciones entre el 
sentido de un nombre y su combinatoria léxica. 
 
 
2.4. DEFINICIÓN DE ESPERANZA1 
  
A continuación, presentaremos una propuesta de definición para el nombre 
esperanza1, que acompañaremos del análisis de cada uno de sus componentes semánticos 
con el fin de poner en evidencia la metodología seguida para su elaboración. En líneas 
generales, la orientación del análisis tomará como punto de referencia una lista de 
verificación lexicográfica, esto es, una serie de preguntas, focalizadas en el semantismo de 
un lexema concreto, que tienen como finalidad revisar “hacia atrás” y comprobar la 
adecuación de la definición (vid. Dostie et al. 1992:195-196; Mel’čuk et al. 1995:107-111). 
                                                 
40
 En el apartado 3.3.5, pág. 128, podrá encontrarse un esquema de definición para los nombres de emoción.  
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 Haremos la presentación de la definición, como es lo habitual en un diccionario, 
mediante una forma lineal41 utilizando, en la medida de lo posible, un lenguaje que, aun 
siendo el propio español, estará limitado al empleo de elementos léxicos y estructuras 
sintácticas que hallan sido previamente desambiguadas. Nuestro propósito al usar este 
lenguaje, al que podríamos denominar “meta-español” no es otro que el de ofrecer una 
muestra del rigor con el que debería procederse en semántica para lograr, tras la 
elaboración y la continua revisión de muchas definiciones, una verdadera descomposición 
del léxico de una lengua. Conviene advertir, además, que debido a las restricciones a las 
que se ve sometido este lenguaje, en ocasiones es posible que no se respete alguna norma 
estilítica del español.  
 Desde el punto de vista teórico, el enfoque que hemos adoptado parte del principio 
básico y universalmente reconocido en todo estudio semántico (vid. Mel’čuk et al. 1995: 
90-91) de que la palabra definida y aquello que la define deben satisfacer su sustitución 
recíproca en todos los contextos. En este sentido, la definición ideal se concebirá como la 
descomposición semántica de una unidad léxica en sus componentes necesarios y 
suficientes. Sin duda, se ha calificado de “ideal” porque, aun considerando como posible 
cumplir el requisito de necesidad aquel que postula que no pueden incluirse componentes 
en una definición que no sean justificables, la condición de suficiencia resulta más difícil 
de satisfacer; sobre ella se ha dicho lo siguiente: “le lexicologue doit s’assurer de 
l’INEXISTENCE de contre-exemples – ce qui est, bien entendu, impossible” (Mel’čuk et al. 




2.4.1. PRESENTACIÓN DE LA DEFINICIÓN Y FORMA PROPOSICIONAL 
 
Introduciremos este apartado con la presentación de una propuesta de definición 
para esperanza1. A continuación, analizaremos cada uno de los componentes que forman 
parte de dicha definición: 
 
                                                 
41
 Aunque el DEC utilice una forma lineal para representar la definición, únicamente lo hace por razones 
prácticas; en la Teoría Sentido-Texto, el sentido se representa formalmente mediante una red semántica 
puede verse algún ejemplo en Mel’čuk (1989:72,73 y 1992a:18) y Dostie et al. (1992:182). Sobre los 
problemas que plantea esta cuestión y las nuevas propuestas de formalización, véase Polguère (1992 y 1997). 
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 Esperanza(s) de X de Y  = 
Emoción agradable de la persona X causada por el hecho siguiente: X cree3 que el 
acontecimiento o el estado Y es probable;  
X creyendo3 que Y o las consecuencias ligadas a Y son buenas,|| X desea2 
Y. 
Esta emoción es tal que SU INTENSIDAD es proporcional al grado de probabilidad(es) 
de que Y tenga lugar. 
 Esta emoción es aquella que tiene lugar en situaciones semejantes. 
 
A diferencia de otros diccionarios tradicionales, como ha señalado M. Alonso 
Ramos (1997)42,  el DEC no presenta el “definiendum” por medio de una palabra aislada 
sino a través de una forma proposicional: el lexema acompañado de una serie de variables 
(X, Y, Z), que representan los actantes semánticos.  
 La descripción de la definición, por lo tanto, debe comenzar por establecer que 
esperanza1 es un lexema que precisa de otros sentidos para ser definido. En otras palabras, 
y utilizando términos de la lógica, esperanza1 es un predicado del que dependen una serie 
de argumentos y, en términos lingüísticos, es un sentido predicado con sus 
correspondientes actantes semánticos. En consecuencia, lo que va a ser definido adopta la 
siguiente forma proposicional: esperanza de X de Y, siendo X e Y su primer y segundo 
actante, respectivamente. 
A continuación, ofreceremos algunos ejemplos representativos de su uso: Sólo me 
alienta en este esfuerzo la esperanza de tiempos mejores; Eso suele suceder cuando se te 
acaban las palabras con que alimentar una esperanza sin futuro; La señorita Marilú López 
Párraga, que había perdido todas las esperanzas con san Antonio, encontró novio con 
buenas intenciones y empleo en el Estado43; No podemos defraudar las esperanzas de 
millones de españoles. 
                                                 
42
 “En varias definiciones del DUE y en las de otros diccionarios tradicionales por lo demás, aparecen 
elementos como ‘alguien’, ‘algo’ o ‘una cosa’ para representar los participantes de la situación descrita por el 
definiendum. Si bien algunos lingüistas como M. Seco consideran estos elementos como parte integrante del 
contorno de la definición, para nosotros, forman parte constituyente de la definición” (Alonso Ramos 
1997:393). 
43
 Las distintas combinaciones sintácticas aparecen representadas en el esquema de régimen del apéndice II 
que, en este caso, se presenta bajo la forma de dos modificaciones. Sobre las modificaciones del régimen, 
véase M. Alonso Ramos (1989:435-436).  
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2.4.2. EL COMPONENTE GENÉRICO 
 
La definición que estamos tratando, al igual que todas aquellas que versen sobre 
estados internos, se organiza en dos partes. En primer lugar, se hace una clasificación 
general del tipo de emoción; a continuación, se describe la situación que origina este 
estado, es decir, se evalúa la opinión desde el punto de vista del que la experimenta y su 
relación con aquello que la motiva. En cualquier caso, esta evaluación se realiza tomando 
como punto de partida una situación prototípica; de ahí, que al final se matice que tal 
emoción “es la que tiene lugar en situaciones semejantes”44. 
 Ahora bien, para poder formular la primera parte de la definición aquella que 
alude a la clasificación general del tipo de emoción, es imprescindible haber determinado 
previamente su componente genérico; es decir, cuál es la unidad superior, o hiperónimo, 
que incluye al lexema considerado dentro de un determinado campo semántico. 
 Por consiguiente, comenzaremos la elaboración de la definición estableciendo un 
orden jerárquico que va desde lo más general: el componente genérico, aquél al que se 
puede reducir el sentido del lexema recortando todos sus componentes secundarios,  hasta 
lo más particular y específico: las características o rasgos distintivos que individualizan a 
esta unidad léxica particular dentro del conjunto en el que ha sido incluida  (vid. Dostie et 
al. 1992: 171). 
 
 
2.4.2.1. Pruebas de verificación 
  
La elección del componente genérico deberá estar justificada desde el punto de vista 
formal. En este sentido, hemos adoptado para el presente estudio tres tipos de verificación 
propuestos en Dostie et al. (1992) para los mismos fines:  
 
                                                 
44
 Sobre la necesidad de describir las emociones de acuerdo con las situaciones prototípicas para otros, 
“condiciones típicas” o “scripts”, etc. existe un acuerdo generalizado, tanto por parte de lingüistas como de 
psicológos. Véase, por ejemplo, Alonso Ramos (1989:431), Arbatchewscky-Jumaire et al. (1984:28-29), 
Iordanskaja (1973:392-393), Kövecses (1990:35-39), Moreno Cabrera (1994:265-266) y Wierzbicka 
(1992c:548 y 1994:435-439). 
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• El test de implicación: un sentido debe implicar necesariamente a su componente 
genérico (op. cit.:171-172). 
• El componente elegido no entraña un círculo vicioso de definiciones 
(op.cit.:172). 
• Sustituciones en contextos concretos para probar que las compatibilidades e 
incompatibilidades contextuales del componente genérico no entran en conflicto 
con las del lexema que se define (op. cit.:174). 
 
Como primera aproximación a este componente semántico hemos tomado como 
punto de partida la forma propuesta en el Diccionario de uso del español, de María 
Moliner. Se trata del nombre CONFIANZA. 
 A simple vista, parece muy probable que confianza1 pueda reemplazar a esperanza1 
en gran cantidad de muestras de uso. Así, por ejemplo, podríamos sustituir esperanza1 en 
(48) por confianza1 en (49):  
 
 
 (48) Tengo la esperanza de que María apruebe las oposiciones. 
 
(49) Tengo confianza en que María aprobará las oposiciones. 
 





Aplicación del test de implicación 
 
 Este test resulta especialmente útil para eliminar aquellos sentidos que no se 
corresponden con el componente genérico de una definición; como se ha dicho más arriba, 
“un sentido debe implicar necesariamente a su componente genérico”. 
 Para que confianza1 supere esta prueba debe cumplir las siguientes condiciones: 
  Podremos decir,  
   P pero no Q 
pero no podremos decir, 
   Q *pero no P, 
esto significa que Q implica P. 
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A continuación, aplicaremos este tipo de razonamiento a las oraciones de (50) 
 
(50) Si P = [Pedro tiene confianza en que María venga] 
  y Q = [Pedro tiene la esperanza de que María venga]  
 
para formar (51): 
 
(51) Pedro tiene confianza en que María venga (tal vez porque ella le había dicho que vendría  y 




 No es necesario aplicar la segunda parte del test, pues ya se puede comprobar que 
esperanza1 no implica confianza1. Lógicamente, si Pedro confía en María, tendrá la 
esperanza1 de que ella aparezca. 
 
 
Círculo vicioso de definiciones 
 
 Como resultado del test de implicación que anula la elección de confianza1 como 
componente genérico de esperanza1 podríamos deducir, en principio, que confianza1 
tiene un sentido más estrecho (QSyn) que esperanza1; si ello fuera así, en la definición de 
confianza1 deberíamos poder incluir esperanza1 como componente genérico, pero no a la 
inversa. 
 Desde un punto de vista estrictamente metodológico, este tipo de verificación ya no 





 Teniendo en cuenta que la sustitución de esperanza1 por confianza1 en todos los 
contextos posibles sería una tarea prácticamente infinita y de poco rendimiento, conviene 
que seleccionemos siempre aquel tipo de contexto que resulte más relevante para el lexema 
que se está considerando. En este caso concreto, por tratarse de un nombre, escogeremos un 
contexto que ponga de relieve las particularidades de variación del número gramatical de 




 (52) SINGULAR 
a. Tengo (la) esperanza de que vuelvas. 
         b. Tengo confianza en que vuelvas. 
 
 (53) PLURAL 
a. Tengo esperanzas de que vuelvas. 
         b. Tengo *confianzas en que vuelvas. 
 
 De nuevo se observa una diferencia gramatical importante entre esperanza1 y 
confianza1. Así, comprobamos que ambas unidades léxicas pueden utilizarse en singular 
(52), pero el plural sólo es admitido por esperanza1 (53a). Suponemos, pues, que este 
comportamiento distinto ante el plural habrá de ser necesariamente reflejo de algún tipo de 
diferencia semántica entre ambos nombres. 
Como hemos comprobado, confianza1 no puede ser el componente genérico de 
esperanza1; a pesar de esa semejanza intuitiva, no ha superado ninguno de los tipos de 
verificación. Al margen del análisis formal, estas comprobaciones pueden servir para 
extraer alguna información adicional sobre el sentido de esperanza1 vs. confianza1. En los 
casos en que el actante Y de ambos lexemas un evento  se expresa en forma de oración  
subordinada, el sentido de esperanza1 parece influir en la selección de tiempos verbales en 
subjuntivo dentro de dicha oración subordinada; por el contrario, confianza1, que también 
admite el subjuntivo, presenta una tendencia hacia el futuro de indicativo (véanse los 
ejemplos en (48) y (49)). Esta observación, para el caso de confianza1, parece apuntar hacia 
un posible componente de ‘seguridad’ (‘creencia firme’ o ‘probabilidad alta’) en que el 
evento futuro va a realizarse. En cambio, el empleo exclusivo del subjuntivo que 
caracteriza a esperanza1 indicaría sólo cierto grado de posibilidad de que se cumpla lo 
esperado. Añadiremos a esta observación, además, que el modo indicativo es el de la 
objetividad, mientras que el subjuntivo es el modo de la subjetividad, de lo hipotético.  
A continuación, tendríamos que llevar a cabo el mismo proceso de verificación con 
otros nombres hasta encontrar el que puede funcionar como componente genérico. 
Probaremos qué ocurre si escogemos ilusión2a un sentido que, intuitivamente, resulta 
muy próximo al de esperanza1. En primer lugar, comprobaremos si se cumplen las 
condiciones siguientes: 
- será posible construir una oración en la que se afirme ilusión2a y se niegue 
esperanza1; 
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- no será posible construir una oración en la que se afirme esperanza1 y se niegue 
ilusión2a. 
La aplicación sería la siguiente: 
 
 
(54) Pedro tiene la ilusión de encontrarse con María (le gustaría mucho verla),  pero no tiene la 
esperanza de encontrarla (porque imagina que ella estará en otra parte). 
 
(55) Pedro tiene la esperanza de encontrarse con María (porque cree que ella frecuenta el lugar 
adonde él irá), *pero no tiene la ilusión de encontrarla (porque no quiere verla). 
 
 El resultado del test prueba, en principio, que ilusión2a podría ser el componente 
genérico de esperanza1. Ahora bien, será necesario demostrar que, definiendo esperanza1 a 
partir de ilusión2a, no se entra en un círculo vicioso. Por consiguiente, resulta 
imprescindible elaborar una definición, aproximada, de ilusión2a para verificarlo:  
 
Ilusión de X con respecto a Y = Emoción145 agradable de X causada por el hecho 
siguiente: X tiene en su conciencia que el acontecimiento Y no ha tenido 
lugar, X desea 2 que Y tenga lugar 
 
 Con esta “predefinición” mostramos que el hecho de recurrir a ilusión2a para 
definir esperanza1 no entraña un círculo vicioso. 
 En relación con la sustitución contextual, seleccionaremos el mismo contexto que 
en el caso precedente, es decir, aquel en donde se destaquen las particularidades de cada 
nombre al variar el número gramatical: 
 
(56) a.  la esperanza de Pedro por salir adelante 
         b. la ilusión de Pedro por salir adelante 
 
(57)  a.  Tiene esperanzas de conseguirlo. 
b. ?Tiene ilusiones de conseguirlo.
 
 
En el ejemplo (57b) se ha señalado mediante el empleo de un signo de 
interrogación la duda en cuanto a la posibilidad de que un hablante concreto usase ambas 
expresiones (57a) y (57b) como equivalentes o sinónimas en un mismo contexto. 
Parece más adecuada, intuitivamente, una expresión del tipo Tiene muchas ilusiones de 
                                                 
45
 El  número 1 no ha sido tomado de ningún diccionario del español. Se apoya en el término genérico con el 
que son tratados los sentimientos y estados afectivos en campos especializados así como en la intuición 
basada en  ciertos empleos de este lexema. En cualquier caso, la cuestión será tratada más adelante. 
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conseguirlo. Las razones por las que este lexema se combina con ciertos intensificadores en 
contextos diferentes a esperanza1 han suscitado un replanteamiento de la cuestión antes de 
introducir este lexema como componente genérico. 
A pesar de que, como se indica en Mel’čuk et al. (1995:82), nada impide que un 
sinónimo menos rico que esperanza1 pueda ser su componente genérico, creemos que éste 
no sería el caso de ilusión2a; es decir, el sentido de ilusión2a no es exactamente más 
amplio que el de esperanza1. Tal observación descansa en la hipótesis siguiente: en 
ilusión2a, la intensidad de la emoción es proporcional al grado de ‘deseo’ que X tiene en 
que se realice el acontecimiento Y; por el contrario, en esperanza1, tal intensificación tiene 
lugar en función del componente de probabilidad.  
Para verificar esta hipótesis se podría recurrir al criterio de “derivación diferencial” 
introduciendo ligeras modificaciones (vid. Mel’čuk et al. 1995: 66-69), esto es, 
considerando al mismo tiempo los derivados morfológicos de ambas unidades, así como 
otros sentidos contenidos en sus respectivos vocablos ILUSIÓN y ESPERANZA.  
De acuerdo con lo propuesto, se observará que las formas que comparten la misma 
raíz que ILUSIÓN, a saber, adjetivos como ilusivo, ilusorio o nombres del tipo ilusionista, 
refieren a otro sentido de ILUSIÓN, tal vez, a un supuesto ilusión1, es decir, una unidad 
léxica que contiene un componente semántico que alude a la presunción de que el 
cumplimiento real del hecho Y es imposible. Al  contrario,  los  derivados  de  ESPERANZA 
esperanzador, esperanzar, etc. parecen referirse al mismo componente semántico de 
probabilidad tratado en la delimitación del vocablo (apartado 2.2).  
Como consecuencia de esta serie de comprobaciones, estamos predispuestos a 
pensar que la diferencia entre ambas unidades léxicas radica en que ilusión2a no implica la 
probabilidad del suceso Y, mientras que esperanza1 considera dicha probabilidad. 
Observemos las siguientes oraciones: 
  
(58) a. Pedro está muy ilusionado (?esperanzado) por conseguir ese puesto de trabajo porque le 
encanta esa profesión. 
b. Pedro está muy esperanzado (?ilusionado) por conseguir ese puesto de trabajo porque lo 




 Los resultados obtenidos en la búsqueda del componente genérico de esperanza1 
nos permiten extraer las siguientes consideraciones: en relación con confianza1, que está 
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más basado en la certeza del acontecimiento Y, esperanza1 es más subjetivo o emocional; 
en relación con ilusión2a, que está más basado en el deseo del experimentador, esperanza1 
es más objetivo, menos emocional. En consecuencia, ni la introducción de confianza1 como 
componente genérico de esperanza1 ni la de ilusión2a estarían justificadas.  
 El paso siguiente sería el de tratar de hallar otro lexema más amplio que pueda 
cubrir el sentido no sólo de esperanza1, sino también de otros lexemas que pertenezcan al 
mismo campo semántico. En la búsqueda de este lexema hemos considerado los vocablos 
siguientes: AFECTO, PASIÓN, SENTIMIENTO y EMOCIÓN. Todos estos vocablos se caracterizan 
por presentar, además de una acepción que hace referencia a un tipo de estado particular, 
como se observa a través de los ejemplos de (59), otra acepción que denota un estado más 
general en el que pueden incluirse otros estados (60):  
 
(59) a. Le había hablado al príncipe Meyer del profundo afecto que sintió hacia aquel profesor 
sesentón. (afecto2a) 
b. Ebrio de pasión por la joyera, escuchaba en los atardeceres de ensueño la barcarola de 
Chopin. (pasión2)   
c. Acordó adherirse al homenaje y expresar su sentimiento por la no autorización de una 
misa al aire libre con este motivo. (sentimiento2) 
d. Las últimas palabras desde el andén, cargadas de emoción, terminaron por contagiarme y 
comencé a llorar. (emoción2) 
 
(60) a. Los religiosos, especialmente los jóvenes nacidos en la colonia, le perdieron 
definitivamente el cariño y el respeto a la vieja España para centrar sus afectos en México, 
su nueva patria. (afecto1) 
b. Un tratado del alma de psicología debe hablar de las pasiones, de la relación de las 
pasiones, los afectos, lo que hay de diferencia entre pasión y afecto, la imaginación, el 
entendimiento y la voluntad. (pasión1) 
c. Sigo creyendo que el despecho es un sentimiento más noble que la media de los 
sentimientos humanos. (sentimiento1) 
d. Sin duda, pudo leerlo en mi rostro, que siempre me delata, en el que se reflejan de 
inmediato todas mis emociones. (emoción1) 
 
Hemos descartado pasión1 y afecto1 por tratarse de unidades léxicas que no se 
emplean de manera frecuente en el léxico cotidiano. En el caso de pasión1, añadiremos 
también el inconveniente de que se refiere únicamente a estados que implican intensidad 
fuerte. Entre los que quedan, sentimiento1 y emoción1, hemos optado por escoger 
emoción1 como componente genérico de esperanza1, aun a pesar de que esta solución 
tampoco podría ser totalmente verificada desde el punto de vista formal. Con todo, en lo 
que sigue, introduciremos una serie de comentarios que tratan de explicar tal elección. 
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2.4.2.2. Algunas consideraciones acerca de SENTIMIENTO y EMOCIÓN en español 
 
Con respecto al primero de ellos, SENTIMIENTO, hemos comprobado que, a pesar de 
que su definición no entraña círculo vicioso alguno y que puede ser empleado en singular y 
en plural, no supera, en cambio, el test de implicación. Dedujimos que el problema podría 
deberse a que el sentido que estábamos considerando, sentimiento1, presentaba diferente 
número de actantes semánticos que esperanza1. Así, la forma proposicional de 
sentimiento1 sería: sentimiento de X de Y con respecto a Z, donde X sería el nombre de un 
sentimiento o estado concreto, Y sería la variable para designar a la persona que 
experimenta ese estado, y Z, la persona hacia la que se dirige ese estado (emoción o 
sentimiento) o bien el evento que lo causa (el sentimiento de esperanza de Pedro de 
aprobar).  
En un primer momento, esta observación nos llevó a plantear la posibilidad de 
incluir sentimiento1 de X como componente genérico de esperanza1, y en efecto,  
comprobamos que la mayoría de los nombres que incluimos en este estudio podían 
combinarse con sentimiento1, es decir, podían sustituir a X en el contexto sentimiento1 de 
X. Así por ejemplo: sentimiento1 de amorI.1a <afecto2a, hostilidadI.1, indignación, 
alegría1a, agradecimiento1a, añoranza, alivioI.1, cólera1, decepción1a, despecho, 
gozo2a, humillación1a, etc.>. Conviene señalar que aunque no hemos encontrado ejemplos 
en los corpus utilizados de la concurrencia de sentimiento1 con todos y cada uno de los 
nombres objeto de estudio, hemos preguntado sobre determinadas combinaciones a 
hablantes nativos de español y no parecían mostrar inconvenientes para aceptarlas, salvo en 
algún caso concreto como el de ?sentimiento1 de emoción2.  
En contra de lo que puede parecer, esta comprobación no supuso una evidencia para 
incluir sentimiento1 de X como componente genérico de esperanza1, pues observamos que 
en realidad este nombre funciona como valor de una FL, en concreto, de Gener, nombre 
genérico o clasificador con un sentido (casi-)vacío. Así pues, una combinación como 
sentimiento1 de esperanza1 sería una colocación en donde el colocativo (sentimiento1) es 
seleccionado por el sentido de la base (esperanza1), de tal modo que el sentido que aporta  
sentimiento1 a esperanza1 es grosso modo ‘una experiencia del tipo <de la clase> de’. Con 
todo, podríamos admitirlo como componente genérico si demostrásemos que sentimiento1 
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puede funcionar como contexto lingüístico adecuado para distinguir nombres que son 
sentimientos de los que no lo son, es decir, si al sustituir X en sentimiento1 de X, el 
resultado fuese siempre un sentimiento. Sin embargo, de igual modo que decimos 
sentimiento1 de penaI.1a o sentimiento1 de satisfacción1a, siendo penaI.1a y 
satisfacción1a sentimientos (o emociones), también son perfectamente admisibles 
expresiones como sentimiento1 de soledad o sentimiento1 de abandono y, en este caso, ni 
soledad ni abandono son nombres de sentimiento o emoción (cfr. Ortony et al. 1987:346-
347). La razón por la que estos nombres también pueden combinarse con sentimiento es 
precisamente porque les aporta el sentido ‘experiencia típica del que se encuentra en el 
estado denotado por el nombre’, es decir, no existe una emoción o sentimiento llamado 
abandono, sino una serie de sentimientos que típicamente se asocian con esa situación.  
Al excluir también sentimiento1 como componente genérico de esperanza1, nos 
encontramos con la última posibilidad, emoción1, que aunque tampoco se presenta como el 
candidato ideal, sí reúne una serie de condiciones que no parecen impedirle ocupar este 
lugar. Como ya hemos avanzado, el principal inconveniente que presenta este lexema es 
que no aparece registrado en los diccionarios de español46, que sólo consignan el sentido 
que aquí denominamos emoción2. Nosotros hemos planteado la hipótesis de la existencia 
de dos sentidos para EMOCIÓN: emoción1, el más básico, designaría cualquier movimiento o 
cambio en el estado de ánimo; emoción2 se referiría a un tipo de emoción1 concreta, 
transitoria, intensa, que se manifiesta al exterior. Para justificar esta hipótesis nos basamos, 
entre otras razones, en que las palabras derivadas, es decir, que presentan la misma raíz 
desde el punto de vista morfológico, no siempre se derivan semánticamente de emoción2. 
Así, por ejemplo, en el caso de emocionante y emocionado, no hay duda de que se trata de 
derivados semánticos de emoción2, sin embargo, el adjetivo emocional (estado o actitud 
emocional) derivaría de emoción1. Por otra parte, pueden encontrarse muestras de uso, 
preferentemente en plural, que hacen referencia a este sentido; entre ellas, señalamos las 
siguientes:  
 
(61) a. Los actores sienten intensamente la emoción que deben transmitir a su público, pero la 
olvidan en cuanto abandonan el escenario o pasan a otra escena.  
b. Y debe ser por eso, porque el rostro de una mujer cuando llora y solloza se vuelve 
poderoso y terrible, liberando toda clase de sentimientos y emociones.  
                                                 
46
 Véase la bibliografía. 
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c. ¿Cómo pueden los hombres vivir sin expresar sus emociones, sin decir te quiero una vez a 
la semana al menos? 
d. El coreógrafo perfila aquí magistralmente los caracteres y emociones de sus personajes, 
pero sin tener que recurrir a la mímica. 
 
 A pesar de todas estas consideraciones, sería necesario un estudio detallado para 
precisar las diferencias entre EMOCIÓN y SENTIMIENTO. No obstante, aun asumiendo la falta 
de verificación absoluta, hemos decidido la elección de emoción1 como componente 
genérico de esperanza1, expresado de este modo: ‘emoción agradable de X’. Con respecto 
al adjetivo “agradable” se siguieron las indicaciones de L. Wanner y I. A. Mel’čuk 
(1996:246), quienes justifican esta elección frente al calificativo “positiva” por constituir un 
sentido no ambiguo el adjetivo “positivo” puede denotar tanto la percepción de la 
emoción por el que la experimenta como su evaluación por parte de la sociedad. 
 
 
2.4.3. LOS ACTANTES SEMÁNTICOS: SU NATURALEZA Y RELACIONES 
2.4.3.1. Componentes que caracterizan a los actantes semánticos 
 
2.4.3.1.1. El actante X 
 
En este apartado daremos cuenta de la naturaleza del actante semántico X en 
relación con esperanza1. El actante X, o experimentador de la esperanza1 será un ser 
humano no demasiado joven. Esta restricción, sin embargo, se cancela con respecto a su 
componente genérico, emoción1, cuyo campo semántico comprende hipónimos tales como 
alegría1a, tristeza, etc., que también pueden ser experimentadas por los animales. 
 Dentro de la definición, el componente de restricción sobre el actante X se 
reconocerá por su posición sintáctica: irá a continuación de la variable, como corresponde a 
su función de modificador. Las notaciones que utiliza el DEC para separarla del resto de la 
definición pueden ser de dos clases: una oración de relativo entre comas o bien una oración 
de gerundio seguida de coma y el símbolo “||”47. Por consiguiente puede escogerse entre: 
 
X, que es una persona, 
o 
X siendo una persona, || 
                                                 
47
 Estas notaciones serán también válidas para señalar la parte presuposicional, véase más adelante. 
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2.4.3.1.2. El actante Y 
 
El segundo actante semántico de esperanza1, Y, puede ser un acontecimiento o un 
estado. En el primer caso el acontecimiento, aparece representado en el nivel sintáctico 
por medio de una proposición; en el segundo, el estado, adopta la forma de un 
sintagma nominal. Como ejemplos se proponen los siguientes: 
 
(62) a. Tienen esperanzas de que la empresa mejore con el tiempo. (acontecimiento o evento) 
b. El director tiene esperanzas de éxito con su nueva película. (estado) 
 
 Ahora bien, las expresiones del tipo presentado a través del ejemplo (62a) pueden 
presentar una modificación en su esquema de régimen de tal manera que uno de los 
participantes del acontecimiento descrito se transforme en dependiente sintáctico de 
esperanza1: 
 
 (63) Tienen esperanzas con la empresa.   
 
 En estos casos, el acontecimiento no se expresa por medios sintácticos, aunque 
permanece latente en el nivel semántico, como se observa en la siguiente paráfrasis de (63): 
 
(64) ‘Tienen esperanzas de que ocurra algún acontecimiento positivo relacionado con la empresa 
que haga que ésta mejore’. 
 
Con respecto a la segunda naturaleza de Y la de estado, manifestada por medio de 
un sintagma nominal en (62b) es conveniente indicar que no puede ser expresada por 
cualquier clase de nombre; así, admite nombres como éxito, fortuna, victoria o paz, pero no 
*transcurso, *encuentro, *llegada, *hallazgo, etc. Es decir, en todos los casos se trata de 
nombres de estados alcanzados, pero no admite acciones puntuales.  
Estas peculiaridades de Y no forman parte de la definición del lexema. Su 
especificación debe tener lugar dentro de la zona sintáctica, como puede observarse en el 
apéndice II, donde se especifican las dos diátesis o modificaciones del esquema de régimen 
de esperanza1, acompañadas de ejemplos tanto de frases bien elaboradas como de aquellas 




2.4.3.2. Componentes que caracterizan la relación entre los actantes 
 
2.4.3.2.1. La relación temporal 
 
La característica más relevante del actante Y en relación con la unidad léxica 
esperanza1 es su localización temporal. En un principio consideramos la posibilidad de 
añadir una serie de componentes a la definición que diesen cuenta de que tal 
acontecimiento o estado podía situarse tanto en el futuro como en el presente o pasado. En 
(65), (66) y (67) ilustramos con ejemplos la aludida referencia temporal:  
 
(65) Pedro tiene la esperanza de que mañana no llueva porque quiere ir a la playa. (donde Y se 
refiere a un evento futuro)  
 
(66) Pedro tiene la esperanza de que María se lo esté pasando bien en Barcelona. (Y es un suceso 
simultáneo al tiempo en que se siente la emoción)  
 
(67) Pedro tiene la esperanza de que María haya ido a la fiesta. (donde Y es anterior al momento 
del sentimiento) 
  
Posteriormente, tras la lectura de un artículo de L. Iordanskaja (1973), llegamos a la 
conclusión de que no era necesario señalar las especificaciones temporales; con lo cual, 
optamos por utilizar un tiempo presente, en su sentido más neutro, para dar cuenta de la 
indeterminación temporal o, como diría la autora, del “momento inmaterial” (op. cit.:394). 
La argumentación de L. Iordanskaja sigue a continuación: 
 
The absence of temporal indications in expressions designating an opinion  (desire) of a person A 
about event B shows that the time interval during which the given opinion takes place includes the 
moment of the ‘feeling’. […] If the moment of the evaluation of even B does not coincide with the 
moment t0 of feeling, this will be specially noted. […] The absence of indications as to the moment 
of event B means that this moment is immaterial. B can occur both in the past (the moment of feeling 




2.4.3.2.2. El ‘deseo’ y la ‘probabilidad’ 
 
Al margen del componente genérico, se han introducido otros componentes para 
evaluar segunda parte de la definición la emoción particular. Tales componentes 
analizan la definición bajo la consideración de dos dimensiones, a saber, ‘el deseo del 
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experimentador’ y ‘la probabilidad del evento’. En particular, su formulación sería: ‘X 
desea2 Y’ y ‘X cree3 que Y es probable’48.  
 Con respecto a la dimensión relativa al deseo del experimentador, es necesario 
indicar que su introducción en la definición va precedida de otro componente que 
constituye la causa del deseo. Tal componente sería: ‘X teniendo la certeza de que Y o las 
consecuencias ligadas a Y son buenas’. 
 Entre las principales diferencias que hemos observado entre ambas dimensiones 
el deseo de X y la probabilidad de Y pueden señalarse dos: la primera de ellas hace 
referencia a su distribución dentro de la definición entre la parte asertiva y la 
presuposicional49; la segunda tiene que ver con el estatus de esperanza1 dentro del campo 
semántico del léxico de las emociones. 
 Con respecto a la primera cuestión, hay que precisar que, mientras que los dos 
componentes que denotan deseo se sitúan en la parte presuposicional esto es, aquella 
parte del significado que se mantiene incluso introduciendo una negación, el referido a la 
probabilidad se localiza dentro de la parte asertiva de la definición se cancela con la 
negación. Observemos el siguiente ejemplo: 
 
 
(68) a. María tiene esperanzas de ganar el concurso literario. 
  b. María no tiene esperanzas de ganar el concurso literario.
 
 
Mientras que en la construcción afirmativa (68a) aparecen las dos dimensiones: ‘X teniendo 
la certeza de que Y o sus consecuencias son buenas,|| X desea2 Y’ y ‘X cree3 que Y es 
probable’, en la negativa (68b), sólo se mantiene el deseo de la persona, la probabilidad en 
cambio, desaparece.   
Según Valentina Ju. Apresjan (1997:90), los componentes semánticos localizados 
en la parte asertiva y en la presuposicional como es el caso del ‘deseo’ y la 




                                                 
48
 Los índices numéricos que acompañan a los verbos desear y creer como indicadores de la acepción 
particular que estamos considerando, están tomados del DRAE.  
49
 La presuposición aparece señalada en la definición mediante la ampliación del margen izquierdo. 
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En relación con el segundo aspecto, el estatus de esperanza1 dentro del campo 
semántico de las emociones, conviene matizar que si los componentes aludidos estuviesen 
localizados en el entrañamiento, la combinación de esperanza1 con algunos 
intensificadores en este caso, por tratarse de un nombre, con adjetivos o indefinidos 
aumentaría el grado de ‘deseo’ o de ‘probabilidad’ contenido en el lexema. De este modo, 
se demostraría que el lexema tratado denota un estado mental más que emocional. 
Considero, pues, que esto no es lo que ocurre con esperanza1. A través de los 
siguientes ejemplos se puede observar que la situación varía: su uso en singular se 
interpreta de modo diferente al del plural: 
 
(69) Tiene viva <gran, infinita> esperanza de progreso en la vida intelectual.  
 
(70) Tiene vivas <grandes, infinitas, muchas> esperanzas de progreso en la vida intelectual. 
 
 Así, el ejemplo (69) se prestaría más a ser interpretado como una intensificación del  
‘deseo’, aunque no estamos seguros de que en efecto haya un aumento en la intensidad en 
el sentido de que la ‘emoción agradable’ combinada con viva, gran o infinita pase a ser 
‘más agradable’. Por el contrario, la expresión en plural50 (70) expresa de manera más clara 
el aumento del grado de probabilidad, hecho que acerca este sentido al de E.3. 
 Estas reflexiones hacen suponer que el componente emocional de esperanza1 el 
‘deseo’ del experimentador y el mental o cognitivo ‘la creencia en la probabilidad del 
suceso’ se presentan en proporciones más o menos complementarias. De ahí, que una 
expresión como esperanzas pueda combinarse con adjetivos del tipo quiméricas, risueñas, 
ilusas,  lisonjeras, etc., pero también con cifradas, fallidas o cumplidas; lo mismo para 
verbos como sentir, alentar, palpitar, alimentar, por una parte y, plantear, proyectar o 
basarse, por otra. Por el contrario, otros nombres, como ilusión2a y alegría1a (afectivos), 
de un lado, y  probabilidad, posibilidad, expectativa (mentales), de otro, se combinarían 
únicamente con uno de los grupos de adjetivos y verbos mencionados, concretamente, con 
aquellos que hiciesen referencia a su respectivo componente semántico: el ‘emotivo’ o el 
‘cognitivo’. 
 
                                                 
50
 El aumento del grado de probabilidad en plural será tratado en el apartado siguiente. 
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En consecuencia, a pesar de que en este estudio hayamos incluido esperanza1 en el 
campo semántico de las emociones, debemos tener presente que pertenece simultáneamente 
a otro campo semántico, llamémosle el de los “nombres de creencia o conocimiento”. En 
este sentido, estamos de acuerdo con Ortony et al. (1987:364) que han clasificado el 
nombre inglés hope, cercano a esperanza1, como un estado afectivo-cognitivo51. 
  
 
2.4.4.  COMPONENTES ESTÁNDARES DE LA DEFINICIÓN 
  
 Se consideran “componentes estándares” de una definición aquellos que son 
especialmente pertinentes para la clase gramatical de la unidad que se define (vid. Dostie et 
al. 1992:180). En el caso concreto de esperanza1, por tratarse de un nombre, habrá que 
tener en cuenta los siguientes:   
a)  si debe ser definida en singular o plural; 
b)  si admite los dos números gramaticales; 
c)  si admite modificadores numerales. 
En vista de que estas cuestiones ya han sido tratadas recuérdese que en el 
apartado 2.2.2.2 establecíamos que este sentido debía definirse en singular, admitía el 
plural, pero no los determinantes numerales, aludiremos aquí únicamente al tipo de 
componente que hemos propuesto para indicar el comportamiento específico de este 
lexema en plural. Así, hemos señalado que en definición de esperanza1 incluye un  
componente débil, esto es, un componente que puede neutralizarse bajo ciertas condiciones 
precisas, para dar cuenta de que la intensidad de esta emoción se expresa generalmente a 
través de la forma plural del nombre cuando tal intensidad es proporcional a las 
probabilidades reales de que un determinado acontecimiento suceda. En consecuencia, el 
carácter de este componente sería débil en la medida en que no es válido para todas los 
contextos de esperanza1.  Su  notación aparece indicada mediante una “s” entre paréntesis 
en la forma proposicional de la definición y con letras versales en la parte evaluativa.  
                                                 
51
 Los estudios que conocemos acerca de equivalentes de esperanza1 en otras lenguas casi siempre incluyen 
este sentido en el campo semántico de las emociones, aunque tienden a dar cuenta del carácter mental que 
presenta el nombre. Véase por ejemplo la definición de hope de Wierzbicka (1992c:564-565) y el estudio 
monográfico de Steele (1990), también sobre el nombre inglés hope; el nombre alemán Hoffnung en Mel’čuk 
y Wanner (1996:218 y 268) y el análisis en componentes semánticos del verbo ruso nadejat’sja (≈ ‘tener 




En este capítulo hemos atendido a dos problemas importantes dentro de la 
lingüística semántica y la lexicografía: la división de sentidos de un vocablo polisémico y la 
selección de los componentes semánticos para la definición de un sentido emocional. 
Hemos explicado la metodología para realizar ambas tareas a través del vocablo 
ESPERANZA, en el que hemos delimitado tres sentidos: E.1 ‘emoción agradable de X ante un 
acontecimiento que X desea y cuyo cumplimiento cree probable’, E.2 ‘objeto por el que X 
experimenta la esperanza1’ y E.3 ‘hechos que indican que el acontecimiento deseado es 
probable’. Finalmente, hemos analizado la descomposición semántica de E.1, el nombre 
que denota emoción. 
Acompañando a estas tareas, hemos incluido algunas consideraciones generales 
acerca de la polisemia regular que puede observarse en los vocablos que comprenden entre 
sus sentidos un nombre de emoción y hemos presentado algunos problemas frecuentes a la 
hora de emprender la definición de los nombres de emoción.  
Esperamos que los resultados sirvan para mostrar el modo de operar en lexicografía, 
especialmente, en la TST, y, sobre todo, para la estandarización de las definiciones 
lexicográficas de los lexemas que denotan emoción en español, así como para el desarrollo 
del metalenguaje empleado para su elaboración.   
Nos gustaría terminar este capítulo recordando dos citas de A. Wierzbicka en las 
que, levantándose contra todos aquellos que han menospreciado la labor y la importancia de 
la lexicología y la lexicografía, defiende estas disciplinas en los siguientes términos:  
 
To define a word means showing what this word means. To quote Chomsky again, 
“ordinary dictionary definitions do not come close to characterizing the meaning of words”. But it is 
an illusion to think that, inadequate as they are, ordinary dictionary definitions will do. To anyone 
seriously trying to learn another language and to understand another culture, the proposition is not 
true. As Armstrong et al. (1983:268) say, “the only good answer [to the question “why do so many 
doubt the validity of the definitional view?”] is that the definitional theory is difficult to work out in 
the required detail”. But “difficult” does not mean “impossible” (Wierzbicka 1992b:169). 
 
A linguistic definition is a scientific hypothesis about the concept encoded in a given word. 
Like other scientific hypothesis, it cannot be proved to be right; but it can be tested and proved 
wrong in which case it is discarded, or revised and tested again (Wierzbicka 1992b:150). 
 
 
 Capítulo 3 
 
HACIA UNA GENERALIZACIÓN DE LA DESCRIPCIÓN DE LOS 




 Las tareas que se han realizado hasta este momento están relacionadas con la 
microestructura de un diccionario del tipo DEC y DICE. Así, hemos visto que en una 
entrada lexicográfica la información se organiza en tres zonas fundamentales, a saber, la 
semántica, la sintáctica y la de combinatoria léxica (capítulo primero). La división de 
sentidos de un nombre polisémico, que constituiría el primer paso para la elaboración de 
una entrada, se ha puesto en práctica mediante la delimitación en lexemas del vocablo 
ESPERANZA (apartado 2.2, capítulo segundo). Posteriormente, se ha analizado la definición 
de uno de estos lexemas, esperanza1, a través de la justificación de cada uno de sus 
componentes semánticos (apartado 2.4, capítulo segundo).   
 En consecuencia, nos ocuparemos ahora de un aspecto que tiene que ver con la 
macroestructura del diccionario; en concreto, en este capítulo trataremos de abordar una  
generalización de la descripción de un grupo de nombres de emoción en español. Dado que 
la generalización se centrará fundamentalmente en las posibilidades de concurrencia léxica 
restringida de los nombres analizados, será preciso comenzar por recordar algunos 
conceptos generales relacionados con la zona de combinatoria léxica, además de precisar 
qué se entiende por herencia léxica, principio en el que se basará la tarea propuesta 
(apartado 3.1). A continuación, se llevará a cabo la formalización y estandarización de la 
información lexicográfica contenida en las entradas de los nombres objeto de estudio 
(apartado 3.2). Por último, se aplicará la técnica de la herencia léxica y se representarán los 
resultados en las entradas de estos nombres (apartado 3.3), cerrando el capítulo con unas 
breves conclusiones (apartado 3.4). 




3.1. METODOLOGÍA Y ÁMBITO DE APLICACIÓN 
 
El presente capítulo trata sobre el fenómeno léxico de las colocaciones 
particularmente, de las combinaciones verbo (“semi-auxiliar”) + nombre de emoción, 
también llamadas construcciones con verbo de apoyo (= CVA)52 y su manera de 
representarlas en un léxico formal del tipo del Diccionario explicativo y combinatorio o del 
Diccionario de colocaciones del español. Dado que estos diccionarios están orientados 
desde la Lexicología formal y computacional que subyace a la teoría lingüística Sentido-
Texto, es ésta la perspectiva que hemos adoptado para explicar las nociones de colocación 
y concurrencia léxica restringida que hemos avanzado en el capítulo primero. A 
continuación, para facilitar la lectura de este capítulo, recordaremos al lector estos 
conceptos. 
De acuerdo con la Lexicología explicativa y combinatoria, entenderemos que una 
colocación AB es la combinación de dos lexemas de tal manera que su significante sea la 
suma de los significantes A + B y su significado incluya el del lexema A y un significado 
añadido ‘C’, que puede corresponder o no al significado ‘B’. Para que la expresión AB 
pueda llamarse colocación, será necesario además que el lexema A sea seleccionado por el 
hablante de forma regular y no restringida. En cuanto al constituyente B, su selección se 
hará de forma irregular y/o restringida, esto es, en función del lexema A y del sentido que 
se desee expresar (vid. Alonso Ramos 1994-1995: 25, Mel’čuk 2002). Así, las expresiones 
odio mortal e ira ciega o bien alegría1a loca y miedo atroz se consideran colocaciones: el 
elemento base A (odio, ira, alegría1a, miedo), elegido libremente por el hablante, se 
combina con el colocativo B (mortal, ciega, loca, atroz), seleccionado en función de A, 
para expresar el sentido ‘intenso’ del lexema A. 
La colocación, o semifrasema, se diferencia a su vez de la combinación libre y de la 
llamada construcción idiomática (o frasema completo). Consideremos, pues, el ejemplo de 
alegría1a. Si queremos expresar el sentido ‘intenso’ con ‘alegría1a’, podríamos hacerlo 
utilizando alguna de las siguientes expresiones: 
 
                                                 
52
 Sobre estas construcciones puede consultarse Alonso Ramos (en prensa). 
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(1) a. Pedro siente una alegría inesperada. 
b. Pedro está como unas castañuelas53. 
c. Pedro siente una alegría loca.
 
 
El ejemplo (1a) constituye una muestra de lo que llamaríamos combinación libre: 
alegría inesperada es un sintagma compuesto resultado de sumar los significantes y los 
significados de sus lexemas constituyentes. El carácter libre de este sintagma puede 
comprobarse al sustituir el lexema alegría1a por otro. Así, Pedro siente un(a) odio <ira, 
miedo> inesperado/a, continúa siendo una expresión con sentido claro. 
El caso (1b) representa un ejemplo de expresión idiomática (frasema completo, en la 
TST). Sin embargo, aunque el significante de estar como unas castañuelas resulta de la 
suma de los significantes de sus constituyentes, el significado total de la expresión no 
procede de la suma de los significados de los elementos que la forman. Pues, las 
expresiones estar como una guitarra, como un acordeón o como una flauta no tienen 
sentido, al menos en español estándar; en otras palabras, el significado completo de la 
expresión que nos interesa no es composicional, razón por la cual el DEC dispone de las 
correspondientes entradas lexicográficas para este tipo de expresiones (véase el apartado 
1.2.2).  
Por último, el ejemplo (1c) representa un caso de colocación. Lo peculiar y 
distintivo de estas combinaciones, frente a las anteriores, reside en su carácter parcialmente 
composicional (vid. Alonso Ramos 1994-1995: 24). Así, si las combinaciones libres eran 
totalmente composicionales y los frasemas completos no lo eran en absoluto, las  
colocaciones se encuentran a medio camino entre ambas: el elemento base conserva su 
sentido, en cambio, el colocativo adquiere un nuevo sentido. Por otra parte, la elección del 
colocativo está totalmente determinada por la base de modo que mortal, ciega, loca o atroz 
sólo tendrán el sentido ‘intenso’ al combinarse con odio, ira, alegría1a y miedo, 
respectivamente; de ahí que combinaciones del tipo ira loca o alegría ciega resulten 
extrañas para los hablantes. 
 
                                                 
53
 La expresión estar como unas castañuelas es un frasema completo o locución idiomática; concretamente, 
se trata de un valor fusionado de la FL PredMagn (‘verbo o expresión verbal que intensifica el sentido del 
nombre’). 
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En consecuencia, todo artículo de un DEC y de un DICE incluirá una sección en la 
que se dé cuenta de manera exhaustiva de la totalidad de las combinaciones posibles entre 
el lexema que se describe (base de la colocación) y otros lexemas de la lengua con los que 
no se combine libremente. El conjunto de estas colocaciones es lo que en la TST se conoce 
como concurrencia léxica restringida de un lexema dado, la cual aparecerá formalmente 
representada mediante las llamadas funciones léxicas (FFLL). Así pues, una FL podría 
definirse como un sentido abstracto −del tipo ‘lo que debe ser’, ‘una porción de’, ‘muy’, 
etc.,− que se añaden al lexema considerado dando como resultado una expresión 
parcialmente fija, o semifrasema, característica de una lengua concreta. Su fórmula de 
expresión sería: f(X) = Y, siendo X la base de la colocación (palabra llave o lema del 
artículo de diccionario) e Y, el valor resultante. Por ejemplo, el sentido ‘muy’ o ‘intenso’ se 
representaría mediante la FL Magn que, aplicada a los lexemas odio, ira, alegría1a y 
miedo, presentaría los siguientes valores (los colocativos a los que hemos hecho referencia 
anteriormente):    
 
(2) Magn(odio)  = mortal 
Magn(ira) = ciega 
Magn(alegría) = loca 
Magn(miedo)  = atroz     
     
En este capítulo trataremos de probar que las colocaciones, a menudo consideradas 
como totalmente arbitrarias y determinadas por características idiosincrásicas de las 
lenguas, están al menos parcialmente motivadas desde el punto de vista semántico. Tal 
hipótesis descansa en el principio de la herencia léxica, según el cual, se podría esperar que 
una unidad léxica, perteneciente a un campo semántico, herede parte de las propiedades 
léxicas que presenta el lexema genérico del campo. En otras palabras, un hipónimo debería 
conservar algunas de las peculiaridades semánticas, sintácticas y léxico-combinatorias de 
su hiperónimo.  
En consecuencia, intentaremos verificar que determinados valores (de las FFLL) 
que sean recurrentes para un grupo de lexemas pertenecientes a un campo semántico serán 
heredados del lexema que expresa el componente genérico común a todos ellos. Por 
consiguiente, en este capítulo aplicaremos el principio de la herencia léxica a un grupo de 
dieciocho nombres de emoción españoles, combinados con cuarenta y cinco verbos. Para 
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llevar a cabo esta tarea seguiremos los pasos descritos y desarrollados por I. Mel’čuk  y L. 
Wanner (1996), quienes probaron la existencia de correlaciones entre el significado y la 
concurrencia léxica restringida de cuarenta nombres de emoción en alemán al ser 
combinados con veinticinco verbos. 
El capítulo se organiza de la siguiente manera: en primer lugar, se  proporcionan los 
datos lexicográficos de los nombres de emoción objeto de estudio: sus características 
semánticas, sintácticas y de concurrencia léxica (apartado 3.2). A continuación, se situará el 
aspecto central del capítulo: la necesidad de una representación más eficaz de la 
concurrencia léxica restringida (apartado 3.3). Esta sección aparecerá dividida en cinco 
partes: en el apartado 3.3.1 presentaremos las correlaciones entre la concurrencia léxica 
restringida y el significado de los lexemas de emoción; los apartados 3.3.2 y 3.3.3 ofrecen 
una propuesta para la descripción de la herencia sintáctica y de la concurrencia léxica. 
Seguidamente, ilustraremos la propuesta mediante ejemplos concretos: tres entradas de 
diccionario completas y las entradas comprimidas de los mismos lexemas de emoción 
(apartado 3.3.4). Finalmente, en el apartado 3.3.5, ofrecemos una propuesta de definición 
para el lexema genérico del campo semántico de las emociones. La discusión de los 
resultados obtenidos así como la presentación de algunas cuestiones que permanecen 
abiertas para una posible investigación futura serán tratadas en la última sección de este 
estudio, a modo de conclusión (apartado 3.4). 
 
     




3.2.1. FORMALIZACIÓN DE LA DESCRIPCIÓN SEMÁNTICA  
 
 
La descripción semántica de los nombres de emoción que se ofrece en este estudio 
se ha llevado a cabo tomando como base principal las líneas de investigación lexicográfica 
desarrolladas por I. Mel’čuk y A. Wierzbicka. Como hemos indicado en el capítulo primero 
(apartado 1.4.2.3), ambos enfoques, que presentan puntos de coincidencia significativos, 
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cuentan con varios trabajos acerca de nombres de emoción en otras lenguas, los cuales han 
servido de modelo para la elaboración de las definiciones semánticas previas.  
Otra de las fuentes de inspiración la constituyen los estudios acerca de las 
emociones desde la perspectiva de la psicología y la lingüística cognitiva. No obstante, 
ambas disciplinas la psicología y la lingüística cognitiva junto con sus valiosas 
aportaciones, influyen de manera menos directa en este trabajo, que se concentra 
exclusivamente en el estudio de los significados y el comportamiento lingüístico de los 
nombres de emoción dejando aparte las emociones como tales.  
 Una vez determinado el alcance del estudio, limitado a un ámbito estrictamente 
lingüístico, es necesario indicar las dificultades que presentan las definiciones 
lexicográficas ya sea desde la TST de I. Mel’čuk o desde el MSU de A. Wierzbicka a 
la hora de ser empleadas como herramientas de investigación en el léxico de las lenguas. A 
modo de ejemplo, véanse los siguientes modelos de definición para el nombre 
admiración1: 
 
(3) Admiración de X a Y por Z = actitud emocional agradable de X con respecto a Y causada 
por el hecho siguiente: X cree que las acciones, el estado o las propiedades Z de Y son 
extraordinarias; esta emoción es la que tiene lugar en situaciones semejantes. 
 
 
(4) Admiración (X siente admiración) 
X siente algo porque X piensa algo 
a veces una persona piensa algo de otra: 
   esta persona puede hacer algunas cosas muy buenas 
   no hay muchas otras personas como ésta 
   yo querría ser como ésta si pudiese 
  cuando esta persona piensa esto esta persona siente algo bueno 
X siente algo como esto 
porque X piensa algo como esto 
 
 Tanto la definición (3) descomposición en los elementos inmediatamente más 
simples de una lengua, realizada según el modelo lexicográfico de I. Mel’čuk para el 
español como la (4) composición a partir de los elementos más simples o indefinibles, 
adaptada al español según la propia definición de A. Wierzbicka (1998b) no resultan un 
medio muy transparente para la tarea de buscar y establecer correlaciones entre el 
significado y la concurrencia léxica restringida.  
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Desde el punto de vista teórico presentarían la dificultad de ser muy complejas y no 
estar lo suficientemente estandarizadas y estructuradas para permitir un fácil acceso a los 
componentes semánticos relevantes (vid. Mel’čuk y Wanner 1996:216). Así, el carácter 
permanente de admiración1, que aseguraría, entre otros, su combinación con el verbo 
tributar en Pedro tributa una admiración sincera a su profesor, no aparece de manera 
explícita en ninguna de las definiciones: en (3), por ejemplo, sólo podría ser inferida a 
partir del significado de ‘actitud’. En este sentido, I. Mel’čuk y L. Wanner (ibid.) proponen 
el uso de dimensiones semánticas para superar tal dificultad. 
 
 
3.2.1.1. Noción de dimensiones semánticas 
 
 De acuerdo con la propuesta de I. Mel’čuk y Wanner, una dimensión semántica es 
un conjunto de dos o tres valores que se excluyen mutuamente; por regla general, el 
conjunto de los valores, con la excepción de uno, son marcados. De tal manera, un valor 
marcado en una dimensión n es una etiqueta que se corresponde con un componente 
semántico relevante dentro de una definición. Así, si tomamos la dimensión de intensidad, 
cuyos valores marcados son ‘intenso’ (‘+’) y ‘moderado’ (‘−’), y los nombres pánico y 
aprensión2, de intensidad positiva y negativa, respectivamente, comprobaremos que sus 
definiciones 
 
Pánico de X ante Y = Miedo muy intenso de X causado por el hecho siguiente: X cree que el 
acontecimiento (ligado a) Y, que es extremadamente indeseable para X, es muy probable y 
que X no es capaz de oponerse 1 a Y,|| X pierde el dominio de sí mismo queriendo2 3 huir 
de Y; esta emoción es la que tiene lugar en situaciones semejantes 
 
 
Aprensión de X de Y = Emoción ligeramente desagradable de X causada por el hecho siguiente: X 
cree que el acontecimiento (ligado a) Y, que es indeseable para X, es algo probable y que X 
no es capaz de oponerse 1 a Y, y X quiere2 3 huir 4 de Y; esta emoción es la que tiene lugar 
en situaciones semejantes 
 
contienen un componente semántico que da cuenta de los respectivos valores marcados de 
la dimensión de intensidad. En el caso de pánico, la intensidad positiva se especifica 
mediante los adverbios muy y extremadamente que modifican a su vez los componentes de 
la probabilidad de Y y su carácter indeseable para X. De modo paralelo, en la definición de 
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aprensión2 hallamos el adverbio ligeramente y el cuantificador algo atenuando el carácter 
desagradable de la emoción y la probabilidad del acontecimiento Y. 
En sentido inverso, el valor no marcado, o valor neutro, significa que esta 
dimensión es irrelevante para la definición en cuestión, esto es, que se corresponde con una 
característica semántica trivial. De esta forma, un nombre de emoción que esté 
caracterizado con el valor neutro de una dimensión, no dará cuenta del mismo en su 
definición. Así, miedo, de intensidad neutra, se definirá: 
 
Miedo de X a Y (por Z) = Emoción desagradable de X causada por el hecho siguiente: X cree 3 que el 
acontecimiento (ligado a) a Y (concerniente al ser Z precisado por X), que es indeseable, es 
muy probable y que X no es capaz de oponerse 1 a Y, y X quiere2 3 huir 4 de Y; esta 
emoción es tal que en aumento causa que X pierda 1 el dominio de sí mismo; es la que tiene 
lugar en situaciones semejantes   
 
En este caso, se observa que la descomposición de miedo carece de componentes que 
aludan a su grado de intensidad, a diferencia de lo que ocurría con pánico y aprensión2. 
De igual manera, en relación con la dimensión de polaridad, se podría establecer 
una oposición entre el nombre sorpresa1a de polaridad neutra, por una parte, y los 
nombres alegría1a polaridad positiva y horror2 polaridad negativa, de otra  
parte. Se observa así que, mientras la primera parte de las definiciones de alegría1a y 
horror2, 
 
Alegría de X ante Y = Emoción agradable de X causada por… 
 
Horror de X ante Y = Emoción muy desagradable de X causada por…  
 
contienen los adjetivos agradable y desagradable para especificar la polaridad positiva y 
negativa, respectivamente, la definición de sorpresa1a 
 
 Sorpresa de X por Y = Emoción de X causada por… 
 
carece de tal elemento, dado que la dimensión de polaridad tiene un valor neutro, o no 
marcado.  
 93
 En este estudio, se utilizarán las mismas dimensiones que I. Mel’čuk y L. Wanner 
(vid. 1996:217) propusieron para el análisis de los nombres de emoción en alemán54. Se 
trata de un total de once dimensiones que presentan los siguientes valores:  
 
1. Intensidad  = {‘intensa’, ‘moderada’, − [ = neutra]} 
2. Polaridad  = {‘agradable’, ‘desagradable’, − [ = neutra]} 
3. Manifestabilidad = {‘manifestada’, ‘manifestable’, − [ = neutra]} 
4. Direccionalidad = {‘dirigida’, − [ = neutra]} 
5. Mental  = {‘mental’, − [ = neutra]} 
6. Reactividad = {‘reactiva’, − [ = neutra]} 
7. Actitudinalidad = {‘actitudinal’, − [ = neutra]} 
8. Actividad  = {‘activa’, − [ = neutra]} 
9. Excitación  = {‘estado excitado’, − [ = neutra]} 
10. Autocontrol = {‘pérdida de autocontrol’, − [ = neutra]} 
11. Permanencia = {‘temporal’, ‘permanente’} 
 
La dimensión de permanencia es la única que posee exclusivamente valores 
marcados; las restantes presentan siempre un valor neutro.  
Es interesante señalar que algunas de estas dimensiones ya han sido usadas en 
psicología, aunque no siempre de la misma forma. En concreto, C. A. Smith (vid. Smith y 
Ellsworth 1985 y Smith 1989) utiliza seis dimensiones para caracterizar las emociones: 
carácter agradable, esfuerzo anticipado, certeza, actividad de la atención, responsabilidad y 
control de la situación (vid. Smith y Ellsworth 1985:834, 835).  
A. Ortony considera que lo esencial de las emociones son sus “condiciones 
cognitivas” (Ortony et al.1996[1988]:4), dimensión que I. Mel’čuk y L. Wanner (op. cit.: 
217) caracterizan bajo la etiqueta “mental”. Sin embargo, a diferencia de estos autores, A. 
Ortony limita las emociones a “reacciones con valencia” (Ortony et al. 1987:343 y Ortony 
et al. 1996[1988]:36), es decir, aquellos estados o actitudes que pueden ser valorados por 
parte del sujeto como positivos o negativos agradables o desagradables en la dimensión 
                                                 
54
 Tales también han sido probadas por M. Alonso Ramos con diez nombres de emoción en español 
caracterizados por el rasgo de ‘pérdida de autocontrol’ (vid. Alonso Ramos 1996). 
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de polaridad. En este sentido, para el autor, la ‘sorpresa’ no sería una emoción sino 
simplemente un estado mental de conocimiento o creencia (vid. Ortony et al. 1990:317 y el 
apartado 4.2.2.3 del capítulo cuatro).  
Dado que las once dimensiones propuestas resultan del análisis general de las 
definiciones de los lexemas de emoción, parece justificada su representación en forma de 
rasgos semánticos (Mel’čuk y Wanner 1996:217). Por consiguiente, hemos comenzado por 
presentar los dieciocho nombres de emoción objeto de este estudio analizados de acuerdo 
con los rasgos semánticos que poseen. Véase para ello el cuadro 1 (pág. 97).  
Los signos “+” y “−” representan el primer y el segundo valor marcado, 
respectivamente; cuando el lexema posee un rasgo no marcado (neutro) se deja un espacio 
en blanco. En el caso de la dimensión de permanencia se utiliza además el signo “±” para 
indicar que la definición del lexema en cuestión incluye una disyunción de ambas etiquetas, 
es decir, el nombre puede ser permanente o temporal. 
El resultado de este análisis nos permitirá la elaboración de lo que I. Mel’čuk y L. 
Wanner (op. cit.:219) han llamado “definiciones abreviadas” . Tales definiciones contienen, 
al igual que las completas que se presentan en el DEC, una forma proposicional y, en lugar 
de la descomposición semántica exhaustiva que especifica totalmente el significado del 
lexema, la secuencia correspondiente de los valores de los rasgos semánticos. Por ejemplo, 
la definición abreviada de desesperación2a se enunciaría de la siguiente manera:  
 
Desesperación de X ante Y = Emoción de X intensa, desagradable, manifestada, mental, reactiva, 
activa, de estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y temporal causada por Y 
 
En esta definición, cada una de las etiquetas representaría un componente semántico 
relevante. Así, la etiqueta ‘reactiva’ podría leerse como ‘una reacción inmediata ante Y’, la 
‘activa’ como ‘tal emoción causa que X tienda a…’ 
En cualquier caso, es conveniente matizar que una definición abreviada no añade 
ninguna información con respecto a la definición completa que aparece en una entrada del 
DEC. Se trata, por tanto, de una “formación híbrida” (ibid.) que resulta especialmente útil 
para la tarea específica de este estudio, esto es, buscar correlaciones entre la concurrencia 
léxica y el significado de los nombres de emoción. 
 
 95
N.B.: A continuación, en el cuadro 1, presentamos los dieciocho nombres de emoción 
analizados en sus correspondientes rasgos semánticos. Antes de comenzar su análisis es  
conveniente hacer una breve presentación de los mismos con vistas a precisar la acepción 
particular que hemos considerado cuando sus correspondientes vocablos contienen más de 
un nombre que denota emoción. Entre los nombres necesitan explicaciones adicionales para 
que el lector identifique claramente el sentido que hemos tratado en este capítulo figuran: 
admiración1, aprensión2, desesperación2a, horror2, respetoI.1a y temor2a. Así, por 
ejemplo, analizaremos admiración1, con el sentido de ‘actitud emocional de la persona X 
basada en la creencia de que las propiedades, acciones o estados de la persona Y son 
excepcionales’ (Se inició en la arquitectura y sintió una profunda admiración por Antonio 
Gaudí), y no admiración2a, que tendría un sentido cercano a ‘asombro1’ o ‘sorpresa1a’ 
(Ante la admiración del público, el mago hizo aparecer un conejo). Procederemos de modo 
semejante con el resto de los nombres, dando un sentido aproximado para cada unidad 
léxica y un ejemplo orientativo:  
 
- se analiza aprensión2 ‘temor o miedo infundado’ (Tengo la aprensión de que los 
problemas no van a parar ahí) y no aprensión1 ‘escrúpulo, recelo’ (Al notar los 
huesos y la calavera de un hombre, tomaron aprensión y no quisieron seguir 
indagando); 
 
- se analiza desesperación2a ‘disgusto que se manifiesta con una pérdida de 
sosiego sin saber cómo actuar’ (La inteligente actitud de los ladrones ha llevado 
casi a la desesperación a muchos de los policías que participaron en la 
investigación) y no desesperación1 ‘falta total de esperanza’ (Su fracaso lo ha 
sumido en la más negra desesperación); 
 
- se analiza horror2 ‘emoción causada por la recreación mental de una situación 
muy negativa’, el que experimenta esta emoción no es víctima de lo sucedido en 
la situación (Muchos de estos objetos han servido para que los familiares 
comprobaran con horror que su madre, hermana o tía no había muerto tan 
plácidamente como les habían dicho) y no horror1 ‘miedo muy intenso’ (El 
horror de la muerte, su cercanía, me produce un abrumador deseo de vivir, de 
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vivir intensamente) ni horror3 ‘aversión hacia algo’ (Montero caracteriza bien 
la dramaturgia benaventina, destacando su versatilidad temáticas, su horror a 
la grandilocuencia...); 
 
- se analiza respetoI.1a ‘consideración hacia alguien basada en su valor social o 
moral’ (Aquel gesto, que el soldado interpretó como un rasgo de valor, me valió 
su respeto) y no respetoI.2 ‘miedo a persona que tiene poder o autoridad o a 
entidad que puede causar perjuicio’ (Ningún entrenador goza de tanta autoridad 
moral ni impone tanto respeto entre los jugadores); 
 
- se analiza temor2a ‘miedo basado en una creencia’ (Dijo que vendería las 
primeras ediciones de los libros que escribió su marido, ante el temor de no 
estar incluida en el testamento del famoso autor) y no temor1 ‘miedo moderado’ 
(Es consciente de su temor oculto a asumir responsabilidades). 
 
Se ha considerado que tales precisiones son necesarias a la hora de hablar de la 
concurrencia léxica restringida de los lexemas debido a que, dependiendo de la acepción 
que se tenga en cuenta, pueden alterarse los valores de sus respectivas FFLL. Así, en el 
caso de respetoI.1a (≈ ‘consideración’), es posible su combinación con el verbo tributar 
como sucede en Los líderes mundiales coincidían en tributarle su respeto como líder 
europeo, sin embargo, con respetoI.2 (≈ ‘miedo’) tal combinación no sería posible; lo 
mismo sucedería a la inversa, respetoI.2, puede concurrir con el verbo imponer, pero 
aceptar tal verbo como colocativo de respetoI.1a resultaría muy cuestionable. 
Al lado de estos nombres, en el cuadro aparecen otros que no necesitan ser 
comentados en este momento porque se trata de unidades léxicas que pertenecen a vocablos 
no polisémicos, es decir, que sólo contienen la unidad léxica considerada (como enfado, 
entusiasmo, indignación, ira, miedo, odio y pánico). Otro tipo de nombres para los que no 
es preciso introducir comentarios adicionales son aquellos que, aun formando parte de 
vocablos polisémicos, las unidades léxicas con las que están en relación de polisemia no 
son nombres de emoción, sino nombres de cualidad, objeto, etc. Los nombres de este tipo 
que aparecen en el cuadro son alegría1a, decepción1a, esperanza1, sorpresa1a y 
vergüenzaI.1a. 
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Tras estas precisiones, en lo que resta de este capítulo, utilizaremos los dieciocho 
nombres de emoción sin acompañarlos de sus correspondientes índices numéricos. 
 
 












































































 +  + +  +    + 
ALEGRÍA    
 + +   +  + + + ± 
APRENSIÓN 
 
− −  + + +  + +  ± 
DECEPCIÓN   
 −    +     − 
DESESPERACIÓN 
 + − +  + +  + + + − 
ENFADO 
 − − +  +   +  − 
ENTUSIASMO + + +     + + + − 
ESPERANZA
 
 +   +      + 
HORROR + − +  + +  + + + − 
INDIGNACIÓN 
 + − − + + +   +  − 
IRA + − + + + +  + + + − 
MIEDO 
 − − +  +  + + + ± 
ODIO
 + − − +   + +  + + 
PÁNICO + − +   +  + + + ± 
RESPETO 
 
 + − + +  + +   + 
SORPRESA 
  −  + +   +  − 
TEMOR  
 −  + + +  + +  ± 
VERGÜENZA
 
 − −  + +  +   ± 
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3.2.1.2. Lista de dimensiones semánticas 
 
 En el apéndice iv, sección segunda, ofrecemos, para cada dimensión, una 
enumeración de los lexemas de emoción cuyas definiciones abreviadas contienen uno de 
sus valores marcados. Con la intención de facilitar la lectura, también hemos consignado 
explícitamente los nombres que contienen valores neutros, a pesar de su carácter irrelevante 
en las definiciones. En lo que sigue, se hará un breve repaso de cada una de las dimensiones 
semánticas. 
 
1. Intensidad: ‘intensa’ (‘+’) vs. ‘moderada’ (‘−’) vs. − [ = neutra] 
 
Como su nombre indica, las etiquetas ‘intensa’ y ‘moderada’ caracterizan a los 
nombres de emoción cuyas definiciones completas describen emociones intensas o 
moderadas. Un lexema L intenso denota una emoción intensa de manera inherente. Por 
consiguiente, L no resultará apropiado si se utiliza para referirse a una emoción que está por 
debajo de cierto nivel de intensidad. Así, pánico o terror no pueden emplearse para 
referirse a un miedo moderado; en su lugar, se preferiría el uso de aprensión (a la inversa 
también es cierto: aprensión no sería adecuando para expresar un miedo muy fuerte). Por el 
contrario, el lexema miedo, de intensidad neutral, podría emplearse en ambos casos. 
En el apéndice iv podrán hallarse más ejemplos de lexemas intensos y neutros; 
aunque en este capítulo no aparecen más muestras de lexemas moderados, podemos señalar 
los siguientes: molestia2, disgusto3 ‘enfado moderado’, temor1 ‘miedo moderado’. 
Por regla general, los lexemas intensos no suelen concurrir con elementos que 
mitiguen su intensidad (A pesar del peligro inminente, *Pedro sintió poco pánico). En 
sentido inverso, los lexemas moderados sí admiten la combinación con intensificadores 
(Los expertos ven el problema con muchísima aprensión). Por último, los nombres 
caracterizados con intensidad neutral se combinan libremente con mitigadores e 






2. Polaridad: ‘agradable’ (‘+’) vs. ‘desagradable’ (‘−’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘agradable’55 caracteriza los lexemas de emoción cuyas definiciones 
completas contienen el componente semántico ‘agradable’. Tales lexemas denotan 
emociones que son agradables o placenteras para el experimentador. En las definiciones de 
A. Wierzbicka (vid., por ejemplo, 1992c) este componente se expresa “esta persona siente 
algo bueno”. Entre los lexemas agradables analizados figuran: admiración, alegría, 
esperanza.  
Los lexemas de emoción cuyas definiciones describen emociones desagradables (“X 
siente algo malo”, para A. Wierzbicka) están caracterizados con la etiqueta ‘desagradable’ 
(ej.: enfado, odio, vergüenza). Como señalan I. Mel’čuk y L. Wanner (1996:247) para el 
alemán y A. Wierzbicka (1992c:565) para el inglés, también en español el número de 
lexemas que denotan emociones desagradables es muy superior al de aquellos que se 
refieren a emociones agradables. Entre los nombres seleccionados para el estudio se han 
escogido cinco ‘agradables’ y doce ‘desagradables’; tal desproporción intenta reflejar la 
realidad.  
Finalmente, a diferencia de A. Ortony y siguiendo los criterios de I. Mel’čuk y L. 
Wanner, se ha considerado oportuno establecer un valor neutral con respecto a la dimensión 
de polaridad (véase el apartado 4.2.2.3 en el capítulo cuarto, donde se presentan las 
diferencias entre los nombres de emoción con respecto a esta dimensión). Como 
representante se ha incluido el nombre sorpresa. 
 
3. Manifestabilidad: ‘manifestada’ (‘+’) vs. manifestable (‘−’) vs. − [ = neutra]  
 
La etiqueta ‘manifestada’ caracteriza a los lexemas de emoción cuyas definiciones 
completas contienen una alusión a la obligatoriedad que tiene la emoción denotada de 
manifestarse: ‘…se manifiesta como…’; así, por ejemplo, son emociones manifestadas 
desesperación, entusiasmo, pánico.  
 
 
                                                 
55
 La justificación de haber elegido los términos ‘agradable’/ ‘desagradable’ frente a ‘positivo’/ ‘negativo’, ya 
ha sido considerada en el último párrafo del apartado 2.4.2.2 (capítulo segundo). 
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Un lexema de emoción aparece caracterizado con la etiqueta ‘manifestable’ cuando 
su definición incluye un componente del tipo: ‘…tiende a manifestarse como…’; así, los 
nombres enfado, odio o sorpresa denotan emociones susceptibles de manifestarse por 
medio de expresiones faciales concretas56. Como ejemplos de nombres que presentan 
manifestación neutral incluimos los siguientes: decepción, esperanza, temor.   
 
4. Direccionalidad: ‘dirigida’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘dirigida’ caracteriza lexemas de emoción cuyas definiciones completas 
contienen un componente semántico del tipo: ‘[emoción] dirigida a…’. Tales lexemas 
denotan emociones entre cuyos participantes se incluyen el objeto de la emoción (ej.: 
indignación). Por el contrario, la direccionalidad neutral aparece en lexemas como alegría 
o vergüenza. 
 
5. Mental: ‘mental’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘mental’ caracteriza lexemas de emoción cuyas definiciones completas 
mencionan la existencia de cierta actividad mental (‘creyendo’, ‘teniendo la certeza’, 
‘presuponiendo’). En consecuencia, los lexemas con rasgo mental no pueden atribuirse a 
animales o seres humanos demasiado jóvenes, éstos no pueden experimentar emociones 
mentales como las denotadas por esperanza o temor.  En cambio, nada impide que los 
animales o los niños pequeños sientan alegría o enfado (con carácter mental neutro). 
 
6. Reactividad: ‘reactiva’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘reactiva’ caracteriza lexemas de emoción cuyas definiciones completas 
incluyen un componente del tipo: ‘una reacción inmediata ante Y’, siendo Y un referente 
específico (objeto o situación). Esta dimensión se correlaciona con la de actitudinalidad: los 
                                                 
56
 En relación con este aspecto, sería interesante advertir la existencia de un programa informático diseñado 
para mejorar la interacción entre los ordenadores  y sus usuarios. Con este programa, el ordenador sería capaz 
de inferir emociones a partir de ciertas expresiones faciales, cuya descripción detallada se ha tomado de las 
obras de Ekman y sus colaboradores (vid. G. D. Kearney y S. McKenzie 1993).   
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nombres actitudinales tienen reactividad neutral. Entre los nombres analizados, alegría, 
enfado, vergüenza presentan reactividad positiva, por el contrario, admiración, respeto y 
odio (nombres actitudinales) son neutros. 
  
7. Actitudinalidad: ‘actitudinal’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘actitudinal’ caracteriza lexemas de emoción cuyas definiciones 
completas contienen el componente ‘causado por la actitud de X hacia Y’. Los lexemas que 
presentan el rasgo actitudinal, admiración, respeto y odio, podrían ser clasificados a su vez 
en dos grupos de acuerdo con una nueva dimensión: la ‘aprobación’. Así, tendríamos un 
primer grupo que incluiría admiración y respeto como lexemas actitudinales aprobatorios 
(o favorables) y un segundo grupo que contendría odio, representando a los nombres de 
emoción actitudinales reprobatorios (o desfavorables). Como ejemplo de actitudinalidad 
neutral podrían señalarse esperanza, pánico, sorpresa.      
 
8. Actividad: ‘activa’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘activa’ caracteriza lexemas de emoción cuyas definiciones completas 
contienen un componente del tipo: ‘tal [emoción] causa que X [el experimentador] tienda  
a…’ La mayoría de los lexemas que presentan el rasgo de actividad suelen tener también el 
de manifestado y a la inversa. Algunos nombres con rasgo activo serían desesperación, 
entusiasmo, ira; entre los nombres con actividad neutral se encontrarían decepción, enfado, 
esperanza.   
 
9. Excitación: ‘estado excitado’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘estado excitado’ caracteriza lexemas de emoción cuyas definiciones 
completas clasifican las emociones en cuestión como ‘un estado excitado de la mente’. Esta 
dimensión presenta una fuerte correlación con la de manifestabilidad: la mayoría de los 
lexemas con rasgo excitado son manifestados o manifestables, lo contrario no se cumple. 
Nombres de estado excitado son alegría, indignación, pánico; nombres de estado excitado 
neutral son admiración, esperanza, respeto. 
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10. Autocontrol: ‘infligiendo pérdida de autocontrol’ (‘+’) vs. − [ = neutra] 
 
La etiqueta ‘infligiendo pérdida de autocontrol’ caracteriza lexemas de emoción 
cuyas definiciones completas  contienen un componente del tipo: ‘[la emoción] tiende a 
infligir pérdida de autocontrol en el experimentador’; lexemas que infligen pérdida de 
autocontrol son, por ejemplo, ira, miedo, pánico; por el contrario, entre los lexemas que 
presentan pérdida de autocontrol neutral estarían aprensión, decepción, temor.  
 
11. Permanencia: ‘permanente’ (‘+’) vs. ‘temporal’ (‘−’) 
 
Las etiquetas ‘permanente’ y ‘temporal’ caracterizan lexemas de emoción cuyas 
definiciones completas especifican que las emociones correspondientes son ‘un estado 
permanente /temporal de la mente’. En el caso de los nombres que presentan el rasgo 
temporal, su especificación en la definición suele estar implícita (vid. Iordanskaja 
1973:394, para casos generales y Mel’čuk y Wanner 1996:223, para los lexemas 
actitudinales). Entre los nombres analizados existen casos de lexemas con rasgo 
permanente como admiración, esperanza, odio; lexemas con rasgo temporal como 
desesperación, ira, indignación y también lexemas que pueden tener ambos rasgos, 
permanente y temporal, por ejemplo alegría, miedo, vergüenza. Como han señalado 
Mel’čuk y Wanner (ibid.) para el alemán, también en español todos los lexemas 
actitudinales son permanentes admiración, respeto, odio; la situación inversa no se 
cumple: esperanza es permanente, pero no actitudinal. 
 
 
3.2.2. ESQUEMAS DE RÉGIMEN 
 
 Si bien este estudio se centra fundamentalmente en el problema de la herencia de la 
concurrencia léxica restringida de los lexemas de emoción, en este apartado trataremos de 
hacer algunas generalizaciones acerca de las construcciones sintácticas de tales lexemas. La 
razón que motiva el interés por los esquemas de régimen se debe a la estrecha relación que 
se observa entre éstos y sus definiciones y funciones léxicas. 
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 En líneas generales, los lexemas de emoción analizados pueden clasificarse en dos 
grupos de acuerdo con sus actantes semánticos. En el primer grupo se incluirían aquellos 
lexemas cuyo sentido presupone dos actantes: X e Y; el segundo grupo reuniría a los que 
tienen tres actantes: X, Y y Z. A su vez, el lexema genérico del campo, emoción1, implica 
cuatro actantes: W, X, Y y Z (véase el apartado 3.3.5). 
 
Primer Actante. El primer actante semántico (X) es el experimentador de la emoción. 
Todos los lexemas que han sido considerados utilizan los mismos mecanismos de 
superficie para expresar el actante sintáctico profundo I. Su representación respondería al 
siguiente esquema:  
X = I 




Ej.: 1. la ira del rey; 
2. su respeto; 
3. la esperanza nacional. 
 
Segundo actante. El segundo actante (Y) es el objeto o causa de la emoción. Los medios 
de sintaxis superficial para expresar el correspondiente actante sintáctico profundo (II) son 
bastante heterogéneos. Las frases nominales pueden presentar preposiciones tan variadas 
como: a, ante, con, de, hacia, para, por; las oraciones suelen ir encabezadas por la 
preposición de + infinitivo o bien de que + verbo conjugado en indicativo o subjuntivo. En 
el ejemplo que aparece a continuación se muestra la realización del segundo actante para el 
lexema alegría: 
    
Y = II 
1. ante N 
2. de N 
3. por N 
4. de Vinf 
5. por Vinf 
6. de que Osubj 
 
Ej.: 1. la alegría ante la noticia; 
2. la alegría del triunfo; 
3. mi alegría por tu aprobado; 
4. la alegría de bañarse en los lagos y en los torrentes de la montaña; 
5. la alegría por verte de nuevo; 
6. la alegría de que te hayas mejorado. 
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Naturalmente, para la realización del segundo actante de alegría habrá que tener en cuenta 
ciertas condiciones de elección. En este sentido, no será posible, por ejemplo, expresar el 
segundo actante de alegría por medio de la preposición de cuando el primer actante aparece 
de modo explícito en sintaxis superficial: la alegría de Juan *de la noticia; su alegría *de 
la noticia. 
 
Tercer actante. El tercer actante semántico (Z) es la causa de la emoción en algunos 
nombres como enfado o indignación o bien las propiedades, acciones o estados que 
especifican el actante Y en el caso de nombres como admiración o respeto. Los medios de 
superficie para expresar el correspondiente actante sintáctico profundo (III) son los mismos 
para todos los lexemas de emoción que lo admiten. Puede aparecer encabezado por la 
preposición por o, en ocasiones, por la locución prepositiva a causa de: 
 
Z = III 
1. por N 
2. a causa de N 
 
Ej.: enfado:  1. el enfado del padre por <a causa de> las notas de su hija; 
 admiración:  1. la admiración de los alumnos hacia su profesor por sus conocimientos. 
 
  
3.2.3. CONCURRENCIA LÉXICA RESTRINGIDA 
 
En este apartado se presentan los datos sobre la concurrencia léxica restringida entre 
dieciocho nombres de emoción y cuarenta y cinco verbos. Estos datos se han obtenido del 
DICE o, directamente, de los corpus CREA y LEXESP. Aquellas colocaciones que 
resultaban dudosas, bien por la escasez o falta de ejemplos, bien porque en ocasiones los 
ejemplos encontrados parecían fruto de una voluntad de estilo del que enunciaba o escribía 
tales muestras, fueron resueltas a juicio de la intuición lingüística de la autora de esta 
investigación, apoyada por las opiniones de seis informantes nativos. Por consiguiente, 
dejamos abierta la posibilidad de que en algún caso pueda cuestionarse la aceptabilidad de 




Los datos recogidos aparecen presentados en forma de cuadros (págs. 107, 109, 111 
y 113): en la columna de la izquierda se sitúan los lexemas de emoción ordenados 
alfabéticamente; en la fila superior aparecen los verbos que se corresponden con los valores 
específicos de ciertas FFLL (identificadas por medio de un número).  Además, iremos 
dando una breve explicación acerca de las FFLL que se analizan en cada uno de estos 
cuadros.  
El cuadro número 2 (pág. 107) representa la muestra de datos obtenidos para el 
grupo de FFLL Oper1. El valor de la FL Oper1 será un verbo con las siguientes 
características:  
 
- semánticas: verbo vacío, también llamado “verbo soporte” o “verbo de apoyo” 
(vid. Alonso Ramos 1997:400-403); 
 
- sintácticas: la palabra llave (el lexema de emoción) funciona como objeto directo 
y el primer actante de la palabra llave (el experimentador = X) es el sujeto 
gramatical. 
 
Oper1(miedo)  = sentir, experimentar [∼], tener [∼ (a N)] 
[Pedro sintió <tuvo, experimentó> miedo al entrar en la cueva] 
 
Las demás FFLL que aparecen en este cuadro son complejas (formadas mediante la 
combinación de Oper1 más otra FL). Comenzaremos por la combinación de Incep 
(‘empezar’), Cont (‘continuar’) y Fin (‘finalizar’) con Oper1. Los valores de estas FFLL 
serán los llamados “verbos fasales”, puesto que van especificando las fases de Oper1, de la 
que heredan sus características semánticas y sintácticas. Observemos algún ejemplo de cada 
una de estas combinaciones: 
  
 
  IncepOper1(miedo) = coger [∼ a N]  
[Marta le cogió miedo a los perros] 
 
IncepOper1(esperanza) = concebir [∼s /ART ∼] 






ContOper1(miedo) = pasar [∼] 
[Los niños pasan mucho miedo cuando se quedan a oscuras] 
 
ContOper1(respeto) = guardar [∼ a N] 
[Le guardaba mucho respeto a su antiguo profesor] 
 
FinOper1(miedo) = perder [ART ∼] 
[Poco a poco fue perdiendo todo su miedo] 
 
FinOper1(entusiasmo) = perder [ART ∼] 
[Melchor nunca perdió el entusiasmo por la música clásica] 
 
Por último, la unión de Caus2 con Oper1 da lugar a “verbos causativos” que 
presentan las siguientes características: 
 
- semánticas: el objeto de la emoción (Y) causa que el experimentador (X) sienta 
emoción; 
 
- sintácticas: la palabra llave funciona como objeto directo (primer objeto verbal) y 
el experimentador de la emoción como segundo objeto; el sujeto del verbo será el 
segundo actante de la emoción. 
 
Caus2Oper1(alegría)  = colmar [a N de ∼] 
[Sentirme solidario de la gente trabajadora es algo que me colma de alegría y da sentido a 
mi vida política] 
 
Caus2Oper1(indignación) =  llenar [a N de ∼] 
[El Mundo del 27 de mayo recoge una noticia del dominical sensacionalista inglés The 













Cuadro 2: Muestra de datos representativos para el grupo de FFLL Oper1 (1 = Oper1, 2 = 
IncepOper1, 3 = ContOper1, 4 = FinOper1, 5 = Caus2Oper1) 
 
 













































  X X  X X  X   
ALEGRÍA
 X X X X X   X  X 
APRENSIÓN X X X X X   X  X 
DECEPCIÓN
 X X X       X 
DESESPERACIÓN
 X X X       X 
ENFADO X X X X X      
ENTUSIASMO
 X X X X X X  X  X 
ESPERANZA
   X  X X  X  X 
HORROR  X X        X 
INDIGNACIÓN
 X X X       X 
IRA
 X X X       X 
MIEDO X X X X X  X X X X 
ODIO
 X X X X X     X 
PÁNICO
 X X X X     X X 
RESPETO  X X   X  X   
SORPRESA
 X X X       X 
TEMOR
 X  X  X   X  X 




El cuadro 3 (pág. 109) representa la muestra de datos obtenida para el grupo de 
FFLL Func0. Dado que este cuadro sólo contiene valores verbales de tres funciones 
complejas, describiremos las características de cada una de ellas ofreciendo un  ejemplo: 
 
IncepFunc0 (valor = verbo fasal) 
 
- Semántica: ‘la emoción empieza a existir’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como sujeto gramatical. 
 
IncepFunc0(miedo) = surgir 
[Fue entonces cuando surgió el miedo] 
 
FinFunc0 (valor = verbo fasal) 
 
- Semántica: ‘la emoción deja de existir’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como sujeto gramatical. 
 
FinFunc0(esperanza)  = morir 
[La esperanza de una entrevista con el delegado de la empresa murió allí mismo] 
 
FinFunc0(temor)  = disiparse 
[Los temores se disiparon de su mente] 
 
Liqu1Func0 (valor = verbo causativo) 
 
- Semántica: ‘el experimentador de la emoción (X) causa que la emoción deje de 
existir en X. 
- Sintaxis: el experimentador funciona como sujeto gramatical y la palabra llave 
como su objeto directo. 
 
Liqu1Func0(miedo) = vencer [ART  ∼] 
[Logró vencer su miedo a la oscuridad] 
 
Liqu1Func0(vergüenza) = sobreponerse [a ART ∼] 
[El pobre no ha podido sobreponerse a la vergüenza y desde entonces vive reducido en esa 







Cuadro 3: Muestra de datos representativos para el grupo de FFLL Func0 (1 = IncepFunc0, 2 
= FinFunc0, 3 = Liqu1Func0) 
 
 























































  X X X X      
ALEGRÍA
 X X X X X X X    
APRENSIÓN  X  X X X     
DECEPCIÓN
         X  
DESESPERACIÓN
  X X X X     X 
ENFADO    X     X  
ENTUSIASMO
 X X X X X  X    
ESPERANZA
  X  X X X X X   
HORROR          X X 
INDIGNACIÓN
 X  X X       
IRA
 X  X X X     X 
MIEDO X  X X X X  X X X 
ODIO
 X X X X X     X 
PÁNICO
 X X X X X     X 
RESPETO   X  X       
SORPRESA
  X  X       
TEMOR 
  X X X X X X X X X 





El cuadro 4 (pág. 111) representa la muestra de datos obtenida para el grupo de 
FFLL Func1. Describiremos, pues, las características de las dos funciones complejas de 
este grupo:  
 
IncepFunc1 (valor = verbo fasal) 
 
- Semántica: ‘la emoción empieza a existir en el experimentador’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como sujeto gramatical y el experimentador 
como objeto indirecto (primer objeto verbal). 
 
IncepFunc1(miedo)  = entrar [a N] 
[Cuando la vio, le entró miedo] 
 
IncepFunc1(ira)   = invadir [a N] 
[Suena el teléfono, lo escucho, pero me da igual lo que me dice. Cuelgo con toda la ira que 
me invade] 
 
IncepFunc1(desesperación) = apoderarse [de N] 
[Una horrible desesperación se apoderó de mí y me alejé, aullando como un can]
 
 
Caus(2)Func1 (valor = verbo causativo) 
 
- Semántica: ‘el objeto de la emoción (Y) causa que la emoción exista en el 
experimentador. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como objeto directo (primer objeto verbal) y el 
experimentador como segundo objeto. 
 
Caus(2)Func1(vergüenza)  = dar [∼ a N] 
[A lo mejor le dio vergüenza de que le vieran en esa situación tan penosa] 
 
Caus(2)Func1(esperanza)  = despertar [∼ a /en N] 
[Creo que es obligación de todo buen profesor de canto no despertar infundadas esperanzas 
en los que se inician en esta actividad] 
 
Caus(2)Func1(pánico)  = sembrar [ART ∼ en /entre N] 


























































































ADMIRACIÓN      X    X  X X  
ALEGRÍA
   X X X  X  X  X X ? 
APRENSIÓN   X  X  X  X  X X  
DECEPCIÓN     X      X X  
DESESPERACIÓN
 X X X X X  X    X X X 
ENFADO     X      X X  
ENTUSIASMO X  X  X    X  X X X 
ESPERANZA
    X   X  X    X 
HORROR  X   X X  X    X X X 
INDIGNACIÓN X  X  X  X    X X  
IRA
 X  X X X   X X X  X  
MIEDO X X X X X X X  X  X X X 
ODIO X  X X     X   X  
PÁNICO
 X X X X X X X X X  X X X 
RESPETO               
SORPRESA     X  X    X X  
TEMOR 
 X X X  X    X  X X X 
VERGÜENZA










- Semántica: ‘la emoción empieza a ser menor’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como sujeto gramatical. 
 
IncepPredMinus(entusiasmo)  = disminuir 
[Una actuación puede prolongarse durante horas hasta que el entusiasmo simplemente 
disminuye] 
 
IncepPredMinus(admiración) = atenuarse 
[Los diversos países se desconocen mutuamente, incluso se ha atenuado la mutua 
admiración, sustituida en ocasiones por una pasiva antipatía] 
 
nonPerm1Fact0 (valor = verbo causativo) 
- Semántica: ‘el experimentador (X) permite que los objetivos inherentes a la 
emoción se realicen’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como objeto directo (primer objeto verbal). 
 
NonPerm1Fact0(enfado)  = contener [ART ∼] 
[El dueño del bar bajó conteniendo su enfado a duras penas] 
 
nonPerm1Fact0(ira)  = dominar [ART ∼] 
[Procuraba no dejarse dominar por la ira] 
 
Caus1Manif (valor = verbo causativo) 
- Semántica: ‘el experimentador (X) causa que la emoción se manifieste en X’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como objeto directo (primer objeto verbal). 
 
Caus1Manif(respeto)  = mostrar [(Apos) ∼] 
[Mostraba mucho respeto por ella] 
 
Caus1Manif(sorpresa)  = manifestar [(Apos) ∼] 
[Los editores manifestaron ayer su sorpresa ante la tozudez de un ministerio que nunca ha 
creído en que el precio fijo en los libros ayuda a la cultura] 
 
nonPerm1Manif (valor = verbo causativo) 
- Semántica: ‘el experimentador no permite que la emoción se manifieste’. 
- Sintaxis: la palabra llave funciona como objeto directo (primer objeto verbal). 
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nonPerm1Manif(odio)  = ocultar [ART ∼] 
[Ocultaba su odio hacia ellos con mucha dificultad] 
 
nonPerm1Manif(vergüenza) = disimular [ART ∼] 
[Intentábamos disimular la vergüenza del ridículo que acabábamos de experimentar] 
 
 
Cuadro 5: Muestra de datos representativos para otras FFLL (1 = IncepPredMinus, 2 = 
nonPermFact0, 3 = Caus1Manif, 4 = nonPerm1Manif) 
 














































































ADMIRACIÓN  X X X     X X X X X 
ALEGRÍA
  X X X   X X X X X X 
APRENSIÓN
   X         X 
DECEPCIÓN   X      X X X X 
DESESPERACIÓN
    X X X  X X X X X 
ENFADO
 X X X X  X  X X X X X 
ENTUSIASMO X X X X X  X X X X X X 
ESPERANZA
  X X      X X  X 
HORROR 
        X X X X X 
INDIGNACIÓN    X    X X X X X 
IRA
  X X X X X X X X X X X 
MIEDO
 X  X  X X  X X X X X 
ODIO X X X X X   X X X X X 
PÁNICO
    X X X   X  X X 
RESPETO 
   X     X X X  X 
SORPRESA        X X X X X 
TEMOR 
 X X X     X X X  X 
VERGÜENZA
 X  X      X X X X 
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3.3. UNA PROPUESTA DE REPRESENTACIÓN DE LA INFORMACIÓN 
LEXICOGRÁFICA MÁS EFICAZ 
 
En esta sección trataremos el aspecto central de este estudio: la propuesta de I. 
Mel’čuk y L. Wanner (vid. 1996:228) para usar la técnica de la herencia léxica en un DEC. 
Esta tarea se llevará a cabo a través de los siguientes pasos: en primer lugar, discutiremos el 
tema de las correlaciones entre los valores de las FFLL y el significado en las entradas de 
diccionario de los lexemas de emoción en español (3.3.1). A continuación, introduciremos 
una breve indicación acerca de la posibilidad de implementar la herencia sintáctica de tales 
lexemas (3.3.2). En el apartado 3.3.3 presentaremos de manera explícita una forma para 
extraer la concurrencia léxica común a los nombres y obtener así entradas léxicas 
comprimidas. Este procedimiento lo explicaremos a través de ejemplos: tres entradas 
léxicas completas, antes de aplicarles la técnica de la herencia léxica (3.3.4.1) y las mismas 
entradas tras haberles aplicado dicha técnica, es decir, las correspondientes entradas 
comprimidas (3.3.4.2). Por último, en el apartado 3.3.5 propondremos un esbozo de entrada 
lexicográfica para emoción1, el lexema genérico del campo semántico de las emociones 
(véase 2.4.2.2, capítulo segundo). 
  
 
3.3.1. CORRELACIONES ENTRE CONCURRENCIA LÉXICA Y SIGNIFICADO 
 
Actualmente, las entradas lexicográficas del DEC, y también del DICE, describen la 
concurrencia léxica restringida especificando para cada lexema todos los valores de las 
FFLL que se le pueden aplicar. Sin embargo, aunque esta tarea se realiza de forma 
sistemática y rigurosa, no se tienen en cuenta todas las posibles correlaciones entre los 
valores de las FFLL aplicadas a una UL y los componentes semánticos de la definición de 
esa misma UL, lo cual resultaría de extrema utilidad, entre otras cuestiones, para verificar 
que la descomposición semántica se ha llevado a cabo de manera adecuada. En palabras de 
I. Mel’čuk  (1997b:49, 50): 
 
“la décomposition sémantique et les FL d’une même lexie entretiennent des liens très étroits, ce qui 
renforce notre conviction d’avoir correctement traité aussi bien la décomposition sémantique que les 
fonctions lexicales. […] à une FL donnée de la lexie L, c’est-á-dire à f (L), il doit correspondre une 
composante sémantique  particulière ‘σ’ dans la définition lexicographique de L”.                    
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Por otra parte, la omisión de la que hablamos genera gran cantidad de información 
redundante que podría ser eludida. Así, puede observarse que diferentes nombres de 
emoción presentan el mismo valor para una FL determinada : por ejemplo, Oper1(X) = 
sentir, siendo X = {admiración, alegría, aprensión, vergüenza, sorpresa, pánico, etc.}. En 
los cuadros 2, 3, 4 y 5 se muestra la amplitud del fenómeno. 
Como ya se ha indicado, una posible solución para evitar esta repetición innecesaria 
sería la propuesta de generalización basada en la herencia léxica de I. Mel’čuk (vid. 
1996:74-79), que ha sido llevada a la práctica por él mismo y L. Wanner probando con 
un grupo de cuarenta nombres de emoción en alemán caracterizados por once dimensiones 
semánticas (vid. Mel’čuk y Wanner 1996) y por M. Alonso Ramos (1996) con un 
grupo de diez nombres en español caracterizados por la dimensión semántica de ‘pérdida de 
autocontrol’.  
Contando pues con estos precedentes, se tratará ahora de aplicar tal propuesta en el 
campo semántico de los nombres de emoción españoles que hemos analizado. En este 
apartado, comenzaremos por determinar los límites de la generalización propuesta; en el 
apartado 3.3.3, explicaremos la forma de presentar en un DEC las FFLL generalizadas. 
En líneas generales, puede comprobarse que los lexemas de emoción objeto de este 
estudio se comportan de manera similar con, al menos, tres verbos colocativos : 
experimentar, sentir y tener. Esto quiere decir que casi la totalidad de los lexemas 
analizados admiten su combinación con tales verbos. Este fenómeno permitiría, en 
principio, formular una generalización en los siguientes términos (véase Mel’čuk y Wanner 
1996: 229 para el alemán): 
 
Las definiciones de todos los lexemas de emoción en español contienen un componente 
común : ‘emoción’, expresado por medio del lexema emoción1; por consiguiente, emoción1 es 
el lexema genérico del campo semántico de las emociones en español. En consecuencia, para 
todos los lexemas de emoción, los verbos experimentar, sentir y tener se especificarán una sola 
vez en la entrada léxica del lexema genérico emoción1, como valores de la FL Oper1. De ahí 
que todos los lexemas específicos que denoten emociones tendrán que heredar este valor de 
Oper1 del lexema emoción1.        
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Como se puede observar a partir del cuadro 2, este tipo de generalizaciones no 
puede ser verificado de manera exhaustiva; es decir, no existe una correlación única entre 
los valores de las FFLL aplicados al lexema genérico y los valores de las mismas FFLL que 
se aplican a sus descendientes concretos. Así pues, podemos comprobar que mientras  
emoción1 admite 
 
Caus(2)Func1(emoción1)  = provocar [ART ∼ en /a N ]   
[Es una obra de teatro basado en un tema serio concretizado en una trama sensacionalista que atiende 
sobre todo a las emociones que puede provocar en el lector o espectador]
 
 
nombres como esperanza y respeto no admiten tal combinación conviene matizar, por 
otra parte, que son los únicos que no pueden concurrir con provocar. 
 
 Caus(2)Func1(esperanza)  = *provocar [ART ∼ en /a N] 
[Se trata de una idea tan novedosa que ha despertado <*provocado> grandes esperanzas en los 
investigadores] 
 
Caus(2)Func1(respeto)  = *provocar [ART ∼ en /a N] 
[Aparte del respeto que sus dos amables anfitriones le merecen <*provocan>, en le fondo de su alma 
también tiene algo de miedo] 
 
En sentido inverso ocurriría lo mismo: nombres específicos del campo de las emociones 
pueden presentar determinados valores para una FL dada que emoción1, el lexema 
genérico, no admite. Veamos, pues, los siguientes ejemplos: 
 
 Caus2Oper1(miedo)  = meter [∼ a N] 
[El gran problema es que os estamos metiendo mucho miedo las mujeres a los hombres y por eso 
ahora salís con que no queréis tener novia, con que no os casáis ni de broma] 
 
IncepOper1(odio)  = coger [∼] 
 [Llegó a cogerle odio, a ella, y a cuanto ella significaba] 
 
FinOper1(vergüenza)  = perder [ART ∼] 
[Es así como nos desvergonzamos las feas para no perder la vergüenza que tenemos de serlo] 
 
Caus2Oper1(emoción 1)  = *meter [∼ a N], despertar, provocar [∼ a /en N] 
[Es preciso subrayar que el arte de María Moral va dirigido a despertar o provocar <*meter> 
emociones en la gente, pese a su aparente desgarro] 
 
IncepOper1(emoción 1)  = *coger [∼] 
 [Ahora ha vuelto a sentir <*coger> emociones de la infancia57] 
 
 
                                                 
57
 El ejemplo contiene el verbo sentir, valor de la FL Oper1 debido a que emoción1 no posee valores para 
IncepOper1. 
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FinOper1(emoción 1)  = *perder [ART ∼], olvidar [ART ∼] 
[Sin embargo, su natural escepticismo se sobrepuso y no tardaría en olvidar <*perder> aquellas 
emociones de la tarde del domingo] 
 
El hecho de que no exista una correspondencia estricta entre los valores de las FFLL 
de emoción1 y los de sus descendientes concretos se debe a que las colocaciones nombre + 
verbo responden también a idiosincrasias particulares de las lenguas. Tal idiosincrasia 
podría observarse tanto desde la perspectiva de los verbos como desde la de los nombres. 
Por una parte, si consideramos los verbos en relación con los nombres con los que 
se combinan, es cierto que algunos verbos pueden combinarse con nombres que presentan 
un relación sinonímica muy estrecha. Así, asaltar, como valor de la FL IncepOper1, 
concurre con miedo, pánico y temor. Sin embargo, no puede combinarse con aprensión y, 
por el contrario, sí lo hace con desesperación. 
Desde el punto de vista de los nombres, también es cierto que algunos nombres que 
pertenecen a una misma subclase semántica presentan una concurrencia verbal similar (ej.: 
pánico y miedo). El fenómeno contrario, no obstante, también se da: nombres de una 
misma subclase tienen una concurrencia diferente (admiración y respeto) y nombres de 
diferentes subclases semánticas comparten los mismos valores de bastantes FFLL 
(esperanza y temor). 
Dadas las circunstancias, podríamos observar el fenómeno desde los dos extremos: 
una clase semántica de lexemas muestra una concurrencia léxica (casi) idéntica o bien las 
propiedades de los lexemas individuales son completamente idiosincrásicas. Sin embargo, 
siguiendo la propuesta de I. Mel’čuk y L. Wanner (vid. 1996: 230), optaremos por 
considerar que en las lenguas naturales abundan los casos intermedios: algunos miembros 
de una clase semántica presentan casos de concurrencia léxica restringida similar.  
Es, pues, precisamente en este nivel intermedio en el que hemos intentado buscar 
regularidades y simetrías, aun a sabiendas de que se trata de un dominio irregular por 
definición (ibid.). Para llevarlo a cabo hemos tomado un grupo de lexemas de emoción y un 






3.3.2. POSIBILIDAD DE IMPLEMENTAR LA HERENCIA SINTÁCTICA EN UN DEC 
 
De acuerdo con el orden de presentación de la información en un DEC (véase el 
apartado 1.2.2, capítulo primero), haremos un breve comentario en este apartado acerca de 
la posibilidad de llevar a cabo alguna generalización en la zona sintáctica, previa a la 
presentación de las FFLL. 
Primer y tercer actantes. En el apartado 3.2.2 indicamos que los medios de 
sintaxis superficial empleados en español para expresar los correspondientes actantes I (X = 
experimentador) y III (Z = causa o propiedad de Y) son los mismos para todos los lexemas 
analizados. Esta circunstancia permitiría llevar a cabo una generalización que se 
representaría consignando la primera y tercera colunmas del esquema de régimen sólo una 
vez: en la parte pública de la entrada del lexema genérico emoción1 (véase la sección 
3.3.5), evitando así su repetición en cada una de las entradas de los lexemas individuales.   
Segundo actante. A diferencia de los anteriores, los medios superficiales para 
expresar el actante sintáctico II (Y = objeto o causa de la emoción) son muy variados de tal 
modo que no sería posible llevar a cabo el mismo tipo de generalización que el que hemos 
propuesto para los actantes I y III , es decir, habría que consignar la información segunda 
columna del esquema de régimen en todos y cada uno de los lexemas individuales. 
Con todo, los lexemas que poseen el rasgo ‘actitudinal’ que presenta una 
correlación con la dimensión de direccionalidad y permanencia, es decir, todos los lexemas 
actitudinales son a la vez dirigidos y permanentes comparten los mismos mecanismos de 
expresión. Así, admiración, odio y respeto se expresarían : 
 
Y = II 
1. a, hacia N
 
Tal vez sería posible realizar una generalización para este subgrupo de lexemas, sin 
embargo, se ha optado por no especificarla en la entrada pública del lexema genérico del 
campo debido a que únicamente contamos con una proporción demasiado pequeña (tres 
lexemas) e incluso uno de ellos, ODIO, puede ser expresado también por otros medios.  
Sería conveniente, por tanto, el análisis previo de más lexemas actitudinales para verificar 
la procedencia de tal generalización. 
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3.3.3. FORMA DE IMPLEMENTAR EL PRINCIPIO DE HERENCIA LÉXICA EN UN DEC 
 
Siguiendo la propuesta de I. Mel’čuk y L. Wanner (vid. 1996 :233), la aplicación de 
la técnica de la herencia con respecto a la concurrencia léxica restringida en un DEC o un 
DICE se llevaría a cabo a través de los siguientes pasos : 
  
1. Delimitación del campo semántico y elaboración de las entradas léxicas completas 
para cada uno de los lexemas seleccionados. 
2. Determinación del lexema genérico del campo y preparación de su entrada léxica. 
3. Introducción de rasgos semánticos que sean capaces de capturar los componentes 
semánticos relevantes y comunes, presentes en las definiciones completas de los 
lexemas objeto de estudio. A continuación, creación de las definiciones 
comprimidas expresadas en forma de los rasgos semánticos introducidos. 
4. Extracción de todos los elementos comunes a los esquemas de régimen y a los 
valores de las FFLL que estén presentes en las entradas individuales de los lexemas 
y transferirlos a la entrada del lexema genérico del campo. Para realizar esta tarea 
será necesario consignar las condiciones semánticas en las que tal generalización es 
posible. Si existen excepciones, se señalarán de manera explícita en las entradas de 
los lexemas individuales. 
5. Reorganización de la entrada del lexema genérico del campo dividiéndola en dos 
partes: su propia entrada léxica (subentrada “privada”) y aquella donde se 




3.3.4. ENTRADAS LÉXICAS COMPLETAS VS. ENTRADAS LÉXICAS COMPRIMIDAS: 
ESPERANZA, IRA, MIEDO 
 
A continuación presentaremos tres entradas completas las tradicionales en un 
DEC seguidas de sus correspondientes entradas comprimidas, esto es, tras haberles 
aplicado la técnica de la herencia. De este modo se podrán contrastar y observar con más 
facilidad las diferencias que presentan. 
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3.3.4.1. Tres entradas completas para un DEC español 
 
Antes de la presentación de las entradas, es necesario hacer dos precisiones. 
- La primera es que estas entradas sólo son completas por oposición a las 
comprimidas, es decir, fueron elaboradas siguiendo las reglas que guían la 
elaboración del DEC (vid. Mel’čuk et al. 1995) y son previas a la aplicación de la 
técnica de la herencia léxica. No obstante, en otro sentido, no puede decirse que 
sean verdaderamente ‘completas’, pues carecen de muchos de los requisitos que 
presentan las entradas del DEC, por ejemplo, en relación con las FFLL sólo se 
han considerado las verbales y, dentro de éstas, únicamente se ha probado con 
cuarenta y cinco verbos. Compárese, por ejemplo, la entrada para esperanza que 
aparece más abajo con la que se ha incluido en el apéndice II.  
- La segunda precisión, de carácter formal, es que se utilizará la negrita para 
indicar los elementos que posteriormente, tras la aplicación de la técnica de la 
herencia, podrán ser transferidos a la entrada genérica del lexema. 
 
Comentario : FFLL con Magn. La función léxica Magn, con el sentido ‘muy’ o 
‘intenso’ (véase el apartado 3.1 de este  capítulo o el 1.3.1 del capítulo primero), puede 
combinarse a su vez con otras FFLL, formando las llamadas “configuraciones de 
FFLL” (vid. Mel’čuk 1996: 74 y Mel’čuk et al. 1995: 149). Obsérvese el siguiente 
ejemplo:  
 
[Magn + Caus2Oper1](esperanza) = llenar [a N de ∼] 
 
 
1. Esperanza, fem 
Definición 
 
Esperanza(s) de X de Y = Emoción agradable de X causada por el hecho siguiente : 
la persona X cree 3 que el acontecimiento o el estado Y es probable ; X 
teniendo la certeza de que Y o las consecuencias ligadas a Y son buenas,|| X 
desea 2 Y ; esta emoción es tal que su intensidad es proporcional al grado 





X = I Y = II 
1. de N 
2. Aposs 
3. A 
1. de N 
2. de Vinf 




IncepPredMinus   : disminuir, debilitarse 
Oper1     : tener [ART ∼] 
ContOper1    : conservar, guardar [ART ∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // esperanzar [a N] | proceso  
  morfológico 
Magn + Caus2Oper1   : llenar [a N de ∼] 
FinFunc0    : desaparecer, desvanecerse, disiparse 
Liqu1Func0    : abandonar, desechar [ART ∼] 
Magn + IncepFunc1   : invadir [a N] 
Caus(2)Func1    : dar, despertar [∼ en N] | E. en pl 
Magnquant + Caus(2)Func1  : sembrar [∼ en/ entre N]| E. en pl 
Caus1Manif    : manifestar, mostrar [ART ∼] 
nonPerm1Manif   : ocultar [ART ∼] 
 
 
2. Ira, fem 
Definición 
 
Ira de X contra Y a causa de Z = Emoción desagradable muy intensa de X causada 
por el hecho siguiente: X tiene la certeza de que la acción Z de Y, que es 
extremadamente indeseable para X y que se opone 1 a los principios 
fundamentales de la vida social y privada, ha tenido lugar,|| esta emoción es 
tal que causa que X pierda 1 el dominio sobre sí mismo y actúe de manera 




X = I Y = II Z = III 
1. de N 
2. Aposs 
3. A 






IncepPredMinus   : disminuir, debilitarse 
Oper1     : sentir, tener, experimentar [∼] 
Caus2Oper1  : llenar [a N de ∼] // airar [a N]  
  | proceso morfológico 
Magn + IncepFunc0   : estallar 
FinFunc0    : desaparecer, cesar, desvanecerse 
Liqu1Func0    : vencer [ART ∼] 
IncepFunc1    : entrar, invadir [a N], apoderarse 
  [de N] 
Caus(2)Func1    : desatar, despertar, encender 
  [ART ∼ en N], provocar, causar [∼ a N] 
nonPermFact0    : controlar, contener, dominar, 
  refrenar [ART ∼] 
Caus1Manif    : manifestar, mostrar, expresar [ART ∼] 
  nonPerm1Manif   : disimular, ocultar [ART ∼] 
 
 
3. Miedo, masc   
Definición 
 
Miedo de X a Y (por Z) = Emoción desagradable de X causada por el hecho 
siguiente : X cree 3 que el acontecimiento (ligado a) Y (concerniente al ser 
Z precisado por X), que es indeseable, es muy probable y que X no es capaz 
de oponerse 1 a Y, y X quiere2 3 huir 4 de Y ; esta emoción es tal que en 
aumento causa que X pierda 1 el dominio sobre sí mismo ; es la que tiene 




X = I Y = II Z = III 
1. de N 
2. Aposs 
3. A 
1. a N 
2. de N 
3. a Vinf 
4. de Vinf 
5. a que Osubj 
6. de que Osubj 






IncepOperMinus   : disminuir, atenuarse 
Oper1     : sentir, tener, experimentar [∼] 
IncepOper1    : coger [∼] 
ContOper1    : conservar [ART ∼], pasar [∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Func1    : meter [∼ a N]  
Caus2Oper1∩    : // atemorizar [a N] 
Magn + Caus2Oper1   : llenar [a N de ∼] 
IncepFunc0    : surgir 
Magn + IncepFunc0   : estallar 
FinFunc0    : desaparecer, cesar, desvanecerse, 
  disiparse 
Liqu1Func0    : desechar, vencer, superar [ART ∼] 
IncepFunc1    : entrar [a N] 
Magn + IncepFunc1   : apoderarse [de N], invadir, asaltar  
  [a N] 
Caus(2)Func1    : causar, dar, producir, provocar 
  [∼ a N], despertar [ART ∼ en N] 
Magnquant + Caus(2)Func1  : cundir, sembrar [ART ∼ en/ entre N] 
nonPermFact0    : controlar, dominar [ART ∼] 
Caus1Manif    : expresar, manifestar, mostrar [ART ∼] 
nonPerm1Manif   : disimular, ocultar [ART ∼] 
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3.3.4.2. Tres entradas comprimidas para un DEC español 
 
A continuación, presentamos las entradas comprimidas de esperanza, ira y miedo, 
una vez que les hemos aplicado el principio de herencia léxica. Las restantes entradas 
comprimidas para los lexemas de emoción analizados se encuentran en el apéndice V. 
 Antes de presentar las entradas, es conveniente explicar el significado de dos nuevas 
notaciones introducidas : la flecha (“↑”) y la negación (“¬”). El símbolo “↑” delante de 
una FL indica que el valor que presenta dicha función es específico para la palabra llave 
(lexema) y que debe ser añadido al conjunto de los valores generalizados que aparecen en 
la entrada genérica (parte pública) del lexema en cuestión. Por último, el símbolo “¬” 
cuando precede a un verbo señala que el nombre de emoción considerado no puede 
combinarse con ese verbo en concreto; se trata, pues, de una excepción a la lista de 
posibles valores de las FFLL dadas en la entrada genérica emoción1.  
 
1. ESPERANZA, fem 
 
Esperanza de X de Y = Emoción de X agradable, mental y permanente causada por 
la creencia y el deseo de que Y tenga lugar 
 
Y = II 
1. de N 
2. de Vinf 
3. de que Osubj 
 
↑IncepPredMinus   : debilitarse 
Oper1     : ¬sentir 
ContOper1    : guardar [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // esperanzar [a N] 
↑FinFunc0    : desvanecerse, disiparse 
Liqu1Func0    : abandonar, desechar [ART ∼] 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
Magn + IncepFunc1   : invadir [a N] 
Caus(2)Func1    : ¬causar, producir, provocar [∼ en N] 
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Caus(2)Func1    : dar, despertar [∼ en N] | E. en pl 
Magnquant + Caus(2)Func1  : sembrar [∼ en/ entre N] | E. en pl 
nonPerm1Manif   : ¬disimular [ART ∼] 
  
2. IRA, fem 
 
Ira de X contra Y a causa de Z = Emoción intensa, desagradable, manifestada, 
mental, reactiva, activa, de estado excitado, infligiendo pérdida de 
autocontrol y temporal causada por Z de Y y dirigida a Y 
 
Y = II 
1. contra N 
  
 
↑IncepPredMinus   : debilitarse 
↑Caus2Oper1    : // airar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse 
Liqu1Func0    : ¬superar 
Caus(2)Func1    : ¬producir [∼ en N] 
Caus(2)Func1    : desatar, despertar, encender [ART ∼ en N] 
↑nonPermFact0    : refrenar [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [∼ en N] 
 
3. MIEDO, masc 
 
Miedo de X a Y (por Z) = Emoción de X desagradable, manifestable, reactiva, 
activa, de estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y permanente 
o temporal dirigida a Y a causa de Z 
 
Y = II 
1. a N 
2. de N 
3. a Vinf 
4. de Vinf 
5. a que Osubj 
6. de que Osubj 
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↑IncepPredMinus   : atenuarse 
IncepOper1    : coger [∼] 
↑ContOper1    : pasar [∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
↑Caus2Oper1    : meter [∼] 
Caus2Oper1∩    : // atemorizar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse, disiparse 
↑Liqu1Func0    : desechar, superar [ART ∼] 
Magn + IncepFunc1   : apoderarse [de N], invadir, asaltar [a N]  
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N], despertar [ART ∼  en N] 
Magnquant + Caus(2)Func1  : cundir, sembrar [ART ∼ en/ entre N] 
nonPermFact0    : ¬contener [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [ART ∼] 
 
3.3.5. LA ENTRADA LÉXICA DE EMOCIÓN1: EL LEXEMA GENÉRICO DEL CAMPO SEMÁNTICO 
DE LAS EMOCIONES 
  
De acuerdo con lo establecido en la sección 3.3.3, la entrada léxica de emoción1 
aparecerá dividida en dos subentradas58: 
1. La subentrada de la propia emoción1 como un lexema independiente. Se trata de su 
subentrada individual o “privada” que consta de la misma estructura que la de las 
entradas regulares de un DEC. 
2. La subentrada de emoción1 como lexema genérico del campo de las emociones; la 
llamaremos subentrada “pública” o del campo semántico. Representa los resultados 
de la generalización llevada a cabo sobre la descripción de los dieciocho nombres 
de emoción objeto de estudio. Su estructura difiere de las regulares en tres aspectos: 
• La zona semántica incluye un esquema de definición para todos los nombres   
de emoción (Mel’čuk y Iordanskaja 1990:334). 
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• La zona sintáctica puede contener varios esquemas de régimen, cada uno de 
ellos representando subclases de lexemas de emoción particulares véase, 
por ejemplo, lo dicho en la sección 3.3.2 para los lexemas actitudinales. 
• La zona de la combinatoria léxica contiene las FFLL. En este caso, los 
valores de cada función se aplican no ya a un lexema en concreto sino al 
conjunto de lexemas que forman el campo semántico. Las restricciones y 
casos particulares estarán, al igual que en los esquemas de régimen, 
supeditados a los rasgos semánticos. 
 
EMOCIÓN 1, fem 
Subentrada individual (= “Privada”) 
 
Emoción de W de X a Y por Z = Estado (del tipo) W de la mente de X causado por (y 
dirigido a) Y (y causando que X tienda a interactuar con Y por el motivo Z) 
 
N.B. : El actante semántico W representa un tipo específico de emoción: la emoción de 
entusiasmo.  Al igual que ocurre en alemán (vid. Mel’čuk et al. 1996: 277), cuando un 
lexema que denota ‘emoción’ se usa como segundo actante del nombre emoción1, entra 
en juego su propia concurrencia léxica; así, entusiasmo desbordante, al emplearse con 
el nombre genérico, se expresaría como emoción desbordante de entusiamo. Se trataría, 
por tanto, de otro tipo de herencia léxica que no ha sido considerada en este estudio. 
 
Régimen 
W = I X = II Y = III Z = IV 
1. de N 
2. A 
1. de N 
2. Aposs 
3. A 
1. a N 1.  por N 
 
C1    : una emoción de miedo, emociones fuertes 
C2 : la emoción de Mar, nuestras emociones, las emociones 
  humanas 
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C1 + C2 : la emoción de alegría de Mar (C1.1 + C2.1), su emoción 
  de alegría (C1.1 + C2.2), la emoción general de alegría 
  (C1.1 + C2.3), las nuevas emociones de Mar (C1.2 + C2.1), 
  sus nuevas emociones (C1.2 + C2.2), la nueva emoción 
  general (C1.2 + C2.3) 
C1 + C2 + C3 : la emoción de admiración de Mar <su emoción de 
  admiración, la emoción general de admiración> hacia 
  Pedro (C1.1 + C2.1 <2.2, 2.3> + C3), las nuevas emociones  
  de Mar <sus nuevas emociones, la nueva emoción 
  general> hacia Pedro (C1.2 + C2.1 <2.2, 2.3> + C3) 
C1 + C2 + C3 + C4 : nuestra emoción de admiración hacia Pedro por su 




Oper1     : sentir, tener, experimentar [ART ~] 
ContOper1    : conservar [ART ~] 
Magnquant + Caus(2)Oper1  : llenar [a N de ~] | E. en pl 
IncepFunc0    : surgir 
CausFunc1    : causar, despertar, producir, provocar [ ~ en N]  
nonPermFact0  : contener, controlar, dominar, refrenar [ART ~] | en  pl 
Caus1Manif   : manifestar, mostrar, expresar [ART ~] | E. en pl 
nonPerm1Manif   : disimular, ocultar [ART ~] | E. en pl 
 
Subentrada de campo semántico ( = “Pública”) 
 
1. Zona semántica 
Todos los nombres de emoción pueden ser definidos de acuerdo con el siguiente 




 Evaluación (de la situación real por X): 
 Emoción (de X): 
  Caracterización (en términos de dimensiones relevantes): 
  Causa  (= condiciones reales): 




2. Zona de régimen sintáctico: 
Todos los lexemas que denotan emociones expresan el experimentador de la 
emoción (X = 1) mediante una frase preposicional, encabezada por la preposición de (la 
alegría de Igor), o bien por medio de un determinante posesivo (su alegría) o 
calificativo (la alegría colectiva). Si, además, tienen un tercer ASem Z, éste denotará la 
causa de la emoción o las propiedades de Y y se expresará normalmente por medio de 
la preposición por (el enfado de Mar con sus alumnos por llegar tarde al examen). Su 
representación sería 
 
X = I Z = III 
1. de N 
2. Aposs 
3. A 
1. por N 
 
3. Zona de concurrencia léxica 
 
Funciones léxicas 
IncepPredMinus   : disminuir 
Oper1    : sentir, tener,  
       experimentar | ‘temporales’ 
ContOper1    : conservar [ART ~] | ‘permanentes’ 
  guardar | ‘actitudinales’ 
FinOper1    : perder [ART ~] | ¬‘temporales’ 
Caus2Oper1    : llenar [a N de ~] | ‘intensos’ 
  proceso morfológico productivo: N + -ar, alegrar 
Magn + Caus2Oper1  : llenar [a N de ~] | ¬‘intensos’ 
IncepFunc0    : surgir 
Magn + IncepFunc0  : estallar | ‘infligiendo pérdida de autocontrol’ 
FinFunc0    : desaparecer 
Liqu1Func0 : vencer | ‘negativos’, ‘infligiendo pérdida 
  de autocontrol’ 
  superar | ‘negativos’, ¬‘manifestados’ 
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IncepFunc1    : entrar [a N] 
  invadir [a N], apoderarse [de N] | ‘intensos’, 
  ‘infligiendo pérdida de autocontrol’ 
Caus(2)Func1   : causar, producir, provocar 
nonPermFact0   : refrenar | ‘positivas’, ‘manifestados’, ‘infligiendo 
  pérdida de autocontrol’ 
  contener, controlar, dominar | ¬‘manifestación  
  neutral’ 
Caus1Manif   : manifestar, mostrar [ART ∼] 
nonPerm1Manif   : disimular, ocultar 
 
 
3.4. CONCLUSIONES  
 
La propuesta de generalización que se ha llevado a cabo en este capítulo presenta el 
resultado de haber aplicado al español la metodología que I. Mel’čuk y L. Wanner (vid. 
1996) probaron en el campo semántico de las emociones en alemán. Su desarrollo ha 
seguido los siguientes pasos : 
 
1. Descripciones lexicográficas de dieciocho nombres de emoción. 
2. Introducción de once dimensiones semánticas para establecer correlaciones con 
la concurrencia léxica. 
3. Formulación de una técnica de herencia aplicable a la concurrencia léxica 
restringida para un léxico teórico del tipo DEC o DICE. 
4. Elaboración de entradas léxicas para los dieciocho nombres de emoción, usando 
la técnica de la herencia. 
5. Introducción de una entrada lexicográfica para el campo semántico de las 
emociones, la subentrada “pública” de emoción1, lexema genérico del campo. 
 
A través de estos pasos, hemos podido comprobar que es posible aplicar la técnica 
de la herencia léxica en la descripción lexicográfica de los diccionarios tipo DEC y DICE. 
Al igual que en alemán, también en español pueden extraerse generalizaciones prácticas en 
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cuanto a los medios de expresión sintácticos y los valores de las funciones léxicas. No 
obstante, en ambos casos se observa que la aplicación del principio de la herencia léxica 
está fuertemente limitado. No siempre es posible hallar correlaciones entre la concurrencia 
léxica y los rasgos semánticos de los lexemas, pues, como señalan I. Mel’čuk y L. Wanner 
(1996: 241): “after all, language is notoriously capricious and inconsistent”. 
No obstante, tal vez el resultado más significativo de este tipo de estudios sea el 
hecho de haber abierto una vía semántica de generalización de la información colocacional 
que no podrá ser “completamente confirmada hasta que no se haya aplicado a campos 
semánticos completos” (vid. Alonso Ramos 1996: 58).  
En este sentido, una propuesta para un posible desarrollo de esta investigación 
podría dirigirse hacia la elaboración de dimensiones semánticas más específicas para 
determinados subcampos dentro del campo de las emociones. Es decir, una vez que se han 
observado los resultados que ofrecen unos rasgos semánticos generales aplicables a todos 
los nombres de emoción, podría probarse qué generalizaciones serían posibles con rasgos 
más específicos aplicables a subcampos concretos, como ‘miedo’ o ‘enfado’. 
La idea de este desarrollo descansa en la observación de que determinados nombres 
de emoción, tal es el caso de miedo o enfado, son perfectamente neutralizables en 
determinados contextos, es decir, permiten la posibilidad de ser utilizados como lexemas 
genéricos de un subcampo dentro de las emociones.  
Avanzando en esta hipótesis, tal vez se podría probar que miedo funciona como 
lexema genérico de nombres como aprensión2, horror1, horror2, pánico, pavor, 
respetoI.2, temor1, temor2a, espanto y terror1a. Así, aplicando el llamado “test de 
implicación” (véase el apartado 2.4.2.1 en el capítulo segundo), utilizado para verificar cuál 
es el componente genérico en una definición, tendríamos que las definiciones de los 
nombres citados implican ‘miedo’, pero no a la inversa. Por ejemplo, se puede decir : 
 
Pedro sintió miedo al subir en avión, pero no sintió terror  
 
Sin embargo, no se podría decir : 
 
 Pedro sintió terror al subir en avión, *pero no sintió miedo 
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Esto significaría que la definición de terror1a implica la de miedo o, lo que es igual, miedo 
es el componente genérico de la definición de terror1a. No obstante, para verificar la 
hipótesis propuesta sería necesario utilizar más pruebas y demostrar bajo qué condiciones 




























 Capítulo 4 
 
CLASIFICACIÓN DE LOS NOMBRES DE EMOCIÓN:  
NOMBRES DE CAUSA INTERNA Y  






A lo largo de los capítulos anteriores hemos presentado diferentes análisis para 
determinar las características propias de los nombres de emoción. Así, en el capítulo 
segundo, partiendo de la delimitación de los diferentes sentidos que pueden agruparse en un 
vocablo donde al menos existe un sentido emocional, hemos explicado los componentes 
semánticos que integran la definición de un nombre de emoción. A continuación, en el 
capítulo tercero, hemos tratado de generalizar las entradas lexicográficas de estos nombres 
basándonos en las diferentes correlaciones que pueden establecerse entre los componentes 
semánticos y su comportamiento sintáctico y léxico-combinatorio.  
El objetivo de este capítulo será el de presentar una propuesta de clasificación de los 
nombres de emoción que permita explicar el comportamiento de un número considerable de 
nombres y, al mismo tiempo, que resulte de utilidad a la hora de consignar sus entradas 
lexicográficas en un diccionario formalizado del tipo DEC o DICE. Así pues, de modo 
semejante a la generalización presentada en el capítulo anterior, la clasificación de los 
nombres podría permitir crear formatos o plantillas donde se especificasen las propiedades 
que van a manifestar los nombres de cada clase. 
La hipótesis de este estudio se basa en la existencia de dos clases de nombres de 
emoción que responden a dos modos de concebir la realidad emocional. En un caso, la 
emoción se concibe como teniendo su origen en el propio experimentador como 
consecuencia de un pensamiento interno a través del cual el experimentador valora un 
objeto del mundo. En el segundo caso, para que surja la emoción particular es necesaria la 
existencia de un hecho externo al experimentador que desencadene tal reacción emocional. 
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Llamaremos a los primeros, que ejemplificamos a través del nombre respetoI.1a, nombres 
de emoción de causa interna (en adelante, CI) y a los segundos, que representamos con el 
nombre asombro1, nombres de emoción de causa externa (CE). 
La idea de las dos clases de nombres de emoción aparece ya esbozada en la teoría 
del léxico-gramática con J.-C. Anscombre (1995) y, posteriormente, con Y. Y. Mathieu 
(1999). Estos autores distinguen en francés entre nombres de sentimiento “endógenos”, los 
que nacen en el individuo y nombres de sentimiento “exógenos”, aquellos que son creados 
por un hecho externo. También para el francés, Van de Velde (1995:79-82) establece una 
distinción semejante, llamando a los primeros “sentimientos” y a los segundos, “estados”.  
Las diferencias entre las dos clases de nombres se hacen explícitas a través de 
muchas de sus características semánticas, sintácticas y léxico-combinatorias. Así, desde un 
punto de vista semántico, el segundo actante de los nombres de CI es un “objeto” hacia el 
que se dirige la emoción (el respeto de Pedro hacia su profesor), mientras que en los 
nombres de CE, el segundo actante semántico es la “causa” que origina la emoción (el 
asombro de Pedro por la proeza). Sintácticamente, con los nombres de CI, este segundo 
actante puede expresarse por medio de las preposiciones a o hacia, pero nunca con ante (el 
respeto de Pedro a <hacia, *ante> su profesor); por el contrario, con los nombres de CE, el 
segundo actante admite la preposición ante y rechaza, en cambio, a y hacia (el asombro de 
Pedro *a <*hacia, ante> la proeza). En lo que respecta a la combinatoria léxica, el sentido 
de los nombres de CI puede ser verbalizado por medio de un verbo transitivo como en 
Pedro respeta a su profesor. El sentido de los nombres de CE se verbaliza generalmente 
con dos verbos: un verbo incrementado con se, intransitivo (Pedro se asombra de la 
proeza), y otro, en el que se invierte el orden de los actantes con respecto al anterior (A 
Pedro le asombra la proeza). Un adjetivo en –ado derivado a partir de un nombre de CI 
será un valor de la FL A2, en cambio, si el adjetivo se deriva de un nombre de CE será un 
valor de la FL A1. Así, respetado es el adjetivo típico para designar el segundo actante de 
respetoI.1a, mientras que asombrado lo es para el primer actante de asombro1. Los 
nombres de CE presentan valores para la FL Adv2 (para su asombro, ante el asombro del 
público), esta misma FL, sin embargo, carece de valores en los nombres de CI (*para su 
respeto, *ante el respeto de todos). 
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A lo largo de este capítulo iremos explicando cada una de las características 
semánticas (apartado 4.2), sintácticas (apartado 4.3) y léxico-combinatorias (apartado 4.4) 
que permiten establecer las diferencias entre la clase de los nombres de emoción de CI y la 
de los nombres de CE. Dedicaremos el apartado 4.5 a un grupo de nombres que pueden 
funcionar indistintamente como nombres de CI y de CE, por lo que presentarán 
características de ambas clases. Finalmente, en el apartado 4.6, extraeremos algunas 
conclusiones acerca de la viabilidad y rentabilidad de la clasificación propuesta. 
Para los fines de esta exposición, hemos elaborado expresamente las entradas 
lexicográficas completas de respetoI.1a y asombro1, que presentamos en los apéndices VI 
y VII, respectivamente. Asimismo, en el apéndice VIII, ofrecemos la lista de nombres 
objeto de estudio, clasificados en nombres de CI, de CE y de CI /CE. Cada nombre va 
acompañado de su forma proposicional y de un ejemplo extraído del CREA o LEXESP59. 
Por último, en los apéndices IX y X, mostramos los valores de las FFLL que, con mayor 
frecuencia, concurren con nombres de CI y con nombres de CE, respectivamente. 
  
 
4.2. CARACTERÍSTICAS SEMÁNTICAS DE LOS NOMBRES DE EMOCIÓN DE CI Y 
CE 
 
En este apartado examinaremos las principales características semánticas que 
permiten diferenciar los nombres de emoción de CI de los de CE. En primer lugar, 
explicaremos la relación entre el origen de las emociones y los actantes semánticos de los 
nombres de emoción con vistas a determinar qué entendemos por nombres de “causa 
interna” y nombres de “causa externa” (apartado 4.2.1). Una vez delimitadas las dos clases 
de nombres, utilizaremos las dimensiones semánticas desarrolladas en el capítulo anterior 
para determinar cuáles de estas dimensiones son las que proporcionan mayor información a 
la hora de establecer las diferencias entre las dos clases de nombres (apartado 4.2.2).  
 
 
                                                 
59
 Los ejemplos están extraídos directamente de estos corpus o bien, de manera indirecta, a través del DICE, si 
los procedieran de otras fuentes, por ejemplos, de diccionario de español, se indicará expresamente. 
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4.2.1. LOS ACTANTES SEMÁNTICOS DEL NOMBRE Y SU RELACIÓN CON EL ORIGEN DE LAS 
EMOCIONES 
 
Para explicar las diferencias entre los nombres de emoción de CI y los de CE es 
necesario hacer una breve reflexión acerca de la manera en que los humanos concebimos 
las emociones. Teóricamente, en la representación conceptual de una emoción, aparte de la 
emoción particular, es necesario que intervengan otros participantes: la persona que 
experimenta la emoción, un origen o nacimiento de la emoción y un objeto o 
acontecimiento del mundo exterior a propósito del cual se experimenta la emoción. Cuando 
la emoción se codifica en una unidad léxica, sea un nombre de emoción, observamos que 
los participantes que intervienen en la supuesta representación conceptual aparecen 
distribuidos de dos modos diferentes. Observemos los siguientes ejemplos: 
 
(1) NOMBRES DE EMOCIÓN DE CI:  
respetoI.1a (respeto de X hacia Y por Z) 
X = experimentador y origen de la emoción 
Y = objeto de la emoción (persona /entidad hacia la que se dirige la emoción) 
 
(2)  NOMBRES DE EMOCIÓN DE CE: 
asombro1 (asombro de X ante Y) 
X = experimentador de la emoción 
Y = hecho externo y origen de la emoción 
  
Dado que en respetoI.1a (1), el origen de la emoción es el propio individuo que la 
experimenta, podemos decir que esta emoción nace en el experimentador y, en 
consecuencia, aunque se dirija hacia la persona Y, el objeto de la emoción, Y no es la causa 
de la emoción sino que la causa será un pensamiento de X acerca de Y, razón por la que el 
origen y el experimentador coinciden en el actante X. Además, el pensamiento de X ha de 
ser de tipo valorativo, pues X de algún modo llega a la conclusión de que las acciones o las 
propiedades Z de Y hacen que Y tenga valor social o moral y, por ello, X debe tener en 
consideración a Y. Una vez hecho este razonamiento, X tenderá a tener en consideración a 




En asombro1 (2), el origen de la emoción es al mismo tiempo el hecho que causa la 
emoción, lo cual indica que X experimenta asombro en el momento en que entra en 
contacto con Y. La emoción se concibe como una reacción de X ante un suceso o 
acontecimiento del mundo, razón por la que consideramos que este suceso es la causa de la 
emoción.   
 No sin falta de razón, en el teoría del Léxico-Gramática, Anscombre (1995) 
distingue entre dos tipos de entidades que pueden experimentar una emoción y las 
denomina Lugar y Medio psicológico. En nuestra opinión, esta distinción a la hora de 
nombrar al actante X de los nombres de emoción, puede estar basada en la correspondencia 
que se establece entre nombres concretos como mesa o libro, que efectivamente ocupan un 
espacio físico, y ciertos nombres abstractos que los concebimos como ocupando también un 
espacio, pero en lugar de físico, mental (cfr. Van de Velde 1999). Así, el experimentador de 
ciertos nombres de emoción se interpreta como un Lugar psicológico en el que está la 
emoción, de ahí que la emoción pueda dirigirse hacia un objeto. Con otros nombres de 
emoción, el experimentador es sólo el Medio psicológico en el que se desenvuelve la 




4.2.1.1. La causa interna en los nombres de emoción 
 
Todas aquellas emociones en las que el participante “origen” de la representación 
conceptual coincida con el experimentador de la emoción las llamaremos emociones de 
causa interna. La causa interna se corresponderá en la definición de estos nombres con un 
componente semántico del tipo ‘emoción causada por un pensamiento de X acerca de Y’. 
Ahora bien, el pensamiento concreto que describiremos en la definición del nombre debe 
ser entendido como aquel que se da en una situación prototípica en la que una persona 
experimenta esa emoción. Ya hemos indicado anteriormente que tanto los psicólogos que 
se han ocupado del estudio de las emociones en tanto que fenómenos de la realidad mental  
como los lingüistas, dedicados al estudio de los nombres que tienen como referente esas 
realidades, están de acuerdo en que hay ocasiones en que las emociones pueden aparecer en 
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un individuo sin que exista una evaluación racional de la situación. En consecuencia, el 
contenido de este pensamiento servirá para diferenciar unas emociones de otras, pero no es 
un componente necesario ni suficiente en la definición de estos nombres. 
Aparte de respetoI.1a, que hemos tomado como modelo de los nombres de emoción 
de CI, otros nombres que presentan el mismo componente semántico son: admiración1, 
desprecio1, desdén1, odio, amorI.1a, rencor, etc. (véase el apéndice VIII para ampliar la 
lista de nombres). 
 
 
4.2.1.1.1. El componente evaluativo en los nombres de emoción de CI y en los nombres de 
“valoración y juicio” 
 
De acuerdo con lo que hemos dicho acerca de la necesidad de imaginar una 
situación prototípica en la que se dé una determinada emoción para poder describirla, puede 
dar la impresión de que las definiciones de los nombres de emoción que proponemos, se 
basan más en las propiedades generales de sus referentes reales que en las propias 
características semánticas de los nombres que designan emociones. Para evitar 
interpretaciones de este tipo, queremos mostrar que existen ciertos indicios que hacen 
pensar en la proximidad semántica de los nombres de emoción con nombres que designan 
acción y/o resultado de la evaluación de un objeto con el fin de asignarle un valor 
determinado. Entre estos últimos, a los que denominaremos “nombres de valoración y 
juicio”, incluimos predicados como opinión, reputación, fama, juicio, valoración, etc. El 
componente evaluativo en estos nombres aparece explícito en sus definiciones y tiende a 
expresarse a través de un actante semántico del predicado, Z, como se observa en (3) para 
el sentido ‘opinión’:  
 
(3) opinión Z de X sobre Y = la proposición Z es lo que X ha decidido creer acerca de Y como 
resultado del tratamiento que la razón de X ha hecho de la información relativa a Y; en 
consecuencia, X va a tener en cuenta Z
 
 
a pesar de que, generalmente, el actante Z no se expresa en sintaxis superficial como 
dependiente del nombre, hecho que podemos comprobar a través de los ejemplos en (4): 
 
(4) a. En opinión del arquitecto (X), a la catedral (Y) aún le falta la iluminación nocturna (Z). 
 b. Mi (X) opinión sobre el texto (Y) es que parece demasiado exagerado (Z). 
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Una característica que ilustra bien el contenido evaluativo de estos predicados es la 
posibilidad que ofrecen de combinarse con ciertos adjetivos que expresan el sentido 
‘bueno’ o ‘malo’60 referido al resultado de la evaluación llevada a cabo por el sujeto. Los 
adjetivos más frecuentes para la evaluación positiva son bueno, positivo, favorable, 
excelente y  gran (5); para la evaluación negativa se utilizan sus antónimos: malo, negativo, 
desfavorable, pésimo..., (6): 
 
(5) a. Este muchacho me merece muy buena opinión. 
 b. Se ha ganado una excelente reputación entre sus compañeros. 
c. En este informe señalan que la valoración positiva del euskera se produce sobre todo en 
las zonas urbanas e industriales. 
 d. He oído que no tiene muy buena fama entre sus colegas. 
e. Merece un juicio favorable que se exija que tanto taxistas como pasajeros lleven cinturón 
de seguridad. 
 
(6) a. ¿Por qué tiene tan mala opinión de ella? 
b. El nuevo presidente de El Salvador trata de borrar la pésima reputación de su partido 
ultraderechista. 
c. Se está tan acostumbrado a la valoración negativa de las películas filmadas por Buñuel 
durante su etapa mexicana, que la visión de estas obras en un orden más o menos 
cronológico, depara más de una sorpresa. 
d. Arrastra una mala fama que contrasta con su noble comportamiento a todo lo largo de la 
acción novelesca. 
e. Nunca le había oído emitir un juicio desfavorable ni un comentario alusivo, pero sabía 
que Julio reprobaba mi relación con Marta. 
 
La propiedad de los nombres de “valoración y juicio” que acabamos de mostrar en (5) y (6) 
no es compartida por los nombres de emoción. Estos, a diferencia de aquellos, no pueden 
combinarse con adjetivos para añadir el sentido de evaluación positiva (Todos los asistentes 
mostraban un <*excelente, gran> respeto *positivo por su obra61) o negativa (Todos los 
asistentes mostraban un *pésimo respeto <*negativo, *desfavorable> por su obra). 
Atribuimos esta diferencia de comportamiento al hecho de que en los nombres de 
“valoración y juicio”, el componente semántico de carácter evaluativo aparece explícito en 
sus definiciones, a través del sentido genérico ‘idea’ ‘representación mental de una 
                                                 
60
 En la TST el sentido de evaluación positiva se representaría por medio de la FL Pos2; para la evaluación 
negativa, se usaría una FL compleja, AntiPos2.  
61
 Adviértase que el adjetivo gran es posible en combinación con respetoI.1a, pero en este caso no añade el 
sentido de evaluación positiva sino el de intensidad de la emoción. 
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realidad’, mientras que en los nombres de emoción, la evaluación se basa sólo en la 
hipótesis de que una determinada reacción psicosomática del individuo surge como 




4.2.1.1.2. Semejanzas entre los nombres de emoción de CI y los nombres de “valoración y 
juicio” 
 
Contamos con alguna prueba a favor para mostrar que los nombres de emoción de 
CI contienen, aunque no sea de manera explícita, un componente evaluativo en sus 
definiciones. Es el caso de algunos nombres polisémicos, entre cuyas acepciones podemos 
distinguir un sentido de carácter valorativo y otro emotivo, y de aquellos nombres que 
presentan distinta derivación morfológica para designar la ‘valoración’ y la ‘emoción’. 
Como ejemplo del primer tipo, presentamos el vocablo consideración que contiene, entre 
otras, una acepción que se incluiría en el grupo de los nombres de “valoración y juicio” (7) 
y otra, muy cercana a la de respetoI.1a, perteneciente al campo semántico de las emociones 
(8): 
 
(7) consideraciónI.1a de X sobre Y ≈ ‘reflexión de individuo X sobre un hecho o una entidad Y 
con el fin de determinar su valor para tomar una resolución que concierne a Y’. 
 
Ej.: La consideración de una oferta tan extraordinaria nos llevó a aceptar el trabajo. 
 
 
(8) consideraciónII.1 de X hacia Y (por Z) ≈ ‘emoción agradable de individuo X causada por la 
actitud favorable de X hacia el individuo o hecho Y...’ 
 
Ej.: No le despiden por consideración a su madre. 
 
 
Dado que los sentidos consideraciónI.1a y consideraciónII.1 pertenecen al mismo vocablo 
polisémico, es necesario que exista entre ellos un vínculo que permita relacionarlos 
semánticamente. Vemos, además, que el sentido valorativo (7) es más básico que el 
emocional (8), por ello, podemos considerar que el sentido emocional se ha desarrollado a 
partir del valorativo.  
En otras ocasiones, pueden hallarse pruebas de esta proximidad semántica en la 
derivación morfológica, pues existen nombres de valoración y nombres de emoción que 
poseen la misma base morfológica y diferentes sufijos para hacer referencia a los sentidos 
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evaluativo y emocional, respectivamente. Como ejemplos de este tipo, podemos señalar 
estimación (9a) y estima (9b) y apreciación (10a) y aprecio (10b).  
 
(9) a. estimación de X acerca de Y ≈ ‘juicio de X acerca de Y basado en hechos reales’ 
 
Ej.: Abdelariz comparte la estimación de James Baker de que el referéndum se llevará a 
cabo dentro de 12 o 14 meses.   
 
b. estima de X hacia Y ≈ ‘emoción agradable de X hacia Y’ 
 
Ej.: El democristiano Ciriaco de Mita afirmó que “no entiende a la democracia cristiana 
española”, mientras agregó que siente “una gran estima” por Felipe González. 
 
 
(10)  a. apreciación de X acerca de Y ≈ ‘juicio subjetivo de X acerca de Y’ 
 
Ej.: Sólo los verdaderos especialistas pueden confirmar o desmentir tal apreciación, en 
principio atribuible a la obligada humildad de los monjes. 
 
b. aprecio de X por Y  ≈ ‘emoción agradable de X hacia Y’ 
 
Ej.: Juan Habichuela se ha ganado con su buen hacer la admiración y el aprecio de 
todos. 
 
Los ejemplos en (9) y (10) muestran, por una parte, que el sentido de los derivados 
morfológicos en –ción, estimación (9a) y apreciación (10a), hacen referencia a una 




4.2.1.2. La causa externa en los nombres de emoción 
 
Cuando en los nombres de emoción el participante “origen” de la representación 
conceptual coincide con Y, el objeto de la emoción, diremos que Y es la causa externa que 
desencadena la emoción. La naturaleza de la causa en estos nombres es diferente a la de los 
nombres descritos en el apartado anterior; en lugar de tratarse de un pensamiento, aquí se 
trata de una causa real que puede ser localizada en el tiempo y en el espacio. La causa 
                                                 
62
 Los nombres apreciación y estimación, aparte del sentido ‘opinión, juicio’ presentan otros; entre ellos, 
destacaremos aquel que se refiere a la determinación de un valor numérico para calcular la medida, el precio, 
etc. (Un reportero explicaba anoche que el gran número de edificios derruidos en Dinar hacía muy difícil la 
estimación de las víctimas mortales y los heridos; El presidente del Bundesbank señaló que la apreciación del 
marco ha aliviado los costes de las importaciones de muchas empresas.) 
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externa aparece de manera explícita en las definiciones de estos nombres a través del 
componente semántico ‘reacción inmediata de X ante Y’, que a su vez se corresponde con 
un valor marcado en la dimensión de reactividad en sus definiciones abreviadas. Los 
nombres de causa interna presentarán, en cambio, un valor neutro en la dimensión de 
reactividad.  
Aunque en los nombres tipo asombro1, la causa que desencadena la emoción sea un  
acontecimiento del mundo exterior, ello no impide que el experimentador de la emoción 
realice al mismo tiempo una evaluación mental de la situación. Esta evaluación se 
corresponde, al igual que ocurría en respetoI.1a, con la parte de la definición en donde se 
explican las condiciones prototípicas que generalmente se dan en asombro1 y que permiten 
diferenciar esta emoción de otras. Así, por ejemplo, lo que distingue sorpresa1a de 
asombro1 es que, mientras en el primer caso el experimentador se encuentra simplemente 
ante un hecho inesperado que le provoca una reacción emocional, en el segundo, el suceso 
inesperado es al mismo tiempo tan singular y poco frecuente que hace que el 
experimentador se replantee su visión acerca del mundo. Asimismo el desconcierto también 
se produce ante algo inesperado, pero en este caso, el que se encuentra ante esa situación no 
entiende qué ocurre y, en consecuencia, no sabe como reaccionar ante ella (cfr. apéndice 
VII). 
A diferencia de lo que ocurría con el sentido ‘respetoI.1a’, en el que 
considerábamos que las condiciones prototípicas comprendían sólo el contenido del 
pensamiento, en el sentido ‘asombro1’, entenderemos que el propio hecho de tener un 
pensamiento, además del contenido del mismo, es lo que debemos incluir en las 
condiciones prototípicas de la emoción. 
Otros nombres que pertenecen a la clase de los nombres de emoción de CE son 
sorpresa1a, susto1a, indignación, humillación1a, decepción1a, rabiaI.1a, etc. (el lector 






4.2.2. LAS DIMENSIONES SEMÁNTICAS: SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS ENTRE LOS NOMBRES 
DE CI Y LOS DE CE 
 
En orden a establecer una comparación entre los sentidos ‘respetoI.1a’ y 
‘asombro1’, comenzaremos por examinar las once dimensiones semánticas desarrolladas en 
el capítulo anterior. En la siguiente tabla, ilustramos los valores que presentan estos 
nombres para cada una de las dimensiones:  
 
 respetoI.1a    asombro1  
INTENSIDAD Intenso  Neutro  
POLARIDAD Agradable  Neutro 
MANIFESTABILIDAD
 Manifestable  Manifestado 
DIRECCIONALIDAD Dirigido Neutro 
MENTAL Mental  Mental  
REACTIVIDAD
 Neutro  Reactivo  
ACTITUDINALIDAD Actitudinal  Neutro  
ACTIVIDAD  Activo  Activo  
EXCITACIÓN 
 Neutro  Neutro  
AUTOCONTROL Neutro Neutro 
PERMANENCIA Permanente  Temporal 
 
A través de la tabla se observa que respetoI.1a y asombro1 se comportan de igual modo 
con respecto a cuatro de las dimensiones semánticas: ambos nombres son mentales, activos 
y neutros con respecto a la excitación y al autocontrol. En el resto de las dimensiones, 
respetoI.1a y asombro1 presentan diferentes valores marcados. Así, respetoI.1a es un 
sentido intenso, agradable, manifestable, dirigido, actitudinal y permanente, mientras que 
asombro1 es manifestado, reactivo y temporal. 
 A continuación, tomando como punto de referencia los resultados de esta tabla, 
comentaremos primero la oposición entre nombres actitudinales y no actitudinales (4.2.2.1), 
en segundo lugar, nos ocuparemos de la reactividad y su correlación con la temporalidad 
(4.2.2.2); por último, hablaremos de la polaridad en los nombres de emoción (4.2.2.3).  
 
 
4.2.2.1. Nombres actitudinales vs. nombres no actitudinales 
 
De acuerdo con los resultados obtenidos en la generalización del capítulo anterior, 
todos los nombres actitudinales, como respetoI.1a, presentan a la vez reactividad neutral y 
son también permanentes y dirigidos. Habíamos visto, sin embargo, que la situación inversa 
no siempre se cumplía; es decir, no todos los nombres que poseen un valor neutro para la 
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actitudinalidad son necesariamente reactivos, temporales y de dirección neutra. Así, 
observamos que mientras nombres no actitudinales como decepción1a, desesperación2a, 
horror2, pánico, sorpresa1a y el propio asombro1 satisfacen las condiciones de ser a la vez 
reactivos, temporales y no dirigidos, otros como, por ejemplo, enfado, indignación e ira 
son reactivos y temporales, pero también dirigidos. Otras combinaciones diferentes las 
encontramos en nombres como temor2a, miedo y aprensión2, que son reactivos, dirigidos y 
ofrecen la doble posibilidad de comportarse como emociones temporales o permanentes. 
Por último, mencionamos el caso de alegría1a y vergüenzaI.1a, nombres también 
temporales o permanentes y reactivos, pero con direccionalidad neutra.  
A la vista de este examen se deduce que el comportamiento de estos predicados con 
respecto a la dimensión de actitudinalidad no es un criterio suficiente para establecer una 
clasificación dentro de los nombres que denotan emociones. Hemos observado que, en 
efecto, existe una relación inversa entre respetoI.1a y asombro1 con respecto a esta 
dimensión respetoI.1a es una actitud emocional y, como tal, va dirigida hacia un objeto, 
es permanente en cuanto a su duración en el tiempo y presenta un valor neutro con respecto 
a la reactividad; por el contrario, asombro1, no es una actitud emocional, no se dirige hacia 
ningún objeto, sino que reacciona ante él, y es temporal. Sin embargo, consideramos que 
esta diferencia es demasiado específica para poder llevar a cabo una generalización que sea 
válida también para establecer diferencias entre los nombres de CI y los de CE. De hecho, 
hemos observado que todos los nombres actitudinales pertenecen a la clase de las 
emociones de CI, pero ello no implica que todos los no actitudinales sean emociones de 
CE. Así pues, también comprobamos que las emociones dirigidas (una de las dimensiones 
características de los nombres actitudinales) son siempre de CI, siempre y cuando no 
presenten al mismo tiempo un valor marcado para la reactividad, como es el caso de enfado 
(enfado de X con Y por Z), ira (ira de X contra Y por Z) o indignación (indignación de X 
contra Y por Z). Por esta razón, dedicaremos el siguiente apartado a analizar la oposición 






4.2.2.2. Correlaciones entre la reactividad y la temporalidad en los nombres de 
emoción 
 
Los nombres que poseen un valor marcado en la dimensión de reactividad son 
nombres de CE; a la inversa, todos los nombres no reactivos son de causa interna63. Esta 
diferencia no es más que una constatación de la equivalencia entre CE y reactividad 
positiva y entre CI y reactividad neutra, y no ayudaría a avanzar en nuestra investigación de 
no ser porque existe una correlación entre la reactividad y el tiempo de duración de las 
emociones.     
Hemos advertido que todos los nombres que poseen un valor neutro en la dimensión 
de reactividad son siempre nombres de carácter permanente. Esta observación es válida no 
sólo para los nombres que han sido analizados en el capítulo anterior sino que puede 
hacerse extensible a todos los nombres de CI que tratamos aquí (véase el apéndice VIII). 
Entre ellos, citaremos el caso de nombres como respetoI.1a, amorI.1a, afecto2a, 
animadversión, antipatía, estima, ojeriza, rencor, veneración1, desprecio1, apego, 
rabiaI.2, etc. 
En sentido inverso, todos los nombres con un valor positivo en la dimensión de 
reactividad son emociones bien temporales, bien temporales o permanentes. En cuanto a 
esta correlación, podemos decir que todos los nombres reactivos y temporales son siempre 
de CE. Sería el caso de asombro1, sorpresa1a, ira, indignación, enfado, desesperación2a, 
decepción1a, susto1a, sobresalto, cólera, etc. Los que son reactivos y ofrecen la doble 
posibilidad de tener una duración indeterminada o limitada suelen ser nombres de CI /CE, 
por ejemplo, temor1, miedo, terror, alegría1a, respetoI.2, celos1a, vergüenzaI.1a, etc.   
 Antes de analizar la relación entre las dimensiones semánticas de reactividad y 
temporalidad en los nombres de emoción de CI (4.2.2.2.2) y de CE (4.2.2.2.3), haremos un 
inciso para aclarar algunos puntos acerca del aspecto léxico en los nombres de emoción 
(4.2.2.2.1).  
 
                                                 
63
 En el apartado 4.5.2 comentaremos el caso de unos nombres de emoción especiales, generalmente de CI, 
pero que presentan características diferentes debidas a la presencia de otros componentes semánticos. Nos 
referimos a los nombres de emoción que también pueden ser nombres de cualidades, como es el caso de 
timidez, y a los nombres de emoción que contienen un fuerte componente cognitivo, como esperanza1.  
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4.2.2.2.1. El aspecto léxico en los nombres de emoción  
 
El objetivo de las clasificaciones aspectuales consiste en delimitar diferentes clases 
semánticas de predicados a partir del análisis del tiempo interno de los eventos, es decir, de 
cómo éstos se desarrollan y distribuyen a lo largo del tiempo. En este estudio usamos el 
término “evento” (event) en su sentido más amplio64 (Vendler 1967, Pustejovsky 1991, 
1995), esto es, entendiéndolo como una categoría general que consta de cuatro clases 
aspectuales: estados (saber, estar, odiar), actividades (pasear, leer o fumar), realizaciones 
(comer una manzana o leer un libro) y logros (llegar, encontrar, morir). 
La bibliografía sobre los diferentes tipos de clases aspectuales, también llamados 
modos de acción o Aktionsarten, es especialmente fecunda en lo que se refiere a su 
aplicación a predicados verbales65; sin embargo, como ha señalado De Miguel (1999:2983), 
“no sólo los verbos sino cualquier unidad léxica que actúe como predicado puede 
proporcionar información de tipo aspectual”. En este sentido, el objetivo que nos 
proponemos en esta sección será el de delimitar la clase aspectual general en la que se 
incluyen los nombres de emoción: los estados. A continuación, trataremos de justificar la  
existencia de dos tipos de estados emocionales, que nos serán de utilidad para perfilar la 
relación entre nombres de CI y carácter permanente y nombres de CE y carácter temporal.    
Dentro de la clasificación que acabamos de esbozar, se establece a menudo una 
distinción que opone los predicados o eventos estativos (estados) de los predicados o 
eventos dinámicos (actividades, realizaciones y logros). De acuerdo con esta división, los 
nombres de emoción se acomodan en el grupo de los predicados estativos que se definen 
como eventos durativos en la medida en que se mantienen durante el periodo de tiempo 
en el que se dan, sin expresar cambios ni progresos y no delimitados dado que no 
avanzan, tampoco pueden dirigirse hacia un límite ni alcanzarlo (De Miguel 1999:3012).    
A continuación, veremos que los estados pueden a su vez agruparse en dos grandes 
grupos: estados individuales (o de individuos) y estados episódicos (o de estadios)66. La 
                                                 
64
 En un sentido más restringido, los estados estarían excluidos de la categoría evento. 
65
 Véanse, entre otros: Bertinetto (1994), Bosque et al. (1990), Comrie (1976), Cohen (1989), Dahl (1985), 
Givón (1984: 269-320), Hopper (1982),  Mel’čuk (1994a: 77-98), Rojo (1988), Verkuyl (1993).  
66
 En la bibliografía en lengua española, los predicados individuales o de individuos se conocen también como 
predicados estables, esenciales o gnómicos; los episódicos o de estadios reciben a su vez la denominación de 
estados precarios o transitorios. En la bibliografía anglosajona, a los predicados individuales se les da el 
nombre de individual-level predicates y a los episódicos, stage-level predicates (Chierchia 1995, Kratzer 
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diferencia entre ambos grupos depende de la posibilidad de establecer o no una 
delimitación espacio-temporal externa al estado. Así, observamos que mientras los 
predicados de individuos definen o caracterizan al individuo con independencia de la 
situación espacio-temporal, los predicados de estadios describen el estado en que el 
individuo se encuentra en una determinada situación espacio-temporal67 (cfr. op. cit.: 3012-
3013).  
La distinción entre estados individuales y estados episódicos ha sido objeto de 
numerosos estudios, fundamentalmente aplicados al análisis de predicados adjetivales. Así, 
por ejemplo, Demonte (1999:142-144) distingue dos clases de adjetivos dependiendo de la 
estructura interna de la cualidad asignada por el adjetivo. Se trata de los adjetivos 
individuales como apto, idóneo, psicópata y de los adjetivos episódicos, entre los que se 
incluyen adjetivos calificativos derivados de participios como harto, contento, descalzo y 
todos los participios adjetivales (abierto, destrozado, conmovido). Como señalan algunas 
autoras (Demonte 1999:142-143, Fernández Leborans 1999:2366-2367, 2426-1428), una 
prueba categórica en español para diferenciar entre los adjetivos que se refieren a 
propiedades estables o permanentes frente a los que denotan propiedades transitorias es la 
combinación sintagmática de estos adjetivos con las cópulas ser y estar. Los adjetivos 
referidos a estados individuales sólo se predican con el verbo ser; por el contrario, los 
referidos a estados episódicos lo hacen únicamente con el verbo estar68. 
 Volviendo de nuevo sobre los nombres de emoción, nuestro propósito sería el de 
delimitar dos clases de nombres de emoción de modo semejante a lo que se ha hecho para 
los adjetivos. El principal problema que plantea esta propuesta reside en que sólo los 
adjetivos presentan la prueba “irrefutable” de la combinación con los verbos ser y/o estar.  
A esta dificultad habrá que añadir el hecho de que la naturaleza individual o 
episódica de un predicado estativo no puede deducirse de la definición sensu stricto de la 
                                                                                                                                                     
1995). En la bibliografía en lengua francesa se habla de prédication non-événementielle y prédication 
événementielle para referirse a los estados de individuos y de estadios, respectivamente (Anscombre 1995).  
67
 Recordemos, no obstante, que ambos tipos de predicados (los individuales y los episódicos) son estativos y, 
como tales, carecen de una delimitación espacial o temporal interna. 
68
 En opinión de Demonte (1999:144), los adjetivos calificativos que admiten doble uso (es decir, los que se 
predican tanto con el verbo ser como estar) “no tienen dos rasgos alternativos, dos acepciones o dos  
estructuras argumentales, sino que poseen un significado básico y la posibilidad de cambiarlo en ciertas 
condiciones bien definidas”. Por ejemplo, el adjetivo alto es un predicado de base individual (Juan es alto) 
que puede pasar a denotar una propiedad transitoria en Juan está alto; el adjetivo soltero, sin embargo, es por 
naturaleza episódico (Juan está soltero), pero puede usarse como individual en Juan es soltero.  
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unidad léxica. Cuando una definición contiene el componente semántico ‘estado’ 
entendemos, invariablemente, que se trata de una unidad léxica caracterizada por dos rasgos 
esenciales: su duración en el tiempo y su carácter no delimitado69. Ambos rasgos llevan 
implícita la idea de que el estado en sí mismo no posee límites espaciales o temporales de 
manera inherente. Así, el amor de Juan por María o la desesperación de la madre ante las 
notas de su hijo denotan estados emocionales que se mantienen de manera homogénea 
durante el periodo de tiempo en el que se dan. 
 A pesar de los inconvenientes, es innegable que existe una diferencia entre nombres 
de emoción como amorI.1a, respetoI.1a u odio y nombres como desesperación2a, cólera o 
asombro1. Trataremos de explicar esta diferencia tomando como punto de partida tres 
clases de nombres: los nombres de eventos, los nombres de cualidades morales y los 
nombres de emoción. Los nombres de eventos (Bosque 1999: 51-53, Picallo 1999:368-
371)70 como viaje, reunión o accidente son predicados con límites espacio-temporales bien 
definidos. En Bosque (ibid.) pueden verse ejemplos en donde nombres de este tipo 
aparecen combinados con verbos como tener lugar, ocurrir o presenciar, que implican una 
localización en un espacio y un tiempo determinados, y con verbos como comenzar, 
terminar, etc., que señalan el principio y fin del evento en cuestión. Por el contrario, los 
nombres de cualidades morales como honestidad, bondad u orgullo2b carecen de límites 
espacio-temporales, presentando en cambio intensidad y grados de intensidad (Van de 
Velde 1999:63). Así, es imposible la expresión *La bondad de Juan tuvo lugar el jueves a 
las siete de la tarde en Cuatro Caminos, pero sí es posible decir Juan tiene una bondad 
infinita.  
A continuación, si analizamos los nombres de emoción siguiendo las mismas 
pautas, lo primero que observamos es que estos nombres no se presentan como una clase 
homogénea. De un lado, todos los nombres de emoción pueden ser intensificados, tanto los 
de CI (Siento un respeto inmenso hacia su obra) como los de CE (con gran asombro de la 
concurrencia). De otro, sólo los nombres de emoción de CE admiten combinaciones con 
otras unidades léxicas en las que se advierten límites espacio-temporales. Así, con nombres 
                                                 
69
 Los rasgos ‘durativo’ y ‘no delimitado’ constituyen las variantes no marcadas de las oposiciones 
‘puntual/durativo’ y ‘delimitado/no delimitado’, respectivamente. 
70
 Conviene hacer notar que tanto Bosque (1999:51-53) como Picallo (1999:368-371) distinguen entre la 
interpretación eventiva (o de proceso) de nombres como cena o conferencia, etc. y la interpretación objetual 
(o resultativa) de los mismos (véase el apartado 2.1 en el capítulo segundo). 
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de CE, son posibles expresiones como las de (11), que, con nombres de CI (12), resultan 
agramaticales.  
 
(11) a. Pilar no salía de su asombro por el cabreo del candidato asturiano. 
  b. De repente, me entró una angustia tremenda. 
  c. Mariana, después, en un momento de cólera, gritó desde el barandal. 
d. Aunque resultaba verosímil que, en su desesperación, no ajustara bien el cinto, cayendo al 
vacío antes de perecer por ahorcamiento, nunca puede comprender cómo este sujeto pudo 
cometer un error semejante.  
 
(12) a. *No salía de su odio. 
  b. *Me entró un amor tremendo. 
  c. *En un momento de aversión gritó. 
  d. *En su aprecio, le regaló uno de sus cuadros. 
 
En (11a) y (11d), la emoción se presenta en el momento de su desarrollo (fase intermedia), 
en (11b) se focaliza en cambio, la fase inicial de la emoción y, en (11c), se presenta una 
visión completa, en su totalidad, de la emoción, desde una perspectiva externa.  
 En suma, los nombres de emoción de CI se comportan de modo semejante a como 
lo hacen los nombres de cualidades morales. En el momento en que una persona está 
sintiendo amor, o respeto, la emoción está en ella, se contempla desde el interior; en este 
sentido, sólo puede ser intensificada, pero no localizada en un tiempo y en un espacio 
concreto. Los nombres de emoción de CE se comportan en parte como los nombres de 
cualidad, en parte como los nombres de eventos. Así, cuando alguien está sintiendo 
angustia o desesperación, esas emociones también están en la persona y por tanto sólo 
pueden ser intensificadas; sin embargo, en la medida en que a alguien puede entrarle la 
angustia, o alguien puede salir de su desesperación, es posible establecer límites espacio-
temporales; de este modo, la emoción puede ser contemplada desde el exterior, en su 
totalidad (cfr. Van de Velde 1999:63, en donde se establecen diferencias semejantes entre 
sentimientos y estados).  
 Se aprecian también diferencias entre los nombres de emoción de CI y los de CE en 
lo que respecta a la variación del número gramatical. Por regla general, los nombres de 
emoción son nombres no contables y por ello se esperaría que, al menos, los de CI no 
admitiesen el plural siendo el plural una propiedad de las entidades que pueden situarse 
en el tiempo y en el espacio. Es cierto que algunos nombres, como remordimiento o 
esperanza1 (véanse los apartados 2.2.2.2 y 2.4.4 del capítulo segundo), pueden utilizarse en 
plural, pero en este caso no denotan cantidades, sino la magnitud de la emoción (¡Tenía 
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tantas esperanzas de volver a verte! ‘sentía una esperanza intensa’). Otros nombres como 
amorI.1a o desprecio1, cuando se usan en plural, dejan de referirse a la emoción y 
adquieren un nuevo sentido: amorI.1b ‘objeto de la emoción’ (Tuvo varios amores a lo 
largo de su vida ‘varias personas por las que sintió amor’) y desprecio2 ‘acción con la que 
se manifiesta la emoción’ (Me hizo tantos desprecios que dejé de hablarle ‘tantas muestras 
de desprecio’). Sin embargo, estamos predispuestos a pensar que, en el resto de los casos, 
cuando los nombres de CI se usan en plural, hacen referencia a las personas que 
experimentan la emoción (Suscita muchos odios, Levanta muchas pasiones ‘hace que 
muchas personas sientan odio /pasión por él /ella’).  
En cambio, cuando son los nombres de CE los que van en plural, parece que se 
refieren a ‘períodos de tiempo durante los que se experimenta la emoción’ (Comprendía 
que todas las desesperaciones no eran sino momentos de tensión transitoria; Los más 
grandes lamentos y desesperaciones se sucedían en escena; Sus enfados son muy largos; 
Entonces montó en cólera, una de aquellas cóleras espectaculares de Joaquín). Existen, no 
obstante, casos de nombres de CE, que podemos considerarlos nombres discontinuos o 
contables. Observemos el contraste entre las oraciones de (13) y (14):  
 
(13)  a. Ayer me dio dos sorpresas, pero hoy no volverá a darme otra. 
 b. Ayer me dio dos sobresaltos, pero hoy no volverá a darme otro. 
 c. Ayer me dio dos sustos, pero hoy no volverá a darme otro.  
 
(14) a. *Ayer me causó dos asombros, pero hoy no volverá a causarme otro. 
b. *Ayer me causó dos desesperaciones, pero hoy no volverá a causarme otra.
 
  
En (13) y (14) hemos empleado diferentes nombres de emoción de CE en un contexto que 
permite probar si un nombre es contable o incontable. En el resultado muestra que nombres 
como sorpresa1a, sobresalto y susto1a, parecen constituir una excepción: son emociones y 
son contables. En nuestra opinión, este carácter discontinuo puede guardar relación con la 
intensa brevedad en que surgen y desaparecen, de tal modo que parece posible que se haya 
establecido una especie de identidad entre la emoción en sí difícilmente delimitable y 
la causa objetiva que la provoca perfectamente delimitada, por ejemplo, una llamada de 
teléfono a altas horas de la madrugada, unos gritos, para el caso de sobresalto o susto1a; la 
llegada inesperada de alguien, para sorpresa1a. 
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De acuerdo con las propiedades que venimos mostrando, los nombres de CI, en 
tanto que estados únicos e irrepetibles, se relacionan con los predicados individuales; en 
cambio, los nombres de CE recuerdan más a los predicados episódicos.  
Tal vez la prueba más evidente hay que buscarla en los verbos que se derivan de 
estos nombres. De los nombres de CI se derivan verbos transitivos que denotan estados, 
como amar, odiar, respetar, durativos y no delimitados ni en el tiempo ni en el espacio. De 
los nombres de CE se derivan, en cambio, dos tipos de verbos, uno incrementado en se 
como enfadarse, asombrarse, y otro conversivo del anterior enfadar, asombrar. El primero 
de ellos es un verbo incoativo, en el que se pueden distinguir las fases inicial, medio y final 
del  proceso que denota; el segundo, es un verbo de cambio de estado71.   
 
 
4.2.2.2.2. La relación entre la reactividad neutral y el carácter permanente: los nombres 
de CI  
 
Los nombres de CI se caracterizan por presentar una reactividad neutral puesto que 
no hay una causa externa que los provoque. Se trata de emociones que están localizadas o 
tienen su sede en el individuo como consecuencia de un pensamiento de éste en relación 
con Y, cuyos referentes son estados de cosas del mundo no modificables. En el caso de 
respetoI.1a, entendemos que la emoción nace en el experimentador (X) al mismo tiempo 
que éste evalúa las propiedades de la persona a la que se dirige la emoción (Y), y en 
consecuencia, la emoción durará en tanto en cuanto permanezcan las condiciones que la 
hicieron posible; es decir, no cambiará hasta que X realice una nueva evaluación de las 
propiedades de Y y que además esta evaluación presente un resultado de signo diferente a 
la anterior. Obsérvese, sin embargo, que el hecho de que las propiedades de Y cambien o se 
transformen no es razón suficiente para que la emoción deje de tener lugar: X puede no 
darse cuenta o bien es posible que su evaluación no resulte afectada. Se trata, por lo tanto, 
de una emoción permanente, independiente de una situación espacio-temporal concreta.  
Los verbos que acompañan a los nombres de CI suelen expresar pertenencia, 
posesión, transferencia. Mediante modificadores temporales o espaciales, o incluso verbos, 
se puede acotar el tiempo o espacio en el que se da la emoción en su totalidad, pero el 
carácter permanente de las mismas no varía.   
                                                 
71
 Sobre estos verbos volveremos a tratar en las secciones 4.4.1 y 4.4.2, en este capítulo. 
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4.2.2.2.3. La relación entre reactividad positiva y carácter temporal: los nombres de CE 
 
Las nombres de CE denotan emociones que surgen como reacción ante un evento 
que funciona como causa externa. Este evento puede ser casual, accidental o puede 
constituir una acción voluntaria de una persona. El actante Y, por lo tanto, es un evento 
sujeto a modificaciones, se cambia el estado de cosas del mundo y la emoción surge 
precisamente como reacción ante ese cambio. Contrariamente a lo que ocurría con las 
emociones de CI, que eran experimentadas por una persona como resultado de su 
evaluación de los objetos del mundo, en las emociones de CE, la emoción no se origina 
ante las cosas del mundo sino ante el cambio que sufre un estado determinado de cosas del 
mundo. En este sentido, entendemos que la emoción es temporal en la medida en que los 
cambios se producen en un momento concreto del tiempo, y una vez que la nueva situación 
resultado del cambio se convierte en una situación estable o bien vuelve a su situación 
anterior, la emoción que había provocado deja de darse. El experimentador tiene una idea 
más clara de cuándo surge la emoción, que será en el momento en que tome conciencia de 
que una situación del mundo ha cambiado.  La emoción dura mientras dure el efecto de esta 
nueva situación. La emoción desaparece al debilitarse el efecto de la nueva situación. Estos 
nombres se combinan generalmente con verbos que indican localización temporal, sujeta a 
cambio.  
En el caso de asombro1, el actante Y es un hecho, esto es, un acontecimiento nuevo, 
o al menos desconocido hasta ese momento para X,  que supone un cambio para X con 
respecto a su representación de la realidad. La singularidad o rareza de Y provoca en X una 
reacción emocional. En este sentido, no sería adecuado decir que la emoción nace en X al 
mismo tiempo que X evalúa Y, sino que la propia existencia de Y, o el conocimiento de su 
existencia, es condición suficiente para que surja la emoción en X. La emoción es, por lo 
tanto, posterior a la experiencia de Y, la causa que la provoca. La duración de la emoción 
estará además condicionada a la duración de Y. Si el hecho Y es perecedero, la emoción 
permanecerá hasta que Y desaparezca; si, por el contrario, Y es permanente, la emoción 
sólo durará hasta que X se habitúe al nuevo orden de cosas establecido por Y o bien 
mientras duren los efectos de esta experiencia en X. 
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 Hemos visto que el carácter temporal de asombro1 se relaciona con el hecho de que 
esta emoción surja en el experimentador como consecuencia de una causa externa, un 
hecho o evento localizable en el tiempo y en el espacio. De igual modo, el carácter 
permanente de respetoI.1a puede atribuirse al hecho de que esta emoción se concibe como 
localizada o teniendo su sede en el propio individuo que la siente. Desde el punto de vista 
aspectual, las propiedades de asombro1 recuerdan a las de los predicados episódicos, que 
describen el estado en que se encuentra el individuo en una determinada situación espacio-
temporal y respetoI.1a se relaciona más con los predicados de individuos, aquellos que 
caracterizan al individuo con independencia de la situación espacial o temporal. 
 
 
4.2.2.3. La polaridad en los nombres de emoción: nombres agradables, desagradables 
y neutros 
 
En esta sección nos centraremos en los valores que presenta la dimensión de 
polaridad en los nombres de emoción. En primer lugar, comentaremos el tratamiento que ha 
recibido esta dimensión en otros estudios y, a continuación, comentaremos nuestras propias 
observaciones en relación con los nombres objeto de estudio. 
En opinión de A. Ortony, la característica esencial de las emociones son sus 
“condiciones cognitivas” (Ortony et al.1996[1988]:4), componente semántico que hemos 
recogido en el capítulo anterior bajo la etiqueta “mental”, siguiendo I. Mel’čuk y L. 
Wanner (1996:217). No obstante, A. Ortony insiste en que las emociones son “reacciones 
con valencia” (Ortony et al. 1987:343 y Ortony et al. 1996[1988]:36), es decir, estados o 
actitudes que pueden ser valorados por parte del sujeto como positivos o negativos 
agradables o desagradables en la dimensión de polaridad. En este sentido, para el autor, 
la ‘sorpresa’ no sería una emoción sino simplemente un estado mental de conocimiento o 
creencia (vid. Ortony et al. 1990:317). Tal afirmación aparece justificada del siguiente 
modo: 
 
Nuestra postura nos obliga a rechazar la sorpresa pura y simple como una emoción porque la 
sorpresa puede surgir en ausencia de una reacción con valencia. La gente puede sorprenderse 





A. Wierzbicka (1992c:550, en nota), sin embargo, no está de acuerdo con la validez 
del criterio de la valencia, alegado por A. Ortony y T. J. Turner, para justificar que sorpresa 
no es una emoción. En palabras de la autora:  
 
A definition that requires emotions to be “valenced” is entirely arbitrary. In natural language surprise 
and amazement do count as emotions, as the unacceptability of the following sentences shows:  *His 
face, full of amazement, betrayed no emotion. *His face showed surprise, but it didn’t betray any 
emotion. 
 
En nuestra opinión, ambas posturas tienen parte de razón. Creemos que existen 
emociones en las que la polaridad presenta sólo dos valores marcados, agradable y 
desagradable, y emociones en las que es necesario recurrir a un tercer valor no marcado, el 
neutro. Hemos observado que todos los nombres que pueden agruparse en la clase de las 
emociones de CI presentan siempre un valor agradable o desagradable para la polaridad. 
Así, por ejemplo, nombres como respetoI.1a, amorI.1a o simpatía1 se caracterizan por su 
polaridad agradable mientras que sus antónimos, desprecio1, odio o antipatía, tienen 
polaridad desagradable. La razón de que las emociones de CI presenten siempre estos 
valores se debe a que tales emociones surgen como consecuencia de un pensamiento 
valorativo del experimentador, es decir, el individuo juzga como ‘buena’ o ‘mala’ alguna 
propiedad del objeto al que se dirige su emoción. Responden pues a un componente 
semántico primitivo mediante el que se indica si el individuo siente atracción o rechazo, le 
gusta o no le gusta determinado objeto del mundo. Si el objeto no suscita ni atracción ni 
rechazo, sencillamente el individuo no siente nada hacia él, no hay emoción. La 
indiferencia es, por lo tanto, la ausencia de emoción. El hecho de que exista un objeto y que 
X lo conozca no implica ninguna relación emocional entre ambos.   
 Los nombres de emoción incluidos en el grupo de las emociones de CE, sin 
embargo, pueden presentar, además de los valores ‘agradable’ y ‘desagradable’, el ‘neutro’. 
La razón hay que buscarla en que estas emociones son fundamentalmente reacciones ante 
un hecho externo, algo que en principio no tiene por qué gustar o disgustar, simplemente 
resultar extraño, novedoso. El hecho de que exista Y, desconocido hasta entonces por X, es 
razón suficiente para provocar una emoción.     
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En consecuencia, en este estudio, consideramos que las emociones pueden ser 
agradables, desagradables o neutras con respecto a la dimensión de polaridad, no obstante, 
sólo los nombres de emoción de CE pueden presentar un valor neutro, los de CI siempre 
serán bien emociones agradables bien desagradables. Se trata, por lo tanto, de una nueva 
diferencia entre ambas clases de nombres. 
 
 
4.3. CARACTERÍSTICAS SINTÁCTICAS DE LOS NOMBRES DE CI Y CE 
 
En este apartado estableceremos una comparación entre el esquema de régimen de 
los nombres de CI y el de los nombres de CE. Por regla general, los nombres de emoción 
son predicados que presentan dos, en ocasiones tres, actantes. Veremos que, aun 
seleccionando nombres de CI y CE que posean el mismo número de actantes, la naturaleza 
semántica y, en consecuencia, el comportamiento sintáctico de los actantes varía según 
pertenezcan a una u otra clase. En este sentido, en el apartado 4.3.1 examinaremos el 
carácter obligatorio o facultativo de estos actantes a la hora de expresarlos en sintaxis 
superficial; en el apartado 4.3.2 observaremos las posibilidades de que disponemos para 
expresar los diferentes actantes dependiendo de su pertenencia a una u otra clase de 
nombres de emoción. 
 
 
4.3.1. OBLIGATORIEDAD VS. CARÁCTER FACULTATIVO DE LOS ACTANTES SINTÁCTICOS 
 
A diferencia de los nombres de cualidad como bondad, egoísmo o piedad, 
caracterizados por presentar un único actante semántico, X, la persona que posee la 
cualidad, los nombres de emoción pueden tener dos o tres actantes semánticos.  A 
continuación, ofrecemos algunos ejemplos de nombres de CI con dos y tres actantes (15) y 
de nombres de CE también con dos y tres actantes (16). 
 
(15) NOMBRES DE CI 
 a. dos actantes:  amorI.1a de X a Y 
   odio de X a Y 
b. tres actantes: respetoI.1a de X a Y por Z 
   desprecio1 de X a Y por Z 
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(16) NOMBRES DE CE 
  a. dos actantes: asombro1 de X ante Y 
   desesperación2a de X ante Y 
b. tres actantes: enfado de X con Y por Z 
   disgusto3 de X con Y por Z 
 
Cuando un nombre de CI presenta dos actantes semánticos, X es el experimentador 
de la emoción e Y el objeto al que se dirige la emoción; en el caso de que presente tres, el 
actante añadido, Z, representará las propiedades, acciones o estados de Y. En este último 
caso, a la hora de expresar los actantes semánticos, los nombres de CI ofrecen la 
posibilidad de variar su esquema de régimen de manera que el actante sintáctico II 
represente los actantes Y y Z fusionados en una sola expresión sintáctica (véase en 
apéndice VI las modificaciones del esquema de régimen de respetoI.1a). Así, vemos que 
las expresiones en (17) presentan el mismo significado proposicional: 
 
(17) a. el respeto de Juan a María por su honestidad 
 b. el respeto de Juan por la honestidad de María 
 
La única diferencia entre (17a) y (17b) es a nivel comunicativo: en (17a) la persona hacia la 
que se dirige la emoción, María, aparece en un primer plano informativo, mientras que en 
(17b) es una propiedad de esa persona, la honestidad, la que se destaca y María se presenta 
como información de fondo. 
 En los nombres de CE que poseen dos actantes semánticos, X es también el 
experimentador de la emoción e Y, la causa que activa la emoción. Si el nombre de CE 
presenta tres actantes, Y será la persona a la que se dirige la emoción y Z la causa de la 
emoción.  
En general, la expresión de los actantes semánticos de los nombres de emoción es 
facultativa con la excepción del actante Y, objeto de la emoción, que aparece en los 
nombres de CI. A continuación, trataremos de mostrar las diferencias entre el actante Y, 
objeto de la emoción, de los nombres de CI y el actante Y o Z, causa de la emoción, en los 
nombres de CE. Para llevar a cabo este análisis utilizaremos un nombre de CE con tres 
actantes semánticos, enfado (18a), y otro de CI que presente también tres actantes 
semánticos, admiración1 (18b). 
   
(18) a. el enfado del padre con su hijo por las notas  
b. la admiración de Marta hacia su profesor por su capacidad de trabajo 
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Si admitimos que en (18a) la causa del enfado es por las notas, parece que en (18b) la 
causa de la admiración1 es por su capacidad de trabajo. En ambos casos nos hallamos ante 
un nombre de emoción que presenta tres actantes semánticos: enfado de X con Y por Z y 
admiración de X a Y por Z. El primero de estos actantes (X) se refiere a la persona que 
experimenta la emoción: el padre en (18a) y Marta en (18b). El actante Y de los dos 
nombres parece poseer también la misma naturaleza semántica. En ambos casos se trata de 
emociones que contienen el componente semántico ‘dirigida a’; así pues, en el caso de 
(18a) la emoción se dirige al hijo y en el caso de (18b) al profesor. Si atendemos ahora al 
actante Z, podríamos argumentar igualmente que también son del mismo tipo, es decir, se 
trataría de la causa que produce el enfado en un caso (las notas) y la admiración1 en otro 
(la capacidad de trabajo). Sin embargo, este tercer actante presenta características diferentes 
en uno y otro caso. Observemos qué ocurriría en (19) si reducimos el número de actantes: 
 
 (19) a. el enfado del padre por las notas de su hijo  
    b. la admiración de Marta por la capacidad de trabajo de su profesor 
 
En (19a) hemos suprimido el actante Y, pero no Z, es decir, continuamos expresando la 
causa del enfado pero no especificamos hacia quién va dirigida esta emoción. Observemos 
que no sería válido decir que hemos fusionado los dos actantes semánticos en uno solo 
porque bien podría suceder que el padre no estuviese enfadado con su hijo, sino con el 
profesor que puso esas notas a su hijo: El enfado del padre con el profesor por las notas de 
su hijo. De este modo, quedaría justificado que para la definición del nombre enfado 
necesitamos tres actantes semánticos: el experimentador, la persona hacia quien va dirigido 
el enfado y la causa del enfado. En (19b), en cambio, no hemos suprimido ninguno de los 
mencionados actantes Y y Z, sino que los hemos fusionado en una sola expresión 
sintáctica: el sintagma preposicional por la capacidad de trabajo de su profesor. Esta 
operación permite verificar que el actante Z en los nombres de CI no es la ‘causa’ que 
provoca la emoción sino una especificación de las propiedades, acciones o estados de la 
persona Y. En este sentido, al reducir el número de actantes, lo que hemos hecho ha sido 
trasladar a un primer plano comunicativo la propiedad de la persona, dejando a la persona 
en un segundo plano. A diferencia de enfado en (19a), que permitía añadir otro sintagma 
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para expresar la causa de emoción, en admiración1, es imposible añadir una causa. 
Diremos, por lo tanto, que admiración1 es una emoción que no necesita de una causa 
externa para producirse, sin embargo, observaremos que en ningún caso puede expresarse 
este nombre sin que figure el actante que hace referencia a la persona hacia la que se dirige 
la emoción: 
 
(20) a. La admiración de Marta por su capacidad de trabajo es enorme. 
b. La admiración de Marta por la capacidad de trabajo es enorme. 
  c. *La admiración de Marta es enorme.
 
 
A través de (20) comprobamos que la expresión del actante Y es obligatorio. Así, para que 
la oración de (20a) sea adecuada, entenderemos que Marta no es la experimentadora de la 
emoción sino la persona a la que admira un experimentador que no aparece expresado. Otra 
posibilidad de interpretar (20a) sería que Marta fuese la experimentadora de la emoción; en 
este caso, suponemos que el objeto de su admiración es la capacidad de trabajo de ella 
misma o de alguien del que se haya hablado anteriormente en ambas interpretaciones, la 
referencia anafórica le corresponde al posesivo su. La oración de (20b) es gramatical si 
vemos la capacidad de trabajo como una propiedad general atribuible a los seres humanos. 
En cambio, el ejemplo de (20c) sería inadecuado si interpretamos que Marta es la 
experimentadora de la emoción, pues no aparece expresado el objeto de su admiración.  
 Una prueba más para comprobar que los actantes Y y Z tienen la misma naturaleza 
semántica en el nombre admiración1 la proporcionan los adjetivos o nombres típicos que se 
utilizan para nombrar los actantes de este nombre: X, el que admira, es admirador; a Y, al 
que se admira, y a Z, la propiedad de Y que se admira, se los designa con el mismo adjetivo 
y el mismo nombre: admirado o digno de admiración. En el caso de enfado, X es el 
enfadado, Y no puede ser *digno de enfado, pero Z puede ser causa o motivo de enfado. En 
este caso, los nombres o adjetivos para Y y Z no coinciden. En conclusión, admiración1 es 







4.3.2. LA EXPRESIÓN SINTÁCTICA DE LOS ACTANTES SEMÁNTICOS 
 
En este apartado nos centraremos en las distintas formas para expresar en sintaxis 
superficial los diferentes actantes semánticos de los nombres de emoción. Dedicaremos la 
sección 4.3.2.1 al actante X y la sección 4.3.2.2 al actante Y. 
 
 
4.3.2.1. El actante X 
 
Con respeto a la expresión sintáctica del actante X, el experimentador de la 
emoción, remitimos al lector al apartado 3.3.2 del capítulo tercero. En esta sección 
comentaremos exclusivamente una diferencia entre los nombres de CI y los de CE. Los 
nombres de CI permiten la posibilidad de expresar el actante X por medio de un adjetivo 
como popular, en el respeto popular. Este adjetivo se incluye dentro del grupo de los 
adjetivos de relación que pueden desempeñar funciones actanciales (vid. Demonte 
1999:162-165 y Picallo 1999:391). Con los nombres de CE, sin embargo, no suele ser 
posible expresar este actante con un adjetivo de relación. Así, en los sintagmas el asombro 
?popular, el abatimiento *español o el desconcierto *finlandés, la combinación del nombre 
de CE con el adjetivo resulta cuestionable o bien agramatical. La misma opinión es 
presentada en Picallo (ibid.), en donde la autora presenta algunos ejemplos de nombres de 
emoción72, que se corresponden con nuestros nombres de CE, indicando que manifiestan un 
comportamiento muy irregular en lo que respecta a la admisión o no de tales adjetivos. En 
concreto, indica que el nombre preocupación1a puede combinarse con adjetivos de 
relación: la preocupación ciudadana por la crisis económica; mientras que con 
inquietud1a, conmoción1a, susto1a e interés, la combinación resulta muy cuestionable: ?la 
inquietud española por la devaluación de la moneda, ?la conmoción argelina por los 
atentados integristas, ??el susto holandés con las inundaciones del pasado invierno, ??el 
interés suizo por la relojería.   
                                                 
72
 En Picallo (1999), los nombres de emoción son denominados “nominalizaciones de afección”. Esta autora, 
entre muchos otros, parte de que estos nombres derivan de los verbos correspondientes. En nuestro enfoque, 
establecemos una diferencia entre la derivación morfológica y la semántica. Así, desde el punto de vista 
morfológico, nombres como respetoI.1a o indignación derivan de los verbos correspondientes (respet-
ar>respet-o; indign-ar>indign-ación); en cambio, desde el punto de vista semántico, son los verbos los que 
derivan de los nombres, puesto que en la definición de los verbos aparece siempre el nombre (X respeta Y = 
‘X siente respeto por Y’). Para ampliar información sobre los diferentes niveles de dependencia lingüística, 
puede consultarse Mel’čuk (1988a:105-149). 
 160
4.3.2.2. El actante Y 
 
Hemos señalado anteriormente que los nombres de emoción de CE se diferencian de 
los de CI en la naturaleza del segundo actante semántico seleccionado. En los primeros, 
este actante representa la ‘causa de la emoción’ y en los segundos, el ‘objeto de la 
emoción’. Esta característica semántica guarda relación con el distinto comportamiento 
manifestado por este actante en sintaxis superficial. Veremos, pues, que ambos tipos de 
nombres expresan el segundo actante semántico a través de distintas preposiciones. Los 
nombres de emoción de CE introducen generalmente su segundo actante por medio de la 
preposición ante (21a), siendo también admitidas las preposiciones con (21b) y por (21c), 
pero en ningún caso a (21d) o hacia (21e).  
 
  (21) a. el asombro de Juan ante la noticia 
   b. la sorpresa de Juan con la noticia 
   c. la desesperación de Juan por la noticia 
   d. la indignación de Juan *a la noticia 
   e. el abatimiento de Juan *hacia la noticia 
 
Por el contrario, los nombres de emoción de CI suelen expresar en sintaxis superficial su 
segundo actante por medio de las preposiciones hacia (22a), a (22b), admitiendo también la 
preposición por (22c), pero no ante (22d).  
 
  (22) a. el respeto de Juan hacia los mayores 
   b. el odio de Juan a los intelectuales 
   c. el desprecio de Juan por la vida política 
   d. el amor de Juan *ante su madre
 
 
En el cuadro siguiente (23), quedarían reflejadas las diferencias entre ambos tipos 
de nombres de acuerdo con el distinto comportamiento que presenta la expresión sintáctica 
del segundo actante semántico. 
 
  (23) 
NOMBRES DE EMOCIÓN 
Y = II 
CAUSA EXTERNA CAUSA INTERNA 
1. ante N 
2. con N 
3. por N 
4. de N 
1. hacia N 
2. a N 
3. por N 
4. de N 
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En (23) hemos incluido la preposición de, admitida en muchos casos por ambos tipos de 
nombres para la expresión de su segundo actante, aunque sometida a una restricción. Esta 




4.4. CARACTERÍSTICAS LÉXICO-COMBINATORIAS DE LOS NOMBRES DE CI Y 
CE 
  
 Nos ocuparemos aquí de las relaciones paradigmáticas y sintagmáticas que contraen 
los nombres de emoción con otras unidades léxicas de la lengua. En particular, dedicaremos 
nuestra atención a los derivados verbales de los nombres de emoción, que están en relación 
paradigmática con los nombres puesto que se trata del mismo sentido que poseen los 
nombres (respetoI.1a, asombro1) pero expresado en forma  verbal (respetar, asombrarse, 
asombrar). Así pues, en el apartado 4.4.1, haremos una presentación de estos verbos 
acompañada de algunas consideraciones acerca del tratamiento teórico y lexicográfico que 
han recibido. A continuación, en el apartado 4.4.2, tomando como punto de partida los 
derivados verbales (respetar, asombrarse, asombrar), mostraremos las relaciones de 
paráfrasis o sinonimia que pueden establecerse entre estos verbos y las colocaciones 
formadas por un nombre de emoción y un verbo con el que los nombres se encuentran en 
relación sintagmática (tributar respeto, sentir asombro, causar asombro). Como 
complemento a este estudio, en los apéndices IX y X presentamos una lista de las FFLL 
que con mayor frecuencia se dan en los nombres de CI y CE, respectivamente. 
 
 
4.4.1. VERBOS DERIVADOS DE NOMBRES DE EMOCIÓN 
 
El sentido de los nombres de emoción puede ser expresado también por medio de un 
verbo. Así, de los nombres de CI, como respetoI.1a, se derivan verbos del tipo respetar73 
                                                 
73
 Para los verbos de emoción no utilizaremos índices numéricos, en el caso de que se trate de verbos 
polisémicos, como RESPETAR, entenderemos que nos referimos a la acepción que presenta el mismo sentido 
que el nombre del que deriva (respetoI.1a). Si los verbos pueden tener dos o más sentidos derivados de 
nombres de emoción, como es el caso de ADMIRAR, que presenta una acepción derivada de admiración1 
(Pedro admira a su profesor) y otra de admiración2a (Tu comportamiento me admira ‘me sorprende’) 
también será fácil distinguir a qué sentido nos referimos puesto que indicaremos el nombre de emoción 
correspondiente o aparecerá situado en un contexto que no presente ambigüedad.  
 162
(en X respeta (a) Y); los nombres de emoción de CE como asombro1, por el contrario, 
presentan dos tipos de verbalizaciones que representaremos por medio de asombrarse (X se 
asombra de Y) y asombrar (Y asombra a X). 
Este fenómeno resulta muy productivo. La mayoría de los nombres de CI presentan 
como valor para V0 (“verbalización del nombre”) un verbo transitivo y los nombres de CE 
presentan como valor para V0 un verbo incrementado en –se y su correspondiente 
conversivo74. Observemos los siguientes ejemplos:  
 
 (24) NOMBRES DE EMOCIÓN DE CAUSA INTERNA: 
  amorI.1a : amar;  aprecio1a : apreciar;  
odio  : odiar;   consideraciónII.1:considerar;   
desdén1  : desdeñar; adoración1 : adorar; 
deseo1a  : desear;  estima  : estimar;  
desprecio1 : despreciar; envidia1a : envidiar;  
aborrecimiento : aborrecer; veneración1 : venerar;  
 
 (25) NOMBRES DE EMOCIÓN DE CAUSA EXTERNA: 
  aflicción1a : afligirse /afligir;  
angustia1 : angustiarse /angustiar; 
  contento1a : contentarse /contentar;  
decepción1a : decepcionarse /decepcionar; 
desesperación2a : desesperarse /desesperar; 
disgusto2a : disgustarse /disgustar; 
enfado  : enfadarse /enfadar; 
fastidio1a : fastidiarse /fastidiar; 
inquietud1a : inquietarse /inquietar; 
susto1a  : asustarse /asustar; 
 
Organizaremos este apartado en tres secciones: en la sección 4.4.1.1 trataremos los 
verbos derivados de los nombres de CI (del tipo de respetar); en las siguientes (4.4.1.2 y 
4.4.1.3), nos ocuparemos de los derivados verbales de los nombres de CE, tipo asombrarse 
y asombrar, respectivamente. 
 
                                                 
74
 El particular comportamiento sintáctico y semántico que presentan los verbos de emoción también 
llamados “verbos de afección”, “verbos psicológicos” o  “verbos de sentimiento” ha sido objeto de 
numerosos análisis orientados desde diferentes perspectivas: la gramática generativa (Herschensohn 1992, 
Zubizarreta 1992, Johnson 1992, Pesetsky 1987), la gramática relacional (Legendre 1989) la teoría localista 
(Voorst 1992 y 1995), la teoría del léxico-gramática (Mathieu 2000), el modelo lexemático funcional (Faber y 
Mairal Usón 1999), etc. Es interesante observar que, aparte del tratamiento que han recibido los verbos 
ingleses, los estudios se han centrado particularmente en los verbos de emoción en lenguas romances. Así, 
además de algunos de los trabajos ya citados, encontramos análisis de los verbos italianos en Belletti y Rizzi 
(1988) y Saltarelli (1992), de los franceses en Ruwet (1994, 1995a y 1995b) y Bouchard (1992), de los 
portugueses en Cançado (1999), y de los españoles en Whitley (1995 y 1998), entre otros. 
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4.4.1.1. Verbos derivados de nombres de CI  
 
Hemos visto que, en general, de los nombres de emoción de CI se deriva75 un verbo 
que representamos por medio de FL V0. Este verbo contiene el mismo sentido que el 
nombre del que procede y, sintácticamente, toma como sujeto gramatical al experimentador 
de la emoción y como OD, el objeto o persona hacia el que se dirige la emoción. Así, por 
ejemplo, a partir de nombres como amorI.1a (en el amor de Juan a María) y odio (en el 
odio del político a sus adversarios) se derivan los verbos amar (Juan ama a María) y odiar 
(El político odia a sus adversarios), en donde comprobamos que el experimentador (Juan, 
el político) desempeña la función de sujeto gramatical y la persona a propósito de quien se 
experimenta la emoción (María, sus adversarios) es el OD.  
La derivación semántica de estos verbos a partir de los respectivos nombres de CI 
no es un fenómeno aislado sino que muchas de las características sintácticas y léxico-
combinatorias que veíamos en los nombres van a ser heredadas por los verbos. Desde el 
punto de vista sintáctico, un verbo como admirar presenta, al igual que el nombre 
admiración1 del que se deriva, dos diátesis76 o modificaciones de su esquema de régimen 
en las que se indica además la obligatoriedad de expresar el segundo actante. A 
continuación, presentamos la diátesis básica o primera modificación de admirar 
acompañada de unos ejemplos que ilustramos en (26): 
  
X = I Y = II Z = III 





Diátesis básica o primera modificación de admirar 
 
(26) a. Se esperaba que mi hijo me admirase por todo lo que había conseguido. 
b. Yo admiraba a Olga por la energía con la que defendía sus principios. 
 
En (26) observamos que el experimentador (X) se expresa por medio de un nombre (mi 
hijo, en (26a)) o a través de un equivalente funcional (el pronombre personal yo, en (26b)) y 
                                                 
75
 Dentro del marco teórico de la TST distinguiremos entre derivación morfológica y derivación semántica 
(Mel’čuk 1988a:105-149). En lo que concierne a los predicados de emoción, consideramos que los nombres 
derivan morfológicamente de los verbos, pues generalmente añadimos un sufijo formador de sustantivos a 
partir de la raíz verbal; en cambio, desde el punto de vista semántico, son los verbos los que derivan de los 
nombres, ya que la definición del verbo contiene la del nombre (véase la nota 14 en este capítulo). 
76
 Sobre el concepto de diátesis, véase Mel’cuk 1997a. 
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desempeña la función de sujeto gramatical. El segundo actante (‘la persona que se admira’) 
funciona como OD y se expresa bien en forma pronominal (me, en (26a)) bien por medio 
de un nombre propio precedido de la preposición a en (26b). Por último, el tercer actante 
(‘la propiedad que se admira en esa persona’) se expresa, en ambas oraciones, con un 
sintagma introducido por la preposición por.  
 La segunda modificación de admirar, lo mismo que sucede con admiración1 o 
respetoI.1a que ilustramos más arriba, presenta sólo dos actantes los actantes semánticos 
Y y Z de la primera modificación aparecen fusionados en el nuevo actante Y.  
 
X = I Y = II 
N (a) N 
obligatorio 
 
   Segunda modificación de admirar 
 
(27)  a. Todos admirarían la habilidad de Gonzalito para transitar por las calles sin ser percibido 
por los demás transeúntes.  
b. Admiraba su gallardía y su orgullo. 
 
En (27) observamos que tanto ‘la persona que se admira’ (Gonzalito en (27a) y el 
referente del posesivo su en (27b)) como ‘la propiedad que se admira en esa persona’ (la 
habilidad en (27a) y su gallardía y su orgullo en (27b)) aparecen expresadas por medio de 
un mismo sintagma nominal que desempeña la función de OD. Contrariamente a lo que 
sucedía en la primera modificación de admirar, en donde tanto la expresión del sentido ‘la 
persona admirada’ como la del sentido ‘la propiedad’ dependían sintácticamente del verbo, 
aquí sólo la expresión de ‘la propiedad’ depende del verbo, quedando la expresión de ‘la 
persona admirada’ subordinada a la anterior, bien sea por medio de un complemento 
determinativo (27a) bien a través de un posesivo (27b).  
Como ya hemos señalado más arriba, estas variaciones diatéticas no afectan al 
significado proposicional de la unidad léxica en cuestión sino a su significado 
comunicativo. Así, utilizando una u otra modificación, ‘la persona admirada’ o bien ‘la 
propiedad’ pasarán a ocupar un primer plano dentro de la estructura informativa o bien 
quedarán relegadas a una posición no destacada o segundo plano. 
Otros verbos derivados de nombres de CI que comparten la misma variación de la 
diátesis básica que la que hemos presentado para admirar son respetar, estimar, despreciar, 
desdeñar, apreciar, adorar, venerar, envidiar, entre otros.  
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 Del mismo modo que al describir el sentido de respetoI.1a establecíamos cierta 
afinidad entre este nombre y los llamados nombres de valoración y juicio, también aquí 
podemos relacionar los verbos derivados de nombres de CI con verbos de valoración y 
juicio como alabar, criticar, aprobar, felicitar, juzgar, etc., en la medida en que ambas 
clases verbales presentan modificaciones semejantes en sus respectivos esquemas de 
régimen. En palabras de Cano Aguilar (1981:199): 
 
Nos encontramos, pues, con una continuidad sintáctica entre los verbos de valoración y los de 
‘sentimiento’; y también semántica, pues los sentimientos o afectos pueden arrancar de juicios de 
valor, o estar implicados con ellos. 
 
 
4.4.1.2. Verbos derivados de nombres de CE: verbos incrementados en se 
 
El verbo que se deriva de los nombres de emoción de CE o valor de la FL V0 del 
mismo nombre es un verbo incrementado con se que presenta también como sujeto 
gramatical al primer actante del nombre (X, el experimentador de la emoción) y que puede 
presentar como primer objeto verbal al actante que expresa Y (la causa de la emoción). 
Observemos las siguientes oraciones: 
   
 
(28)  Nosotros íbamos detrás de ellos apaciguando a los caballos, que mucho se asombraban del 
olor de los camellos. (V0 de asombro1) 
(29)  Mara no se sorprendió ni alarmó ante la triste noticia. (V0 de sorpresa1a)  
(30)  Se asustó con mi maniobra repentina para acercar el coche a un recodo de la carretera (V0 de 
susto1a) 
(31) Felicia se admiraba del aspecto de la casa, exactamente igual que antes de la guerra. (V0 de 
admiración2a)  
(32)  El doctor Seeburger, médico de la corte al servicio de la familia imperial, se desespera con 
los regímenes alimenticios a los que se somete la emperatriz que, a temporadas, se alimenta 
sólo de frutas y bebe vinagre. (V0 de desesperación2a) 
(33)  En lugar de enfadarse por mi intromisión, me miró con curiosidad. (V0 de enfado) 
(34)  Al principio se irritaba por nada y discutía con Susana, pero después su carácter mejoró y 
estaba muy cariñosa con su hija. (V0 de irritación1) 
 
Los ejemplos en (28-34) contienen un verbo derivado de un nombre de CE que 
aparece entre paréntesis en donde la causa que provoca la emoción aparece expresada 
como primer objeto verbal, introducido por una preposición. Adviértase, no obstante, que a 
diferencia de los verbos derivados de nombres de CI, en los que la expresión del segundo 
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actante verbal era obligatoria, aquí es sólo facultativa. Prueba de ello serían las oraciones 
que aparecen en (35-38) en donde no se expresa este segundo actante verbal: 
 
 
(35)  Cuando faltaba alguno mamá se disgustaba, y me echaba las culpas a mí. (V0 de disgusto2a) 
(36) Aquella vez no me enfadé. Me limité a contestarle con todo el veneno que venía 
acumulando. (V0 de enfado) 
(37) Una investigadora no puede indignarse, no puede cerrar la carpeta como tú lo has cerrado, ni 
abrirla con esta sensación de vergüenza profesional. (V0 de indignación) 
(38) Felicia, quien sin embargo la quería como a una hija, se exasperaba a veces con ella. (V0 de 
exasperación) 
 
El carácter facultativo de este segundo actante sintáctico junto con el sentido que 
expresa ‘causa de la emoción’ ha suscitado algunas controversias en las que se 
cuestiona si se trata realmente de un actante semántico del verbo y, por consiguiente, de un 
actante sintáctico o si, por el contrario, es solo un circunstante, que no debería aparecer en 
la definición del verbo. En consecuencia con la postura adoptada en este estudio, en el que 
consideramos que los verbos de emoción derivan semánticamente de nombres de emoción, 
defendemos lógicamente que se trata de un verdadero actante del verbo, necesario para su 
definición y heredado del nombre correspondiente. Con todo, somos conscientes de que 
este actante presenta diferencias evidentes con respecto al segundo actante de los verbos 
derivados de nombres de CI. En parte, estas diferencias se deben a su carácter facultativo; 
en parte, también, porque este actante presenta mayor número de posibilidades de expresión 
con respecto al de los verbos derivados de nombres de CI. Examinando los ejemplos en 
(28-34), comprobamos que en efecto son varias las preposiciones que introducen el 
segundo actante verbal: de (en (28 y 31)), ante (en (29)), con (en (30 y 32)), por (en (33 y 
34)). Incluso un mismo verbo puede regir un complemento introducido por diferentes 
preposiciones. Así, el verbo sorprenderse en (29) presenta como segundo actante un 
sintagma introducido por la preposición ante (Mara no se sorprendió ni alarmó ante la 
triste noticia). A continuación, en (39) comprobamos que sería posible sustituir esta 
preposición por otras:  
 
(39) Mara no se sorprendió (ni alarmó) ante <de, con, por> la triste noticia.   
 
Estamos de acuerdo con García-Miguel (1985:335-336) en que, dependiendo de la 
preposición que introduzca el complemento, el sentido varía. Con todo, se trata de una leve 
variación que tal vez se relacione con el modo de concebir el hecho que causa la sorpresa: 
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con la preposición con, el complemento parece indicar medio o instrumento; la preposición 
ante resulta más adecuada si el hecho se presenta de manera inmediata y directa; mientras 
que las preposiciones de y por parecen aludir respectivamente a la relación parte-todo77. 
Los verbos incrementados en se se diferencian también de los verbos derivados de 
nombres de CI en la imposibilidad de aceptar la voz pasiva. Así, observamos que verbos 
como amar (40) y apreciar (41), derivados de nombres de CI, admiten la voz pasiva, lo 
cual les permite variar su diátesis básica y en consecuencia, la estructura comunicativa 
sin alterar el sentido proposicional de la oración.  
 
(40) a. Julieta amaba a Romeo. 
 b. Romeo era amado por Julieta. 
 
(41) a. Yo aprecio a los dos, al tío y a la sobrina. 
 b. Los dos, el tío y la sobrina, son apreciados por mí. 
 
En (40a) y (41a) los verbos amar y apreciar presentan como sujeto gramatical y como 
tema78 comunicativo al experimentador de la emoción (Julieta (40a), yo (41a)) y como OD 
y rema, la persona objeto de la emoción (Romeo (40a), a los dos (41a)). A la inversa, en 
(40b) y (41b), el sujeto gramatical y tema es el objeto de la emoción (Romeo (40b), los dos 
(41b)) y el primer objeto verbal o complemento agente y rema es el experimentador de 
la emoción (Julieta (40b), yo (41b)).  
Frente a los verbos derivados de nombres de emoción de CI, los verbos 
incrementados en se, derivados de nombres de CE, rechazan la transformación en voz 
pasiva, como se muestra en los ejemplos (42b) y (43b) para el caso de asustarse e irritarse. 
 
(42) a. José se asustó con mis gritos. 
 b. *Mis gritos fueron asustados por José. 
 
(43) a. Yo me irritaba ante cada pregunta convencional. 
 b. *Cada pregunta convencional era irritada por mí. 
 
En el apartado siguiente veremos que, aunque los verbos incrementados en se no 
admitan la voz pasiva, es posible sin embargo alterar la estructura comunicativa del 
                                                 
77
 Con la preposición de da la impresión de que la sorpresa se debe a que la noticia sea triste, esto es, al 
contenido de la noticia; por el contrario, con por parece que la sorpresa la causa el hecho completo de que 
exista una noticia y que ésta sea al mismo tiempo triste.   
78
 Para el análisis de la estructura comunicativa en tema y rema seguimos a Mel’čuk (2001a: 95-158, 273-
321). 
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enunciado del que forman parte utilizando, en lugar de un procedimiento gramatical, como 
es el de la voz, un procedimiento léxico (vid. Mel’čuk 2001a:119-124). 
 
 
4.4.1.3. Verbos derivados de nombres de CE: conversivos léxicos de los verbos en se 
  
 Los verbos incrementados en se constituyen una de las dos posibilidades que ofrece 
el español para verbalizar el sentido de los nombres de emoción de CE. Así pues, al lado de 
los verbos tipo asombrarse (X se asombra de Y), los nombres de CE cuentan con otro tipo 
de verbalizaciones, como es el caso de asombrar (Y asombra a X), en el que la función de 
sujeto gramatical aparece desempeñada por el actante Y y en donde el experimentador de la 
emoción desempeña el papel de primer objeto verbal. A continuación mostramos algunos 
ejemplos: 
 
(44) a. Sé que existen hombres como castillos a quienes no les avergüenza hablar de jamones 
litúrgicos y quesos inolvidables. 
b. Sé que existen hombres como castillos que no se avergüenzan de hablar de jamones 
litúrgicos y quesos inolvidables. 
 
(45) a. Tu salud nos preocupa. 
 b. Nos preocupamos por tu salud. 
  
(46) a. Aquellas muestras de compasión le irritaban. 
 b. Se irritaba con aquellas muestras de compasión. 
  
(47) a. Estos rumores sobre sus devaneos amorosos indignaban a la Betibú. 
 b. La Betibú se indignaba con estos rumores sobre sus devaneos amorosos. 
 
En las oraciones (44-47) presentamos las dos posibilidades para expresar el sentido de un 
nombre de emoción de CE por medio de un verbo. Los ejemplos (44-47b) contienen 
verbalizaciones del tipo asombrarse y los ejemplos (44-47a), verbalizaciones del tipo 
asombrar. La relación que mantienen entre sí los verbos en (a) con respecto a los verbos en 
(b) es la de conversión (vid. Iordanskaja y Mel’čuk 2002). Dentro de la TST, diremos que 
dos predicados son conversivos cuando presentan los mismos componentes semánticos, 
pero los actantes sintácticos profundos I y II de uno de los predicados están invertidos en 
relación con los actantes sintácticos profundos I y II del otro predicado. Así pues, si los 
verbos en (b), incrementados en se, son valores de la FL V0 del nombre de emoción en 
cuestión, los verbos que aparecen en (a) son conversivos de los verbos incrementados en se. 
 169
Para representar esta relación nos valdremos de la FL Conv21. En consecuencia, diremos 
que asombrar es conversivo de asombrarse de igual modo, los verbos de los ejemplos en 
(a) serán los conversivos léxicos de los que aparecen en las oraciones en (b) y lo 
simbolizaremos como: asombrar = Conv21(asombrarse). En relación con el nombre de 
emoción del que se derivan, asombrar será la verbalización conversiva de asombro1, que 
representaremos como: asombrar = Conv21(V0 (asombro1)). 
Conviene hacer notar que la relación de conversión que presentan los verbos 
asombrarse y asombrar es la misma que la que se establece entre la voz activa y la voz 
pasiva de los verbos derivados de nombres de CI. Así, volviendo a los ejemplos en (44) –
(47), observamos que ambos pares de verbos avergonzar y avergonzarse (44); preocupar 
y preocuparse (45); irritar e irritarse (46); indignar e indignarse (47) se diferencian, al 
igual que sucede con la transformación de la voz activa en pasiva, en la estructura 
comunicativa, concretamente, en la selección del tema y el rema efectuado por cada unidad 
léxica con los verbos tipo asombrarse, el tema es el experimentador y el rema la causa de 
la emoción; con asombrar, a la inversa, el experimentador es el rema y la causa de la 
emoción, el tema. En lo que concierne al contenido proposicional, comprobamos que el 
sentido de cada uno de los verbos del par es muy semejante, aunque no sea estrictamente 
idéntico, al igual que lo que sucede en los cambios de voz gramatical. Los verbos 
incrementados con se admiten un uso absolutivo en donde no se expresa el complemento 
que se refiere a la causa. Además, estos verbos presentan diferencias en cuanto al aspecto 
léxico: las verbos tipo avergonzarse, enfadarse o preocuparse son incoativos en la medida 
en que son susceptibles de focalizar el proceso en cada una de sus fases inicio (está a 
punto de enfadarse), medio (se está enfadando) y final (está completamente enfadado) 
(vid. De Miguel 1999:3024-3025); por el contrario, los verbos tipo avergonzar, enfadar o 
preocupar son verbos que indican cambio de estado, es decir, el pasar de no estar enfadado, 
por ejemplo, a estarlo, pero no el proceso que se experimenta cuando uno ya está en ese 
estado. 
Por último, nos resta decir que los verbos del tipo asombrarse son más básicos, 
desde el punto de vista semántico, que los del tipo asombrar. Obsérvese que para definir 
asombrar (48),  
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(48) Y asombra a X = ‘el hecho Y o una propiedad de Y causa que X se asombre de Y’; 
 
ej.:  Mi manera de mover un palillo entre los dientes asombró a medio mundo, 
 
necesitamos el sentido asombrarse, mientras que para definir este último (49) sólo 
recurrimos al nombre asombro1: 
 
(49) X se asombra de Y = ‘X siente asombro1 ante Y’; 
 
ej.:  María a cada tanto se asombraba de la duración de las tardes de verano, que hacían 
innecesaria la luz eléctrica. 
 
Todo ello sirve para demostrar, además, la hipótesis de la que partíamos, esto es, la  
consideración del sentido del nombre (asombro1) como más básico que el de los verbos, de 
donde derivan ya sea de manera directa (asombrarse) o indirecta (asombrar).  
 
 
4.4.1.3.1. Tratamiento lexicográfico y teórico de los pares ASOMBRARSE y ASOMBRAR 
 
La bibliografía dedicada al estudio de pares de verbos como los que acabamos de 
presentar es muy fecunda, al igual que lo es la que se centra en el análisis del se en español. 
No es nuestro propósito presentar aquí una relación exhaustiva de los estudios centrados en 
estos temas, ni siquiera pretendemos hacer tal relación, únicamente comentaremos algunos 
aspectos que, de manera general, nos han llamado la atención, en particular, el tratamiento 
que reciben estos verbos en los diccionarios frente al estatus que se les confiere en los 
estudios teóricos. 
Así pues, cuando intentamos comparar los resultados de estos estudios teóricos con 
los que se presentan en la práctica lexicográfica, llegamos a la conclusión de que no existe 
un acuerdo unánime entre ambas tareas. A nuestro modo de ver, el principal problema que 
se plantea al analizar verbos como asombrarse y asombrar radica en averiguar si estamos 
tratando con una sola unidad léxica o si, por el contrario, se trata de dos unidades léxicas 
diferentes. En el primer caso, si consideramos que se trata de una sola unidad léxica, 
entenderemos que se es un marcador gramatical que permite variar la diátesis básica del 
verbo (asombrar, avergonzar) de manera semejante a lo que ocurre con la transformación 
de activa a pasiva. En este caso, tanto la forma asombrar como asombrarse tendrían el 
mismo significado proposicional y, en consecuencia, en los diccionarios sólo sería 
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necesario definir asombrar incluir asombrarse sería como incluir ser respetado en 
relación con respetar. Sin embargo, la mayoría de los diccionarios de español79, con la 
excepción del de María Moliner, incluyen bajo la entrada de asombrar una acepción, 
precedida de la marca “pronominal”, para referirse también al sentido de asombrarse. Este 
modo de obrar puede interpretarse de dos modos: por una parte, puede ser un índice de que 
la adición a un verbo del supuesto morfema se para variar su diátesis básica no se considera 
un procedimiento gramatical lo suficientemente productivo en español como para excluirlo 
de los diccionarios e incluirlo en las gramáticas; por otra parte, puede entenderse que, en 
efecto, se ha observado una diferencia de sentido entre asombrar y asombrarse que es 
necesario consignar en los léxicos. En este último caso, nos preguntamos por qué no se 
habrá optado por abrir dos entradas diferentes, una para asombrarse y otra para asombrar, 
como de hecho se hace en el María Moliner, por el mero hecho de presentar distintos 
significantes.  
En cuanto a los estudios teóricos, aludiremos al análisis de Mendikoetxea (1999b) 
que considera los verbos incrementados con se como variantes inacusativas de verbos 
causativos y al de Vázquez et al. (2000) que incluyen estos pares de verbos en el grupo de 
los que presentan la llamada “alternancia causativo-anticausativa” (op. cit.: 110-169). 
Ambos trabajos, que siguen la línea de los estudios realizados por Levin (1993) y Levin y 
Rappaport (1994, 1996a, 1996b) en lengua inglesa, coinciden en tratar los verbos tipo 
asombrar como causativos. No estamos de acuerdo con la postura defendida por las autoras 
porque, como indicamos anteriormente, el sentido ‘causa’ está presente tanto en los verbos 
tipo asombrar como en los tipo asombrarse, en la medida en que son derivados semánticos  
de un nombre de emoción de CE que incluye en su definición dicho sentido. Por lo demás, 
en el estudio de Mendikoetxea (1999b), no queda claro si ambos verbos son considerados 
como una sola unidad léxica o como dos unidades léxicas con sentidos diferenciados. En lo 
que concierne al estudio de Vázquez et al. (2000), ambos verbos se tratan como una sola 
unidad léxica y se atribuyen las diferencias de sentido proposicional recordemos que, 
desde el punto de vista de las autoras, uno de los verbos es causativo a los cambios que 
se han producido en la estructura comunicativa de cada verbo. A este cambio de sentido lo 
denominan “oposición semántica”. En nuestra opinión, la naturaleza del significado 
                                                 
79
 Véase la bibliografía, en el apartado de los diccionarios de español. 
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comunicativo es no sólo diferente, sino también independiente, de la aportada por el 
significado proposicional de una expresión, por lo tanto, aquel nunca podrá alterar a éste, 
únicamente puede focalizar, tematizar, dar como información nueva, etc., una parte del 
significado proposicional frente al resto, que será considerado como información no 
destacada, rema, información ya dada, etc. 
Una postura diferente, a la hora de tratar los verbos incrementados con se, es la 
defendida por Cano Aguilar (1981) y García-Miguel (1985) en donde se tratan estos verbos 
como representantes de la llamada “voz media”80. El concepto de voz media en los estudios 
de gramática tradicional del español no alude (o al menos, no únicamente) a un 
procedimiento gramatical que varía la estructura comunicativa de la oración de modo 
diferente a como lo haría la voz pasiva (o la medio-pasiva o pasiva refleja), sino que se 
define a partir de criterios semánticos como una categoría que “marca la afección del 
sujeto, que el sujeto resulta afectado por el proceso” (García-Miguel 1995:118). No indica, 
sin embargo, que existan otros participantes que den cuenta del origen de este proceso.  En 
líneas generales, desde la perspectiva de los estudios de gramática tradicional, con la voz 
media se caracteriza a un grupo de verbos que presentan en común un se no reflexivo. Unas 
veces, este incremento se es totalmente facultativo, como es el caso del llamado “dativo 
ético” (se sabe la lección, me temo lo peor). Otras, forma parte de unidades léxicas que no 
poseen contrapartidas léxicas sin se, como sucede con jactarse o arrepentirse, por ejemplo. 
Y, entre ambos extremos, agruparía también a los verbos que poseen una contrapartida con 
se, caso este último de los verbos tipo enfurecerse, asombrarse, pero también de otros 
como olvidarse, quedarse, etc. (vid. Cano Aguilar 1981:279-296).  
Frente a estas posturas, y como venimos mostrando en el desarrollo de este capítulo,  
nosotros defendemos la existencia de dos unidades léxicas: asombrarse y asombrar, que si 
bien presentan el mismo significado proposicional, su significado comunicativo es 
diferente, como hemos mostrado, y por ello, será necesario abrir dos entradas lexicográficas 
independientes que den cuenta de sus particularidades.  
 
 
                                                 
80
 Para el análisis de los verbos incrementados con se en español pueden consultarse: Babcock (1970), Martín 
Zorraquino (1979, 1994), Masullo (1992), Molina Redondo (1974), Nishida (1994), Schroten (1972) y 
Mendikoetxea (1999a), entre otros. 
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4.4.1.3.2. La polisemia de los verbos tipo ASOMBRAR 
 
Hemos observado que en muchas ocasiones los verbos tipo asombrar o asustar 
alternan su estructura sintáctica superficial en lo que respecta a la posibilidad de admitir 
tanto un OD como un OI81. 
 
  (50) a. SUJ – PRED – OD  
b. SUJ – PRED – OI 
 
A pesar de que el fenómeno que estamos analizando sólo se manifiesta de manera 
evidente con los pronombres clíticos de tercera persona, no debemos por ello pensar que se 
trata de un tipo de variación dialectal. Existe un acuerdo bastante generalizado en cuanto a 
la consideración de que dichas variantes no constituyen un ejemplo del fenómeno conocido 
como laísmo, loísmo o leísmo (Fernández-Ordóñez 1999:1323-1325). 
 A continuación, ofrecemos algunos ejemplos con verbos que admiten los esquemas 
presentados en (50): 
 
 
(51) a. Juan intentó aterrorizarla con esa historia, pero no tuvo éxito. 
   b. Le aterroriza esa historia. 
 
(52) a. ¿Cómo podía fiarse de la persona que la humilló apenas unas horas antes?  
b. La única explicación posible era que le humillase que su hija pudiese unirse con 
el hijo de una mujer que había sido criada suya. 
 
(53) a. Aquel gesto instintivo, saltar a su cama y fingir un profundo sueño, la avergonzó 
hasta lo más hondo. 
 b. A mi madre también le avergonzaba aquel título. 
 
(54)  a. El ruido de las alarmas la asustó (a María). 
   b. A María le asusta el ruido de las alarmas.
 
  
En cada uno de estos ejemplos, (a) representa un uso del verbo con OD mientras que (b) 
contiene el mismo verbo con un OI. El lector atento percibirá que existe una sutil diferencia 
                                                 
81
 Conviene hacer notar que la variación entre OD y OI sólo está clara cuando aparece expresada por medio 
de un pronombre clítico de tercera persona (lo/la-los/las para el acusativo y le/les para el dativo), pues, en los 
demás casos, ambos objetos adoptan la misma forma. Los pronombres personales, salvo los de tercera 
persona, poseen la misma forma tanto para el acusativo como para el dativo (me, te, nos, os). Del mismo 
modo, aunque el OD y el OI se construyen en español de forma diferente un sintagma nominal cuando 
desempeña la función de OD y un sintagma preposicional introducido por la preposición a cuando cumple la 
función de OI la  distinción formal se neutraliza en el caso de objetos directos referidos a personas, pues se 
exige la presencia de la preposición a para introducir el sintagma. En el caso de los verbos de emoción, 
siempre encontraremos el objeto introducido por la preposición a porque, al tratarse del actante verbal que 
experimenta la emoción, siempre se referirá a un ser humano. 
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de sentido entre ambos usos. En (b), la información que se destaca es que una persona 
resulta afectada o reacciona ante una causa externa; en (a), lo destacado es la causa que 
afecta o hace reaccionar a la persona, de tal modo que la causa se interpreta como un agente 
causante.  
Esta primera intuición ha llevado a autores como Campos (1999:1561) a considerar 
que la diferencia de sentido que se observa entre oraciones como Kiko la asusta y Kiko le 
asusta se debe a la intencionalidad o falta de intencionalidad del sujeto. En su opinión, el 
carácter intencional de la primera oración (Kiko la asusta) frente al no intencional de la 
segunda (Kiko le asusta) se demuestra a través de las siguientes pruebas:  
 
(55)  a. Kiko es tan malvado que la asusta. 
  b. Kiko, ¡asústala! 
  c. Kiko es tan malvado que siempre la anda asustando. 
 
(56) a. Kiko es tan feo que le asusta. 
  b. Kiko, ¡*asústale!  
 c. *Kiko es tan feo que siempre le anda asustando. 
 
En (55a) Kiko tiene la intención de asustar, mientras que en (56a) no tiene ninguna 
intención. El uso de un imperativo en (55b) muestra igualmente la intencionalidad del 
sujeto, de ahí que no sea admisible el uso de un clítico en dativo (56b). La perífrasis andar 
+ gerundio requiere un sujeto activo, por eso sólo es posible el clítico en acusativo (55c) y 
no en dativo (56c). A pesar de las pruebas, más adelante el autor presenta una serie de 
contraejemplos que debilitan su hipótesis y concluye con estas palabras: “la razón por la 
que se requiere el pronombre clítico directo en estos casos [cuando el sujeto es un evento] 
es todavía un misterio para los investigadores de estas construcciones” (op. cit.:1562).  
 Hemos consultado otros estudios82 en donde se aborda el mismo fenómeno, no 
obstante, las explicaciones aportadas tampoco resultan concluyentes. En nuestra opinión, la 
supuesta intencionalidad del sujeto, que podría probar también las diferencias de las 
oraciones (51) y (52), presentadas más arriba, no es un criterio suficiente para definir un 
agente causante. Aun en oraciones claramente causativas como Pedro rompió el jarrón, no 
hay evidencia alguna que pruebe que Pedro tenía intención de romper el jarrón. Por ello, 
                                                 
82
 Entre ellos, señalamos los siguientes: Fernández-Ordóñez (1999:1323-1325), Gutiérrez Ordóñez 
(1999:1879-1882), Treviño (1992:319-322), Vázquez Rozas (1995:218-235), Whitley (1995:576-581 y 
1998:119-122). 
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pensamos que el concepto de agente causante debe ser más amplio e incluir tanto a seres 
humanos, independientemente de sus intenciones, como a elementos de la naturaleza o 
eventos concretos.  
 Volviendo a los ejemplos en (51) – (54), las diferencias que se observan entre los 
verbos en (a), con OD, y los verbos en (b), con OI, pueden ser agrupadas en tres clases: 
orden de palabras, diferencias de tipo temporal-aspectual y modo de referirse al actante Y, 
esto es, el hecho que causa la reacción denotada por el verbo. Antes de tratar el orden de 
palabras conviene hacer algunas precisiones: aunque el orden básico del español es Sujeto-
Verbo-Objeto (SVO), nada impide que en determinadas construcciones, como es el caso de 
las oraciones interrogativas (¿Qué piensas tú?), este orden varíe originándose otros 
esquemas de ordenación que alternan con el más general (por ejemplo, para las oraciones 
interrogativas, el orden básico sería OVS). En el caso que nos ocupa nos referiremos al 
orden básico de palabras como el orden no marcado o el que se percibe como más natural 
por parte del hablante, opuesto a un orden marcado, característico de los elementos de la 
oración que aparecen focalizados, es decir, que cambian de posición, con respeto al orden 
básico de palabras, para adquirir mayor relieve comunicativo.  
En relación con los ejemplos de (51) – (54), se ha observado que en las oraciones en 
(a), en las que el verbo se construye con OD, el orden básico preferido es SVO, mientras 
que en las oraciones en (b), el orden no marcado responde al esquema OVS. Así, por 
ejemplo, cuando el verbo se construye con un OD, la expresión Juan la aterrorizó (a 
María) se percibe más natural que A María la aterrorizó Juan, en donde el elemento a 
María aparece focalizado; en cambio, cuando el verbo se construye con un OI resulta 
menos marcado A María le aterroriza Juan que Juan le aterroriza (a María). En los casos 
en que el verbo se construye con OI, se aprecia mayor contenido emocional en el verbo, 
prueba de ello es que el experimentador aparece situado en la posición inicial, antes que el 
verbo. Por el contrario, cuando el verbo se construye con OD, éste pierde parte de su 
contenido emocional, e incluso parece que el elemento a María deja de ser un 
experimentador para ocupar un papel de mero objeto afectado por la acción o influencia del 
sujeto del verbo, que pasa a situarse en la primera posición. Si comparamos el 
comportamiento de estos verbos con otros verbos del español en relación con orden de 
palabras, observamos que cuando estos verbos se usan con OI se relacionan con verbos 
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típicamente emocionales como gustar (Me gusta el chocolate), agradar (Nos agrada 
mucho que te hayas acordado) o encantar (Les encanta contemplar el paisaje castellano), 
mientras que el uso con OD relaciona estos predicados con verbos típicamente transitivos y  
causativos como matar (Fue condenado por matar a un hombre), quemar (Quemaron todos 
los periódicos del mes pasado), romper (Rompió la ventana con una piedra), etc, carentes 
de contenido emocional. 
En lo que respecta a las diferencias temporales-aspectuales, es de notar que todas las 
oraciones en (a), con OD, están en indefinido, un tiempo con aspecto perfectivo que se 
utiliza para referirse a situaciones que tuvieron lugar en un momento concreto del pasado. 
Por el contrario, las oraciones en (b), con OI, presentan aspecto imperfectivo  están en 
presente (51b) y (54b), imperfecto de indicativo (53b) o de subjuntivo (52b) refiriéndose, 
en este caso, a situaciones potenciales que pueden o no tener lugar. De nuevo, la 
preferencia por los tiempos perfectos acerca a los verbos con OD al ámbito de la acción, de 
lo físico, mientras que el predominio de los tiempos imperfectos, aproxima a los verbos con 
OI al ámbito mental, de los estados emocionales.   
Relacionado con la selección del tiempo y el aspecto del verbo, haremos alusión 
finalmente a los distintos modos de referirse al actante Y. Si retomamos el ejemplo (54a), 
El ruido de las alarmas la asustó (a María), vemos que el sujeto alude a un evento 
concreto y delimitado en el tiempo; en este sentido, interpretamos que sólo en el momento 
en que este evento tiene lugar provoca un cambio de estado en María. En (54b), A María le 
asusta el ruido de las alarmas, el sujeto no expresa una referencia concreta y delimitada en 
el tiempo sino que denota un conjunto de propiedades de un sonido (el de las alarmas), 
permanentes y atemporales, que provocan una reacción determinada en María. Las 
diferencias entre los sujetos de ambas oraciones se corresponden aproximadamente con la 
clásica distinción entre “referencia” y “denotación” (Lyons 1989[1977]: 169-188 y196-
204) o entre lo que Moreno Cabrera (1994:265-268) denomina “ejemplar” y “tipo”. Así 
pues, la referencia, en sentido estricto, así como el ejemplar, hacen alusión a una entidad 
concreta del mundo, mientras que la denotación y el tipo sirven para aludir a una clase de 
entidades del mundo.   
A la vista de las diferencias entre el uso de estos verbos con OD y con OI, se nos 
plantea de nuevo el problema de decidir si tales diferencias son lo suficientemente 
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importantes para determinar que se trata de dos acepciones de un vocablo polisémico o si, 
por el contrario, pueden tener cabida en una sola definición. Somos conscientes de que 
existen casos en que las expresiones que contienen estos verbos permanecen ambiguas 
entre una u otra interpretación; sin embargo, en determinadas muestras de uso concretas se 
perciben matices de significado distintos que no es posible cubrir con una sola definición. 
Así, por ejemplo, cuando el verbo va acompañado de un sintagma encabezado por la 
preposición con, indicando instrumento o manera, como en Me asustó con una navaja o 
Nos irritaba con sus repetidas advertencias, tiende a interpretarse más como un cambio de 
estado físico que emocional. En consecuencia, hemos optado por separar dos sentidos en 




asustar1 = a Y le asusta X = para Y, las propiedades, el estado o las acciones de X son tales 
que causan que X se asuste de Y. 
 




La relación de estas unidades léxicas con los verbos incrementados en se es la 
siguiente: asustar1, como hemos señalado anteriormente, es el conversivo de asustarse, de 
tal modo que a Y le asusta X y X se asusta de Y son expresiones equivalentes; en ambos 
casos, ‘X experimenta una emoción causada por Y’. Sin embargo, asustar2 es el causativo 
de asustarse, es decir, cuando ‘X asusta a Y (con Z)’, ‘X causa que X se asuste’.  
Para apoyar la separación de dos unidades léxicas en estos verbos mostraremos a 
continuación algunos ejemplos de verbos polisémicos en español que presentan la misma 
variación un uso con OD y otro con OI pero que, en este caso, las diferencias entre los 
distintos sentidos son mucho más fáciles de percibir:  
 
(58) a. María se acordaba de su voz, de la movilidad continua de su voz que todo lo encantaba. 
b. Quizá dentro de un tiempo, si nos casamos, seguro que a mi madre le encantaría. 
 
(59) a. Mamá la admira. Dice que es una gran señora. 
 b. La modelo se tumbó boca arriba buscando que la admirásemos. 
 c. Le admiró la pasión que mostraba su amigo por los más tediosos temas jurídicos. 
 
(60) a. La tabernera le decía asqueroso cuando estaba su marido delante, pero yo la sorprendí una 
vez con él en la cámara donde guardaba uvas, castañas y membrillos. 




En (58) presentamos dos acepciones del verbo ENCANTAR. En una de ellas, (58a), el verbo 
se  construye siempre con OD y tiene un sentido próximo al de hechizar, en la otra (58b), el 
verbo va con OI y tiene un sentido emocional que puede parafrasearse como ‘gustar 
mucho’. El ejemplo de (59) contiene tres acepciones del vocablo ADMIRAR: dos se 
construyen con OD ((59a) y (59b)) y una, con OI (59c). El sentido más básico es el de 
(59a), que definimos como ‘sentir admiración1’, cercano a respetar derivado de un 
nombre de emoción de CI. Admirar en (59b) no denota un estado sino una realización 
‘contemplar con admiración1’; por último, en (59c), el verbo admirar es sinónimo de 
sorprender, asombrar derivado también de un nombre de emoción, pero en este caso, de 
CE (admiración2a). En el ejemplo de (60), encontramos dos acepciones de SORPRENDER: 
(60a) contiene un uso de sorprender con OD y significa ‘descubrir a alguien cuando hace 
algo que no quiere que se conozca’; en (60b) sorprender presenta el sentido ‘causar 
sorpresa1a’ y se construye con OI. 
 
 
4.4.2. RELACIONES DE PARÁFRASIS ENTRE LAS CONSTRUCCIONES CON VERBOS DE APOYO 
(OPER + NOMBRE DE EMOCIÓN) Y LOS VERBOS DERIVADOS DE NOMBRES DE EMOCIÓN 
 
En este apartado nos ocuparemos de las relaciones de paráfrasis o sinonimia que 
pueden establecerse entre las construcciones con verbos de apoyo (= CVA), un tipo 
particular de colocación, y los verbos derivados de nombres de emoción. Con el nombre de 
CVA nos referimos a aquellas expresiones semi-idiomáticas constituidas por un nombre de 
emoción y un verbo (semi-) vacío de significado que es seleccionado por el nombre. Se 
tratará en suma de las relaciones sintagmáticas que contrae el nombre de emoción con 
determinados verbos. En concreto, nos ocuparemos de los valores de la FL Oper 
combinada con diferentes nombres de emoción y su equivalencia con los verbos que se 
derivan de dichos nombres. En el apartado 4.4.2.1 analizaremos los diferentes valores que 
puede tomar la FL Oper1 dependiendo de la clase de nombre de emoción con el que se 
combine y su relación de sinonimia con los verbos derivados de esos nombres; en el 
apartado 4.4.2.2 realizaremos la misma operación, centrándonos esta vez en los valores de 
la FL Oper2. En el apartado 4.4.2.3, ilustraremos la utilidad de las reglas de paráfrasis en 
un sistema de traducción automática (= TA). 
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A través de las diferentes relaciones de paráfrasis entre los valores de las FFLL 
sintagmáticas y paradigmáticas de los nombres de emoción pretendemos conseguir dos 
objetivos, uno de ellos teórico y otro práctico. Como objetivo teórico, intentamos resaltar 
una vez más las diferencias entre las dos clases de nombres que, como veremos, presentan 
distintos valores para las mismas FFLL. Como objetivo práctico, esbozaremos una 
estrategia de traducción utilizando una mezcla de transferencia e interlingua que utilice 
reglas de paráfrasis, formuladas mediante FFLL. La finalidad de esta estrategia constituirá 
un intento para lograr traducir el sentido de una unidad léxica simple de la lengua origen (= 
LO) por una CVA en lengua meta (= LM), cuando ésta carezca de unidad léxica 
monolexemática, y viceversa.  
 
 
4.4.2.1. Oper1 y verbos derivados de nombres de emoción 
 
4.4.2.1.1. Valores de Oper1 y verbos derivados de nombres de CI 
 
El mismo sentido que expresamos con un verbo derivado de un nombre de emoción 
de CI puede ser expresado por medio del nombre de CI acompañado de cualquiera de los 
valores de la FL Oper1, es decir, por medio de un verbo semánticamente vacío que toma 
como sujeto gramatical al primer actante semántico del nombre y como primer objeto (u 
OD) al propio nombre. Veamos los siguientes ejemplos: 
 
(61) a. En Buenos Aires viven todos los escritores que admira. 
  b. En Buenos Aires viven todos los escritores a los que tributa admiración. 
 
(62) a. Eres de los nuestros y te respetamos. 
  b. Eres de los nuestros y te debemos respeto. 
  
(63) a. Creo que lo estimo más desde el momento en que tuvo el valor de abandonarme. 
 b. Creo que le tengo más estima desde el momento en que tuvo el valor de abandonarme. 
 
(64) a. Os desprecian porque no sabéis hablar como ellos. 
  b. Sienten desprecio por vosotros porque no sabéis hablar como ellos. 
 
(65) a. Como buen calabrés, el viejo desdeña a los frívolos napolitanos. 





(66) a. Aquí todos te apreciamos, empezando por mi Liboria. 
  b. Aquí todos te tenemos aprecio, empezando por mi Liboria. 
 
(67) a. Fernando la adoraba. 
  b. Fernando le profesaba (una) adoración (sin límites). 
 
(68) a. Era un poeta austríaco a quien el secretario del embajador veneraba desde la adolescencia. 
b. Era un poeta austríaco a quien el secretario del embajador rendía (absoluta) veneración 
desde la adolescencia. 
 
(69) a. Lo conocían, e incluso lo envidiaban, por esa gran hazaña. 
  b. Lo conocían, e incluso le tenían envidia, por esa gran hazaña. 
 
En los ejemplos en (a) ilustramos un uso del verbo derivado de un nombre de CI; en los 
ejemplos en (b) presentamos un valor Oper1 del mismo nombre de CI (acompañado por el 
propio nombre). En todos los casos, el sentido proposicional de las dos oraciones es 
básicamente el mismo, puede decirse que son expresiones sinónimas83; las diferencias entre 
ambas construcciones dependen de factores comunicativos.  
 Para expresar formalmente la relación de sinonimia que se establece entre un verbo 
derivado de un nombre de emoción y la CVA que incluye un valor de la FL Oper1 de ese 
mismo nombre se formulará la siguiente regla léxica:  
 
(70) C0(V) ⇔ S0(C0) ←II__ Oper1(S0 (C0)) 
 
Ej.:  Pedro respeta [C0(V)] a María ⇔ 
Pedro siente [Oper1(S0 (C0))] respeto [S0(C0)] por María. 
 
La notación C0(V) hace referencia al verbo derivado del nombre de emoción, en este caso, 
respetar; el verbo respetar y la CVA sentir respeto se relacionan por medio del nombre 
respetoI.1a, valor de la FL S0, o sustantivación, de respetar. 
 
 
                                                 
83
 En la TST, la noción de sinonimia se entiende en un sentido amplio, lo cual resulta más rentable que insistir 
en el hecho de que no existen sinónimos absolutos. I. Mel’čuk (1992:11) define la sinonimia en los siguientes 
términos: “Par SYNONYMIE, nous entendons l’identité (ou quasi-identité) du SENS LANGAGIER, et non 
l’identité des informations contenues dans les textes en cause. Si deux textes renvoient à la même situation et 
comportent la même information, mais que, pour établir ce fait, on doit mettre en valeur les connaissances 
extralinguistiques ou les opérations logiques, mathématiques, etc., ces textes ne sont pas synonymes pour 
nous : leur sens langagiers ne sont pas identiques (même si leurs contenus informationnels le sont)”. 
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4.4.2.1.2. Valores de Oper1 y verbos derivados de nombres de CE 
 
Al igual que sucedía con los verbos derivados de nombres de CI, también podemos 
parafrasear el sentido de los verbos derivados de nombres de CE por medio de uno de los 
valores de la FL Oper1 acompañado del nombre correspondiente.  
 
(71) Cualquiera que transitara nuestra Ciudad sentiría indignación ante el nombre que nuestros 
enemigos habían dado a una disposición de Arriba.  
 
(72) No ha conseguido otra cosa que aumentar durante unas horas la ya de por sí grave angustia 
que padece la familia Ybarra. 
 
(73) ¡Qué decepción se ha llevado cuando no te ha encontrado! 
 
(74) He sufrido un gran disgusto hoy: mi marido había prometido visitarme y no ha venido. 
  
(75) Hablaba de “la humillación” por la que había pasado al pedir donativos a empresarios. 
 
(76) La corregidora y el que tocaba el piano me habían visto y no se inmutaron, pero los otros 
tuvieron un susto. 
 
(77) Recibió un desengaño amoroso cuando ya estaba casado y con hijos. 
  
(78) Volví a experimentar una irritación sorda por haber arrastrado los sutiles intríngulis de mi 
alma atormentada. 
 
Los valores de Oper1 de los ejemplos (71 a 78) junto con los nombres de CE pueden 
sustituirse por un verbo derivado de CE, concretamente se tratará de un verbo incrementado 
en –se del tipo asombrarse. Así, sentir indignación en (71) es equivalente a indignarse, 
padecer angustia en (72) puede parafrasearse como angustiarse, llevarse una decepción en 
(73) se corresponde con decepcionarse, y de igual modo, las expresiones sufrir un disgusto 
en (74), pasar humillación en (75), tener un susto en (76), recibir un desengaño en (77) y 
experimentar irritación en (78) son expresiones sinónimas de los verbos disgustarse, 
humillarse, asustarse, desengañarse e irritarse, respectivamente.  
Para garantizar la sustitución de un valor de la FL Oper1 + nombre de emoción de 
CE por el verbo derivado del mismo nombre utilizaremos la misma regla léxica que en el 
caso de respetar, que ilustramos de nuevo en (79):   
 
(79) C0(V) ⇔ S0(C0) ←II__ Oper1(S0 (C0)) 
 
Ej.:  Pedro se disgusta [C0(V)] ⇔ 
Pedro sufre [Oper1(S0 (C0))] un disgusto [S0(C0)]. 
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Conviene hacer notar que de todos los valores que puede presentar la FL Oper1 
cuando se combina con nombres de emoción, sólo sentir y tener son compartidos tanto por 
nombres de CI como por nombres de CE. Así, en el apartado 4.4.2.1.1, veíamos ejemplos 
en los que estos verbos se combinaban con nombres de CI (sentir desprecio, desdén; tener 
estima, aprecio, envidia) y en el apartado 4.4.2.1.2 presentábamos también algunos 
ejemplos en los que sentir y tener concurrían con nombres de CE (sentir indignación, tener 
un susto). Esta observación viene confirmar los resultados de la generalización llevada a 
cabo en el capítulo anterior, según la cual todos los nombres de emoción heredan del 
lexema genérico del campo los verbos sentir y tener como valores de la FL Oper1, razón 
por la que consignábamos esta información sólo una vez en la parte pública de la entrada de 
emoción1, sin necesidad de volver a repetirla en la entrada particular de cada nombre de 
emoción84.  
 En lo que concierne al verbo tener, debemos indicar que su empleo como valor de 
Oper1 con nombres de CI difiere del que presenta cuando se combina con nombres de CE. 
Así pues, el uso prototípico de tener como valor Oper1 de nombres de CI cumple los  
siguientes requisitos:  
  
(80) a) el primer actante semántico del nombre funciona como sujeto gramatical; 
 
b) el nombre desempeña el papel de OD, sin necesidad de ir acompañado de artículo ni 
modificadores; 
 
c) el segundo actante semántico del nombre funciona como OI. 
 
Las condiciones expresadas en (80) pueden observarse a través de los siguientes ejemplos:  
 
 (81) a. Juan nos tiene estima. 
  b. María le tiene mucho cariño a su hermana. 
  c. Los estudiantes tienen envidia a los trabajadores. 
                                                 
84
 En el apartado 3.3.1 del capítulo tercero, decíamos que los verbos tener, sentir y experimentar concurrían 
con todos los nombres de emoción. Adviértase, sin embargo, que el verbo experimentar sólo podía 
combinarse con los nombres de emoción que estaban marcados con la dimensión semántica ‘temporal’ (véase 
la “parte pública” de la entrada del lexema genérico emoción1, en 3.3.5), que estaba presente en todos los 
nombres analizados en ese capítulo salvo en tres: admiración1, respetoI.1a y odio.   
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En los ejemplos de (81), el primer actante semántico de los nombres de CI es el sujeto 
gramatical Juan (en (81a)), María (en (81b)) y los estudiantes (en (81c)), el nombre de 
CI funciona como OD estima (en (81a)), cariño1a (en (81b)) y envidia1a (en (81c)) y 
el segundo actante semántico de los nombres de CI desempeña el papel de OI nos (en 
(81a)), le y a su hermana (en (81b)) y a los trabajadores (en (81c)). Se observará además 
que cuando parafraseamos esta construcción por medio de un verbo derivado del nombre de 
CI, el segundo actante semántico de los nombres pasa de funcionar como OI a hacerlo 
como OD, prueba de ello son las oraciones en (82): 
 
(82) a. Juan nos estima. 
 b. María quiere mucho a su hermana.  
  c. Los estudiantes envidian a los trabajadores.   
 
Cuando el verbo tener es un valor de la FL Oper1 de los nombres de CE, su 
funcionamiento es notablemente diferente. El primer actante semántico del nombre de CE 
sigue desempeñando el papel de sujeto gramatical y el nombre de CE funciona también 
como OD condiciones éstas indispensables para que el verbo pueda ser considerado un 
valor de Oper1, sin embargo, el régimen del verbo presenta las siguientes 
particularidades: 
 
(83) a) el nombre de CE en función de OD debe ir acompañado por un determinante;  
 
b) este determinante exige a su vez la presencia de un modificador sea un adjetivo, 
oración de relativo, etc., (a falta de algún elemento modificador, la oración ha de 
pronunciarse con entonación suspendida); 
 
c) el segundo actante semántico del nombres de CE no es necesario expresarlo, en caso de 
hacerlo explícito siempre dependerá del nombre de CE.
 
 
Las observaciones de (83) se hacen explícitas en los ejemplos de (84): 
 
(84)  a. ¡Tengo una pena...! 
b. Lo que yo tengo es una indignación y una rabia que mataría a quien se me pusiera por 
delante. 
c. No es digno de ningún religioso, si es que tú lo eres, tener esa ira que veo en tus ojos. 
  d. Tuvo una desesperación terrible por la muerte de su marido. 
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En las oraciones de (84) el nombre de emoción de CE, que funciona como OD, va 
acompañado de determinantes, por lo general del indefinido un. Este determinante exige la 
presencia de un modificador una oración de relativo (en (84b) y (84c)), un adjetivo (en 
(84d)) o la entonación suspendida de (84a). En ningún caso puede expresarse el segundo 
actante semántico del nombre de CE como OI; en su lugar, este actante o bien no se expresa 
(como en (84a), (84b) y (84c)) o bien se incluye como dependiente del nombre de CE 
(84d). 
 Lo distintivo de este uso de tener es la presencia del llamado “un enfático” o 
“ponderativo”85 que exige a su vez que el nombre vaya acompañado por un modificador. 
Rigau (1999:324) aduce que la relación entre el indefinido y el modificador puede 
entenderse como una correlación consecutiva. En su opinión, una oración como Tengo un 
miedo que me muero es parafraseable por Tengo tanto miedo que me muero o bien Tengo 
un miedo tal que me muero. En otro estudio, Picallo y Rigau (1999:1009) explican que el 
supuesto modificador no actúa realmente como tal modificador sino como predicado del 
nombre. En nuestra opinión, los conceptos de predicado y modificador no se excluyen. 
Desde el punto de vista semántico, un adjetivo como terrible en (84d) es un predicado del 
que depende desesperación2a, y sintácticamente, puede considerarse dependiente de 
desesperación2a y, por lo tanto, tener la función de modificador. Sin embargo, pensamos, 
que terrible presenta una vinculación especial con el verbo tener a través del indefinido, 
que lo aproxima a la función de predicativo (cfr. Van de Velde 1999). De cualquier modo, 
conviene hacer notar que se trata de un uso de tener diferente del que presentaba cuando 
acompañaba a nombres de CI y lo más curioso es que el llamado modificador siempre ha de 
ser un valor de la FL Magn del nombre de CE. En una oración como Tiene una 
desesperación terrible, no se expresa una cualidad de la desesperación sino la intensidad 
que esta alcanza. 
 En definitiva, el verbo tener como valor de la FL Oper1 puede presentar dos usos 
dependiendo del tipo de nombre con que se combine. En particular, el uso de tener 
cumpliendo los requisitos establecidos en (80) puede servirnos como prueba para reconocer 
un nombre de CI, incluso cuando los nombres no poseen un valor para la FL V0. En (85) 
                                                 
85
 Sobre el llamado artículo enfático o ponderativo pueden consultarse Portolés (1993), Leonetti (1999:826-
828), entre otros. 
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proporcionamos ejemplos de nombres que carecen de verbalización antipatía, rencor, 
aversión, inquina y ojeriza pero que se combinan, sin embargo, con el valor tener de los 
nombres de CI86. 
 
 (85) a. Mira que yo le tengo antipatía al pino en Euskadi, se cargó al roble. 
b. Defiende a toda costa su inocencia, pero no le tiene rencor a nadie. 
  c. Las gentes tienen, por lo general, aversión a los reptiles87. 
d. Al jugador ruso los aficionados murcianos le tienen especial inquina desde hace dos años. 
  e. Esa gata me tiene ojeriza. 
 
Existen valores para la FL Oper1 que sólo concurren con nombres de CI o con 
nombres de CE88. Con respecto a los nombres de CI, decíamos más arriba que son 
emociones que nacen en el experimentador y, por ello, la relación entre el experimentador y 
la emoción se conceptualiza como una relación entre un ‘poseedor’ y la ‘cosa poseída’. En 
consecuencia, estos nombres seleccionan verbos que, por lo general, cuando funcionan 
como verbos plenos tienen un sentido relacionado con la ‘posesión’ o la ‘pertenencia’. 
Valgan como ejemplo los siguientes valores de Oper1: DEBER <respetoI.1a, 
agradecimiento1a>; PROFESAR <simpatía1, cariño1a, amorI.1a>; RENDIR <veneración1, 
admiración1>; TRIBUTAR <cariño1a, respetoI.1a>; DISPENSAR <admiración1, afecto2a> 
DAR
 <cariño1a, amorI.1a>; ALBERGAR <odio, rencor>; etc.  
En los nombres de CE, sin embargo, la emoción se concibe como un medio en el 
que se encuentra el experimentador. De ahí que estos nombres seleccionen como valores de 
Oper1 verbos que en un uso pleno presentan sentidos relacionados con la localización 
temporal o espacial, e incluso, con el movimiento hacia o desde el que avanza el 
experimentador. Así, por ejemplo, encontramos verbos como PASAR <penaI.1a, susto1a> o 
LLEVARSE
 <chasco1a, decepción1a>. También es frecuente que estos verbos se relacionen 
con las sensaciones corporales, como SUFRIR <cólera1, conmoción1a> o PADECER 
<angustia1, desengaño1a>, que concurren también con nombres de enfermedades. En 
cualquier caso, todos los verbos que se combinan con nombres de CE comparten la idea de 
                                                 
86
 Existen ciertos nombres de emoción como miedo o pánico que admiten ambos usos del verbo tener. Se trata 
de nombres de emoción que pueden funcionar como nombres de CI o de CE. De ellos hablaremos en el 
apartado 4.5. 
87
 Con todo, en el DUE, aparece el verbo aversar (‘sentir aversión hacia alguien/algo’), caído en desuso.  
88
 Más adelante se hablará de predicados de emoción que pueden funcionar como nombres tanto de CI como 
de CE. Una propiedad típica de estos predicados, entre los que se incluyen miedo y alegría, será la de 
compartir características de ambas clases de nombres.  
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temporalidad frente a la permanencia de los nombres de CI. En este sentido, es 
representativo el verbo EXPERIMENTAR <ira, desesperación2a> como valor de Oper1, del 
que hemos dicho en el capítulo anterior que sólo se combina con nombres marcados como 
‘temporales’. Es interesante señalar también que algunos verbos que funcionan como 
valores de Oper1 con nombres de CE, por ejemplo RECIBIR <chasco1a, disgusto2a>, son 
valores de Oper2 con nombres de CI89. 
  
 
4.4.2.2. Oper2 y verbos derivados de nombres de emoción 
 
4.4.2.2.1. Valores de Oper2 y verbos derivados de nombres de CI 
 
Un verbo derivado de un nombre de emoción de CI en voz pasiva puede ser 
parafraseado por medio de una CVA que incluya un valor para la FL Oper2. Hemos de 
recordar que la FL Oper2 se diferencia de Oper1 en que sus valores son verbos que toman 
como sujeto gramatical el segundo actante semántico del nombre. Así, si el valor de la FL 
Oper1 de golpe es el verbo dar (Juan da un golpe a María en el codo), el valor de la FL 
Oper2 del mismo nombre será recibir (María recibe un golpe de Juan en el codo). El hecho 
de que los valores de la FL Oper2 tomen como sujeto gramatical el segundo actante del 
nombre es la razón que nos obliga a utilizar en la paráfrasis la voz pasiva del verbo 
derivado. Volviendo al ejemplo de golpe, observamos que la expresión que contiene un 
valor para Oper1, Juan da un golpe a María en el codo, es parafraseable por una oración 
que contiene el verbo golpear en voz activa, Juan golpea a María en el codo, mientras que 
la expresión con un valor para Oper2, María recibe un golpe de Juan en el codo, será 
parafraseada como María es golpeada por Juan en el codo, esto es, por una oración con el 
verbo golpear en voz pasiva. A continuación, mostramos la equivalencia entre las CVA con 
valores de Oper2 para los nombres de CI y la pasiva de los derivados verbales de los 
mismos nombres:    
 
 
                                                 
89
 El verbo recibir en los nombres de emoción de CI funciona como valor de la FL Oper2 (el segundo actante 
es el sujeto gramatical y el nombre de emoción, el OD). Obsérvense los ejemplos: Juan recibió mucho cariño 
de su familia; Si no se ingresa en uno de los grupos, se recibe la etiqueta «derecha», aunque se haya recibido 
la hostilidad de las «derechas» durante toda la vida.  
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(86) a. Tiene el respeto de todos sus contemporáneos. 
 b. Es respetado por todos sus contemporáneos. 
 
(87) a. José Saramago goza de la admiración de todos los que han leído alguna de sus obras. 
b. José Saramago es admirado por todos los que han leído alguna de sus obras. 
 
(88) a. Era uno de esos pocos hombres públicos españoles que gozan del aprecio popular. 
 b. Era uno de esos pocos hombres públicos españoles que son apreciados por el pueblo. 
 
Conviene hacer notar que tener, como valor de la FL Oper2, presenta también un 
régimen específico que lo diferencia de los usos que hemos tratado en el apartado 4.4.2.1.3. 
En este caso, aparte de la exigencia de que el segundo actante semántico del nombre 
desempeñe la función de sujeto gramatical y de que el nombre de emoción sea su OD, es 
necesario que el nombre de emoción vaya precedido del artículo determinado y es 
obligatoria la expresión del primer actante semántico del nombre como dependiente del 
propio nombre. Estos requisitos se exigen también para el verbo gozar cuando funciona 
como valor de la misma FL.   
La relación de paráfrasis que se establece entre los ejemplos (a) y (b) de cada par de 
(86-88) puede formularse como sigue:  
 
(89) C0(V[voz pasiva]) ⇔ S0(C0) ←II__ Oper2(S0 (C0)) 
  
Ej.:  El profesor es respetado [C0(V[voz pasiva])]  por sus alumnos ⇔ 
El profesor tiene [Oper2(S0 (C0))] el respeto [S0(C0)] de sus alumnos. 
 
 
4.4.2.2.2. Valores de Oper2 y verbos derivados de nombres de CE 
 
Como en el caso anterior, para parafrasear una CVA que incluya un valor de la FL 
Oper2 de un nombre de emoción de CE por un verbo derivado del mismo nombre 
necesitamos que dicho verbo permita que el segundo actante semántico del nombre 
desempeñe la función de sujeto gramatical. Hemos indicado anteriormente que los valores 
de la FL V0 para los nombres de CE, esto es, los verbos incrementados en se, no son 
pasivizables, por ello no podremos utilizarlos en este tipo concreto de paráfrasis. En su 
lugar, emplearemos los valores de la FL Conv21(V0) de los nombres de CE que a su vez son 
los conversivos léxicos de las verbalizaciones de los nombres de CE. En los siguientes 
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ejemplos, las oraciones en (a) presentan una CVA con un valor de Oper2 para un nombre 
de CE y las oraciones en (b) incluyen una expresión sinónima que contiene un verbo 
conversivo del valor V0 del mismo nombre.  
 
(90) a. Me da pena que no puedas venir a celebrarlo con nosotros. 
 b. Me apena que no puedas venir a celebrarlo con nosotros. 
 
(91) a. Él, que percibía de una manera tangible la aflicción que su presencia le provocaba, 
procuraba eludir cuando podía toda comunicación con ella. 
b. Él, que percibía de una manera tangible que su presencia le afligía, procuraba eludir 
cuando podía toda comunicación con ella. 
 
(92) a. Sus constantes quejas por todo empiezan a producirme fastidio. 
  b. Sus constantes quejas por todo empiezan a fastidiarme. 
 
(93) a. El robo de estos secretos militares ha suscitado la cólera de las autoridades militares 
británicas y estadounidenses. 
 b. El robo de estos secretos militares ha encolerizado a las autoridades militares británicas y 
estadounidenses. 
 
(94) a. La rotunda negativa del ambicioso infante a abandonar el trono no causó preocupación 
alguna al emperador francés. 
b. La rotunda negativa del ambicioso infante a abandonar el trono no preocupó en absoluto 
al emperador francés. 
 
La relación de paráfrasis que se establece entre los ejemplos (a) y (b) de cada par de 
(90-94) puede formularse como sigue: 
 
(95) C0(V[Conv21]) ⇔ S0(C0) ←II__ Oper2(S0 (C0)) 
 
Ej.:  Ese asunto  [C0(V[Conv21])] encolerizó a Juan ⇔ 
Ese asunto suscitó [Oper2(S0 (C0))] la cólera [S0(C0)] de Juan. 
 
 
4.4.2.2.3. Diferencias entre los valores de Oper2 en los nombres de emoción: verbos vacíos 
y verbos causativos 
 
Las paráfrasis entre las verbalizaciones de los nombres de emoción y las CVA que 
incluyen valores de Oper2 nos sirven una vez más para probar el comportamiento distinto 
que presentan las dos clases de nombres de emoción. Así pues, vemos que los nombres de 
CI seleccionan como valores de Oper2 los verbos tener (86a) y gozar (87a y 88a), mientras 
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que los nombres de CE seleccionan para la misma FL dar (90a), provocar (91a), producir 
(92a), suscitar (93a), causar (94a), entre otros. En el primer caso, se trata de verbos de 
posesión, en el segundo, de verbos causativos90.  
Los nombres de emoción de CI no siempre pueden combinarse con dar91, provocar, 
producir, suscitar o causar y cuando lo hacen como es el caso de envidia1a u odio, por 
citar algunos ejemplos no son valores de la FL Oper2 (vacíos de significado) sino de 
CausFunc1, que, en este caso, aporta el sentido ‘causar que la emoción exista en X’. Es 
decir, cuando un nombre de emoción de CI se combina con alguno de estos verbos, el verbo 
en cuestión aporta al nombre el sentido ‘causa’ y toma como sujeto un actante del nombre 
con el papel semántico ‘causa’ añadido o bien un nuevo participante, al que 
llamaremos “W” encargado también de aportar el sentido ‘causa’, pero que en este 
caso no depende semánticamente del nombre. Veamos los siguientes ejemplos: 
 
(96) ¿Por qué suscita usted tanto cariño y admiración entre multitud de lectores como reticencia 
entre los críticos profesionales? 
 
(97) Los hechos de la semana anterior fomentarían el odio en el movimiento obrero. 
 
En (96), podemos parafrasear la combinación del verbo suscitar con los nombres de 
emoción de CI, cariño1a y admiración1, del siguiente modo: ‘usted (Y) causa que gran 
cantidad de lectores (X) sientan mucho cariño1a y admiración1 hacia usted (Y)’. A través 
de esta paráfrasis, observamos que el segundo actante de los nombres Y, el objeto del 
cariño1a y de la admiración1, que funciona como sujeto gramatical, es al mismo tiempo 
el causante de que surjan estas emociones en los lectores. Una paráfrasis aproximada de 
(97) sería: ‘los hechos de la semana anterior (W) causaron que los obreros (X) sintieran 
odio hacia (Y)’. En este caso, observamos que el que causa que los obreros sientan odio no 
es el objeto del odio Y, que no aparece expreso en la oración sino un nuevo 
participante, W, que se corresponde con los hechos de la semana anterior. 
Por el contrario, cuando los verbos tipo producir o provocar concurren con nombres 
de CE, que inherentemente ya poseen el sentido ‘causa’, no les añaden ningún significado, 
                                                 
90
 Obviamente, nos estamos refiriendo a estos verbos cuando funcionan como verbos plenos, no como valores 
de la FL Oper2, pues aquí son verbos vacíos.  
91
 Nos referimos al verbo dar cuando funciona como valor de una FL distinta de Oper1. 
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es decir, son verbos vacíos que funcionan como valores de Oper2. En este último caso, el 
sujeto de los verbos es siempre el segundo actante del nombre en cuestión Y, ‘causa de la 
emoción’.  
La distinción entre los verbos tipo producir o provocar como valores de CausFunc1 
o de Oper2, dependiendo de la clase a la que pertenezca el nombre de emoción al que 
acompañan, se basa precisamente en el diferente papel semántico que presenta ‘la causa’ en 
la definición de los nombres de emoción. Mientras los nombres de CE son por propia 
naturaleza causativos, pues en sus definiciones el hecho que causa la emoción es un actante 
semántico, los nombres de CI no son causativos, no surgen como consecuencia de un hecho 
externo, sino que requieren una valoración del objeto por parte del experimentador. En 
consecuencia, hemos optado por considerar los verbos aludidos como valores de Oper2 con 
nombres de CE y como valores de CausFunc1 con nombres de CI. Se observará que este 
tratamiento es diferente al que hemos presentado en el capítulo tercero, donde los verbos 
producir y provocar eran considerados siempre valores de CausFunc1. La razón de esta 
aparente falta de coherencia se debe a que en el capítulo tercero usamos las FFLL para 
ganar generalizaciones, siguiendo el modelo presentado en Mel’čuk y Wanner (1996). En 
este capítulo, en cambio, hemos avanzado un paso más con la clasificación de los nombres 
y presentamos esta diferencia como una propuesta para enriquecer la información 
lexicográfica ya contenida en los artículos que se refieren a nombres de emoción en el DEC 
y en el DICE.  
Cerraremos este apartado presentando una prueba más de la diferente combinatoria 
léxica de los nombres de CI en relación con los nombres de CE. Así pues, como hemos 
visto, los nombres de CI no son inherentemente causativos, no surgen sin más como 
consecuencia de un hecho, sino que requieren un período de maduración o de valoración 
por parte del experimentador. Obsérvese que, de hecho, estos nombres se combinan con 
verbos como ganarse, conquistar, atraer, cosechar, merecer, valer, granjearse que, de 
alguno modo, implican el esfuerzo de una persona para conseguir que otra sienta 
determinada emoción hacia ella (98). Tal combinación, en cambio, no suele ser posible con 
verbos de CE (99). 
 
(98) a. El alcalde se ha ganado con su buen hacer la admiración y el aprecio de todos. 
b. María Cristina mereció, entonces y ahora, el agradecimiento de los españoles porque 
comenzó a disipar -aun en vida de Fernando- las espesas brumas del absolutismo. 
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(99) a. La operación de los servicios secretos del Mossad *se ha ganado la cólera del rey 
Hussein. 
  b. Sus comentarios *merecieron mi irritación. 
 
 
4.4.2.3. Las reglas de paráfrasis en los sistemas de traducción automática  
 
En los apartados anteriores hemos ilustrado una serie de reglas léxicas que 
garantizan la sustitución de una unidad léxica, por ejemplo disgustarse, por una CVA, 
sufrir un disgusto. Estas reglas léxicas están asociadas a una serie de reglas sintácticas que 
se encargan de efectuar las reestructuraciones sintácticas impuestas por los cambios léxicos. 
Así por ejemplo, la regla léxica que vincula disgustarse con sufrir un disgusto (véase el  
apartado 4.4.2.1.2) lleva asociada una regla sintáctica que se ocupa de la fisión de un nodo 
en dos nodos, relacionados por medio de una función sintáctica actancial:  
 
(100) 
    B    Oper1 
 
A    ⇔     II  DISGUSTARSE     ⇔             II 
    C    DISGUSTO 
 
Esta regla aplicada al ejemplo ilustrado en el apartado 4.4.2.1.2 (79) manipularía los 
siguientes nodos:  
  
(101) Pedro se disgusta [A] ⇔ Pedro sufre [B] un disgusto [C] 
 
Otro ejemplo de regla sintáctica sería la que se aplica a la regla léxica que vincula 
asombrarse con asombrar (C0(V) ⇔ Conv21(C0)) En este caso, se trata únicamente de 
invertir el orden de los actantes sintácticos: 
 
(102) 
   A  B   ASOMBRARSE      Conv21 
                       
I      II      ⇔
   
II
 




⇔          II        I
 
       
      




Aplicada a las expresiones Juan se asombra de tus respuestas y Tus respuestas asombran a 
Juan, la regla sintáctica en (102) invertiría los actantes sintácticos tal como se indica en 
(103): 
 
 (103) Juan [X] se asombra [A] de tus respuestas [Y] ⇔  
Tus respuestas [Y] asombran [B] a Juan [X] 
 
Dentro de la TST, ambos tipos de reglas, las léxicas y las sintácticas, forman parte 
de un sistema de paráfrasis que permite vincular las unidades léxicas con las diferentes 
FFLL (Mel’čuk 1992). A continuación, mostraremos una posible explotación de estas 
reglas en un sistema de TA. En particular, nos centraremos en un problema de traducción 
que surge entre dos lenguas cuando el sentido de una unidad léxica en una de las lenguas se 
expresa en la otra por medio de un sintagma, y viceversa. Así por ejemplo, si queremos 
expresar en inglés el sentido del verbo español suicidarse, tendremos que recurrir al 
sintagma to commit suicide, dado que esta lengua carece de una unidad léxica 
monolexémica y, a la inversa, el sintagma español hacer cola puede traducirse en inglés 
con el verbo to queue. Este tipo de divergencias léxico-semánticas (Dorr 1995, Vandooren 
1993) representa un problema en la traducción cuya solución depende de la arquitectura del 
sistema de TA empleado transferencia o interlingua (Hutchins y Somers 1995[1992]: 
151-189) y del reparto de tareas asignadas entre los diccionarios monolingües y el propio 
diccionario de traducción. Utilizaremos una estrategia de traducción consistente en dotar a 
los módulos monolingües de un sistema de reglas de paráfrasis, formuladas en términos de 
FFLL, que establezcan una correspondencia entre una unidad léxica simple (disgustarse) y 
una CVA (sufrir un disgusto), que sería representada por una FL. De este modo, con las 
FFLL, podremos establecer la correspondencia entre una unidad léxica de la LO y una CVA 
en LM, y viceversa. 
La estrategia de traducción propuesta funciona en un sistema de transferencia 
bilingüe y bidireccional que ejemplificamos con el español y el inglés. Los módulos de 
análisis y de síntesis de cada lengua estarán dotados de un diccionario monolingüe que 
sigue los principios del DEC a los que irá asociado un submódulo de reglas de paráfrasis 
que se encarga de establecer las equivalencias entre las diferentes expresiones dentro de 
una lengua. El módulo de transferencia léxica consistirá en un índice de correspondencias 
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bilingüe entre el español y el inglés, incluyendo únicamente unidades léxicas plenas, sin 
condiciones de selección (vid. Meyer 1990, Iordanskaja & Mel’čuk 1997 y Alonso Ramos 
2001). 
Como ya ha sido probado anteriormente92, las FFLL facilitan la traducción de las 
CVA de una lengua a otra. Así, el módulo de análisis de la LO, por ejemplo del inglés, 
reduce un sintagma como to take a walk a una representación por medio de la FL 
Oper1(walk). El módulo de transferencia sólo tendrá que buscar un equivalente en LM para 
walk, que en español será paseo. A continuación, el módulo de síntesis del español 
consultará el diccionario monolingüe de esta lengua para encontrar un valor para la FL 
Oper1(paseo). El resultado final será la traducción de to take a walk por dar un paseo. 
En lo que sigue mostraremos dos ejemplos de traducción: en primer lugar (ejemplo 
A), ilustraremos cómo se efectuaría la traducción de un verbo derivado de un nombre de 
emoción en inglés (to panic), para el que no existe un equivalente monolexémico en 
español, por una CVA (sentir pánico o infundir pánico). En segundo lugar (ejemplo B), 
mostraremos la traducción de la expresión española dar un disgusto por la inglesa to upset, 
para el que supuestamente tampoco hay una expresión sintagmática93.  
 
 
Ejemplo A: inglés (unidad léxica simple en LO) ⇒ español (CVA en LM) 
 
El verbo to panic en inglés es un vocablo polisémico que contiene dos unidades 
léxicas: to panic1 ‘sentir pánico’ y to panic2 ‘causar pánico’. En el módulo de análisis del 
inglés entrará una oración del tipo We panicked at the outbreak of war o bien The outbreak 
of war panicked us. Lo primero que hará el sistema es consultar el diccionario monolingüe 
del inglés para reconocer cuál de los dos sentidos es el que debe traducir al español. En este 
caso, la información gramatical aportada por el verbo ya es suficiente para saber que en el 
primer caso se trata de un verbo intransitivo que se corresponde con el sentido ‘to panic1’, 
y en el segundo, de un verbo transitivo con el sentido ‘to panic2’.  
Una vez reconocida la unidad léxica, el módulo de análisis enviará el verbo al 
módulo de transferencia para buscar un equivalente para el español en el índice de 
                                                 
92
 Véase Mel’čuk 1994b, entre otros. 
93
 Dado que no somos hablantes nativos de inglés, nos hemos apoyado en la información contenida en el 
diccionario bilingüe Collins y en el BBI. 
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correspondencias bilingüe. Como ninguna de las unidades léxicas tiene equivalente 
monolexémico en español, el verbo es devuelto al módulo de análisis del inglés. Una vez 
allí, se activará el submódulo de reglas de paráfrasis para tratar de encontrar una expresión 
sinónima. Previo examen de la definición del verbo, el sistema asociará este verbo con las 
FFLL Oper y Labor, ofreciendo como posibles paráfrasis las siguientes94:  
 
a) si se trata de to panic1:  C0(V) ⇔ S0(C0) ←II__ Oper1(S0 (C0)) 
 
 b) si el verbo es to panic2:  C0(V) ⇔ S0(C0) ←II__ Oper2(S0 (C0)) 
C0(V) ⇔ S0(C0) ←III__ Labor21(S0 (C0)) 
 
En el caso (a), el sistema selecciona una posible paráfrasis con la FL Oper1, 
rechazando la FL Labor12 por tratarse de un verbo monoactancial. Por el contrario, en el 
caso (b), el sistema selecciona en principio las dos posibilidades con Oper1 y con 
Labor21. A continuación, en ambos casos, se consulta el diccionario monolingüe, bajo la 
entrada de to panic1 o to panic2, para saber cuál es el valor de la FL S0. Una vez localizado 
el sustantivo panic se realizan las sustituciones: 
 
a) para to panic1: Oper1 II→ panic  
    
b) para to panic2: Oper2 II→ panic  
   Labor21 III→ panic 
 
A continuación, el módulo de transferencia se encargará de traducir el sustantivo 
panic del inglés por el sustantivo pánico del español. Esta información entra finalmente en  
el módulo de síntesis del español donde se realiza la consulta al diccionario monolingüe 
para encontrar valores para las FFLL. Si el sistema está traduciendo el sentido ‘to panic1’, 
buscará bajo la entrada de pánico la FL Oper1 y encontrará los siguientes valores:   
  
Oper1(pánico) = sentir, tener, experimentar [∼]  
  
                                                 
94
 La FL Labor presenta como valor un verbo vacío de significado para el que la palabra llave (el nombre) es 
el segundo objeto verbal. Esta FL puede tener dos representaciones: Labor12 o Labor21, en el primer caso, el 
verbo (su valor) toma como sujeto gramatical al primer actante del nombre y como primer objeto verbal al 
segundo actante del nombre (Labor12(respetoI.1a) = tratar [a N con ∼] | Pedro trata a María con respeto); en 
el segundo caso, el sujeto del verbo es el segundo actante del nombre y el primer objeto del verbo, el primer 
actante del nombre (Labor21(asombro1) = llenar [a N de ∼] | El espectáculo me llenó de asombro).  
 195
 
En cambio, si el sistema está traduciendo el sentido ‘to panic2’, buscará bajo la 
entrada de pánico las FFLL Oper2 y Labor21 y hallará valores para ambas:  
   
 Oper2(pánico) = causar, producir [∼ a N] provocar, infundir  [∼ a /en N] 
  
Labor21(pánico) = llenar [a N de ∼] 
 
Finalmente, la decisión entre las distintas opciones de traducción podría resolverse 
de varios modos: si se trata de valores de una misma FL, éstos podrían estar previamente 
jerarquizados atendiendo a diversos criterios, como por ejemplo, el tipo de texto al que se 
aplica, estilo, registro, etc., o bien podría hacerse la selección por un traductor humano; si 
se trata de valores de distintas FFLL, lo más adecuado sería realizar un estudio 
pormenorizado de la estructura comunicativa del texto que se está traduciendo para decidir 
la opción más adecuada.  
 
 
Ejemplo B: español (CVA en LO) ⇒ inglés (unidad léxica simple en LM) 
 
La traducción en sentido inverso, de la CVA española dar un disgusto a la unidad 
léxica simple to upset en inglés seguirá los siguientes pasos. En primer lugar, el módulo de 
análisis del español, con la ayuda del diccionario monolingüe, transformará la CVA del 
texto original en una FL:  
 
dar un disgusto  = Oper2 II→ disgusto 
 
A continuación, el módulo de transferencia traducirá la unidad léxica española 
disgusto por su equivalente en inglés:  
 
Oper2 II→ upset 
 
Una vez en el módulo de síntesis del inglés, el sistema se encargará de buscar en el 
diccionario monolingüe del inglés, bajo la entrada del nombre upset, un valor para la FL 
Oper2, si no la encuentra, se activará el submódulo de reglas de paráfrasis que buscará un 






a) Oper2(C0(S)) II→ (C0(S)) ⇔ V0(C0(S)) 
  
b) Oper2(C0(S)) II→ (C0(S)) ⇔ Conv21(V0(C0(S))) 
 
La regla en (a) que sería la apropiada para los nombres de emoción de CI 
indica que la CVA debe ser sustituida por la verbalización del nombre. En este caso, el 
sistema buscaría bajo la entrada del nombre upset la FL V0, pero en el sentido concreto que 
estamos utilizando upset, no existe valor alguno para esta FL95. Si hubiese encontrado un 
verbo, la regla sintáctica asociada a esta regla léxica exigiría la inversión del orden de los 
actantes sintácticos del verbo, de manera que se modificaría la diátesis básica del verbo 
construyéndolo en voz pasiva tal como indicábamos en el apartado 4.4.2.2.1.  
La segunda regla (b) válida para los nombres de emoción de CE, como upset 
señala que debe sustituirse la CVA por la verbalización conversiva del nombre. En este 
caso, el sistema busca en el diccionario monolingüe un valor para la FL Conv21(V0) y 
encuentra el verbo transitivo to upset que permitiría traducir me dio un disgusto por (he /she 
/it) upset me. 
 La estrategia de traducción que hemos propuesto es una mezcla de transferencia e 
interlingua: la base de la colocación, el nombre de emoción, es transferido, pero la 
representación del colocativo, esto es, la propia FL, sirve como puente entre las dos 
lenguas. Un sistema de TA que presente estas características asignará el mayor peso de 
trabajo a los diccionarios monolingües, aligerando mucho la tarea del módulo de 
transferencia. En nuestra opinión, si las expresiones semi-idiomáticas, que aquí 
representamos por medio de FFLL, estuviesen incluidas en el índice de correspondencias 
entre las lenguas, esto nos obligaría a incluir la traducción de cada una de ellas para cada 




                                                 
95
 Si se tratase del nombre disgusto en español, el sistema encontraría como valor de V0, bajo la entrada del 
nombre, el verbo disgustarse, pero en este caso, la sustitución tampoco sería posible porque este verbo no 
admite la voz pasiva. 
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4.5. NOMBRES DE EMOCIÓN DE CI /CE 
 
4.5.1. EL NOMBRE MIEDO Y SUS DERIVADOS 
 
Existe un grupo de nombres de emoción que se pueden utilizar indistintamente para 
expresar el sentido de una emoción que nace en el experimentador como consecuencia de 
un pensamiento valorativo acerca de un objeto, esto es, que contienen una causa interna, o 
bien, para expresar el sentido de una emoción que surge en el experimentador como 
reacción ante una causa externa. Un ejemplo representativo de este grupo es miedo, nombre 
que se combina con verbos que generalmente sólo son admitidos bien por nombres de CI 
(104) bien por nombres de CE (105). Observemos los siguientes ejemplos:  
 
(104) a. No me tengas miedo, que yo no voy a hacerte daño.  
 b. Las viudas se toman ciertas licencias cuando pierden el miedo. 
  
 (105) a. Todo le daba miedo, incluso el aleteo de un pájaro en una rama. 
b. De pronto me ha entrado miedo. ¿Qué digo miedo? Pánico es lo que me ha entrado por 
todo el cuerpo. 
 
En (104), miedo se combina con verbos que típicamente concurren con nombres de CI. Así, 
el verbo tener [~ a N], en (104a), es una combinación posible con respetoI.1a (106a) como 
valor de la FL Oper1, pero no con  asombro1 (106b).  
 
 (106) a. Yo a su hermano le tengo mucho respeto. 
   b. *Tengo asombro al espectáculo96. 
 
En (104b), miedo se combina con perder, el valor típico de la FL FinOper1 para los verbos 
de CI. También en este caso, perder es un colocativo de respetoI.1a (107a), pero no de 
asombro1 (107b).  
 
(107) a. No hay nada como ver a alguien bañarse en una piscina para perderle el  respeto. 
  b. *De repente, perdí todo el asombro. 
 
                                                 
96
 En el apartado 4.4.2.1.3 tratamos la combinación de tener con los nombres de CI y con los de CE. Hemos 
comprobado que si bien ambas clases lo admiten, el régimen de tener es diferente según concurra con 
nombres de CI o de CE. 
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Veíamos en (105) que miedo concurría, de igual modo, con verbos que normalmente 
acompañan a nombres de CE: dar (105a) y entrar (105b). Aunque no hemos encontrado en 
los corpus ejemplos de asombro1 en combinación con dar, en (108) presentamos otros 
nombres de CE que verifican lo dicho: penaI.3a (108a), cólera1 (108b), angustia1 (108c). 
Hemos dicho que dar no es frecuente en combinación con nombres de CI como valor de 
Oper2, de hecho, en (109a) el sentido del nombre que aparece con dar no es el de 
respetoI.1a modelo de nombre de CI que venimos utilizando en los ejemplos sino que 
se trata de respetoI.2, un nombre de emoción que presenta un sentido cercano al de miedo. 
No obstante, en (109b) y (109c), utilizamos otros nombres de emoción de CI para verificar 
que no pueden combinarse con dar.  
 
 (108) a. Me da pena que no puedas venir a celebrarlo con nosotros. 
  b. Se me sale el corazón y me da verdadera cólera oírlo. 
  c. Lo que nos daba angustia era la incertidumbre, no la desgracia. 
 
 (109) a. Ciertos parajes de la Cueva del Raposo dan mucho respeto. 
  b. *Me dan odio estas situaciones.  
  c. *Me da desdén su comportamiento. 
 
Por último, en (105b) mostrábamos la concurrencia de miedo con entrar, valor de 
IncepFunc1 para los nombres de CE. Así, comprobamos que entrar puede acompañar a 
nombres de CE: indignación (110a), penaI.1a (110b), desesperación2a (110c), pero no a 
nombres de CI: amorI.1a (111a), antipatía (111b), apego (111c). 
 
 (110) a. Tenía tanta razón que me entró una enorme indignación. 
b. Se le apretó de pronto el estómago, y le entró una pena muy grande, como si nunca más 
fuese a volver a Belbec. 
  c. Lo cierto es que me entró una desesperación maniática. 
 
(111) a. *Cuando te conocí, me entró un amor enorme. 
  b. *Nos entró antipatía por él. 
  c. *Le ha entrado apego a los muchachos. 
 
Las emociones que se comportan como nombres de CI /CE parecen constituir una 
clase bastante homogénea desde el punto de vista semántico, pues entre los nombres que 
presentan características similares a las de miedo, pueden citarse pánico, pavor, respetoI.2, 
temor1, terror1a, horror1 y espanto. En la definición de todas estas unidades léxicas está 
incluido el sentido ‘miedo’, de manera que forman un campo semántico cuyos miembros 
parecen heredar del lexema genérico la propiedad de hacer referencia tanto a una emoción 
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de CI como de CE. Con todo, existen otros miembros del campo semántico de ‘miedo’ 
como aprensión2 o temor2a que se comportan más bien como emociones de CI. En el 
apartado siguiente haremos alusión a este tipo de nombres, caracterizados por presentar, 
además de un componente semántico emocional, otro de carácter más intelectual. 
En algunas muestras de uso concretas, por ejemplo, las que hemos comentado 
anteriormente, es posible especificar si el ‘miedo’ es una emoción de CI o de CE; sin 
embargo, en la mayoría de los casos es difícil saber si el ‘miedo’ nace en el experimentador 
o si surge como reacción ante una causa externa, por lo que no parece conveniente 
diferenciar dos sentidos en cada uno de los nombres que se comportan como miedo. En 
definitiva, sea una emoción de CI sea una emoción de CE, el sentido básico de los nombres 
que contienen ‘miedo’ en su definición es inalterable: en miedo de X a Y, ‘X cree que Y es 
indeseable y que es muy probable que X no sea capaz de oponerse a Y, en consecuencia X 
quiere huir de Y’.  
Distinto sería el caso de ADMIRACIÓN o RABIA. Efectivamente, existen ejemplos en 
que estos nombres parecen referir tanto a una emoción de CI como a una de CE. Véanse las 
oraciones (112a) y (112b), donde ambos nombres pueden ser considerados tanto como 
emociones de CI como de CE: 
 
(112) a. Marcelo, vuelto hacia Pablo, le miraba con admiración. 
b. Pero he sentido algo así como... rabia. 
 
A diferencia de lo que ocurre con las expresiones que contienen algún derivado 
semántico de miedo, consideradas expresiones vagas, en (112) nos encontramos ante 
expresiones ambiguas97 cuyos sentidos pueden ser claramente diferenciados en otras 
muestras de uso. Así, en (113a) admiración es una emoción de CI con un sentido próximo 
al de respetoI.1a; en (113b), admiración es una emoción de CE que mantiene una relación 
de sinonimia con sorpresa1a. Del mismo modo, en (114a), rabia es un nombre de CI, 
semejante a antipatía, manía y en (114b), un nombre de CE, sinónimo de cólera1, furia1. 
 
(113)  a. Quiero dejar bien claro que profeso admiración hacia el señor Delibes. 
b. La Rotonda, una gigantesca cúpula, dominaba aquel despliegue de progreso y 
modernidad, para admiración del mundo entero. 
 
                                                 
97
 Para la diferencia entre expresiones vagas y expresiones ambiguas, véase el capítulo segundo, apartado 
2.2.2.1. 
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(114) a. Un suceso que me impresionó en mi niñez fue la matanza de un cerdo en casa de mis 
abuelos y eso que le tenía rabia porque se había comido una camada entera de gazapos.   
b. El madridista agarró a su rival, que se retorcía de rabia ante lo que le acababa de ocurrir. 
 
De acuerdo con las diferencias de sentido ilustradas en (113) y (114), en estos casos 
sí es necesario abrir dos entradas léxicas para cada uno de los nombres. En consecuencia, 
dentro del vocablo ADMIRACIÓN distinguiremos entre:  
 
(115) a. admiración1 = ‘admiración de persona X hacia persona Y por propiedades Z’, ejemplo 
en (113a); 
  b. admiración2a = ‘admiración de persona X ante hecho Y’, ejemplo en (113b). 
 
Y dentro de RABIA:  
 
 (116) a. rabiaI.1 = ‘rabia de persona X ante hecho Y’, ejemplo en (114b); 
b. rabiaI.2 = ‘rabia de persona X hacia entidad Y por propiedades Z’, ejemplo en (114a). 
 
 
4.5.2. ALEGRÍA Y OTROS NOMBRES DE EMOCIÓN 
 
Aparte de miedo y sus sentidos derivados, existen otros nombres que también 
pueden funcionar como emociones de CI /CE. Así, alegría1a, lexema genérico de otras 
unidades léxicas como júbilo, alborozo1, gozo2a, euforia o entusiasmo, constituye otro 
ejemplo de nombre de emoción difícil de clasificar como perteneciente al grupo de los 
nombres de CI o al de los nombres de CE. Al igual que miedo, alegría1a también puede 
concurrir con verbos que típicamente acompañan a nombres de CI o a nombres de CE. Así, 
por ejemplo, para expresar que ‘la emoción ha dejado de existir’, este nombre puede 
combinarse con perder (117a) valor de la FL FinOper1, característico de los nombres de 
CI pero también con cesar (117b) y abandonar (117c) valores de la FL FinFunc, 
típico de los nombres de CE: 
 
(117) a. María del Carmen, que siempre era la alegre, la marchosa como se dice ahora, y yo la 
sensata, perdió su alegría. 
b. Es como un regato de vida desmandada escapándosele a la vida, culebreo de la alegría 
que ahora cesa.  




Del mismo modo, para expresar que ‘la emoción continúa en el experimentador’, el 
nombre alegría1a admite verbos como conservar (118a) valor de la FL ContOper1, 
característico de los nombres de CI y como durar (118a) valor de la FL ContFunc1, 
característico de los nombres de CE: 
 
(118) a. Este chico conserva el optimismo, la alegría y la amistad eufórica de siempre. 
b. Si con éste pasa lo mismo, la alegría no va a durarnos nada. 
 
Sin embargo, para expresar el sentido ‘la emoción empieza a existir en el 
experimentador’, alegría1a concurre sólo con verbos que generalmente acompañan a 
nombres de CE como entrar (119a), embargar (119b) o invadir (119c) valores de la FL 
IncepFunc1 y no admite aquellos que suelen combinarse con nombres de CI como tomar 
(120a), coger (120b) o cobrar (120c)valores de la FL IncepOper1: 
 
 (119) a. Cuando lo oyes, te entra una alegría, una euforia y unas ganas de todo. 
b. Es cierto que de la alegría loca y gesticulera que nos embarga, cuando un español triunfa 
allende nuestras fronteras, nos salimos en un santiamén. 
c. Georges, nada más abandonar el portal de su casa, es invadido por una alegría 
irreprimible, de la que interiormente se avergüenza. 
 
 (120) a. *A medida que pasaba el tiempo fue tomando más alegría. 
  b. *De repente, cogió una alegría inmensa. 
  c. *Fue cobrando toda la alegría que había perdido. 
 
De manera general, se podría decir que este nombre posee más rasgos típicos de los 
nombres de CE que de los de CI. Así, por ejemplo, nunca admite las preposiciones a o 
hacia para expresar su segundo actante semántico (La alegría de Juan *a <*hacia> la 
noticia), característica propia de los nombres de CI, y concurre con todos los valores de las 
FFLL Oper1 y Oper2 propios de los nombres de CE. Como muestra de valores de Oper1 
que concurren con alegría1a presentamos experimentar (121a), llevarse (121b) o tener 
(121c) sin OI y con determinante y modificador (véase el apartado 4.4.2.1.3). Como 
ejemplos de Oper2 incluimos dar (122a), producir (122b), provocar (122c), causar (122d), 
etc.: 
 
(121) a. ¡Qué alegría experimenté al leer el día 20-VIII-95 en su prestigioso diario el artículo del 
señor Pere Esteve! 
b. Soy de izquierdas de toda la vida y nunca he votado al PSOE, pero cuando ganó en el 82 
me llevé la mayor alegría de mi vida. 
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c. Tuve la sorpresa y alegría de volver a tener contacto con la naturaleza, la familia, los 
amigos y todo en general. 
 
 
(122) a. Cuando entré a trabajar en «Sur», en mayo de 1938, pocas cosas me daban más alegría 
que las colaboraciones de Borges. 
b. Tal vez por eso la noticia de mi futuro ascenso no me haya producido tanta alegría como 
yo esperaba. 
c. Nos alarma que un hecho así pueda provocar la alegría de tantos españoles. 
d. La madre, movida por la alegría que le causó el amor de sus hijos, pidió a la diosa que les 
concediese lo mejor del mundo. 
 
Existen todavía dos propiedades que vinculan más a alegría1a con la clase de los 
nombres de emoción de CE. La primera de ellas es el hecho de contar con dos 
verbalizaciones: un verbo incrementado en –se, alegrarse (123a), como valor de la FL V0, 
y otro conversivo del anterior, alegrar (123b), como valor de Conv21(V0). 
    
(123) a. Siempre hay alguien que se alegra de los males ajenos. 
 b. Me alegra ver que fuimos una familia unida. 
 
La segunda propiedad que acerca alegría1a a los nombres de CE tiene que ver con 
su posibilidad de combinarse con para [∼ de N/Apos] (124) como valor de la FL Adv2 
‘siendo el segundo actante de la alegría1a’98. Esta FL se combina exclusivamente con 
nombres de CE (véase apéndice X). En (125) presentamos algunos nombres de CE en 
combinación con para; en (126) mostramos cómo, efectivamente, los nombres de CI no 
poseen valores para Adv2: 
 
(124) a. Para alegría del consumidor sueco, algunas bebidas alcohólicas, ante todo las de tipo más 
fuerte y algunos tipos de vino, se han abaratado. 
 b. Riva, para mi alegría, se sumó al periódico mientras obtenía destino. 
 
(125) a. Encabezaron labores de emergencia para alivio de las numerosas víctimas de aquellos 
cataclismos. (alivioI.1) 
b. Roldán fue entrevistado por El Mundo en París para frustración y chasco del Gobierno. 
(frustración1a, chasco1a) 
 c. Se marchó para disgusto de su señora. (disgusto2a) 
 
                                                 
98
 Los valores de las FFLL Adv1 y Adv2 son preposiciones como con, de, para Adv1 y para, ante, para Adv2, 
que se combinan con la palabra llave (el nombre de emoción, en este caso) para formar una expresión 
adverbial. La diferencia entre ambas radica en que la primera hace referencia al primer actante del nombre, así 
Lo miraba con respeto puede parafrasearse como ‘X miraba a Y, X sintiendo respetoI.1a por Y’. Los valores 
de Adv2 se refieren al segundo al segundo actante del nombre, concretamente, a la causa de la emoción, de tal 
modo que Para mi asombro, Juan escupió en la acera se parafrasearía como ‘hecho Y, siendo causa de 
asombro1 para X’. A diferencia de Adv2, que sólo posee valores cuando se combina con nombres de CE, 
Adv1 presentan valores tanto para nombres de CE como para nombres de CI.  
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(126) a. *Para mi odio, salió corriendo de la habitación. (odio) 
 b. *Para afecto de los que la escuchaban, dijo cosas muy agradables. (afecto2a) 
 
A pesar de los rasgos que relacionan alegría1a con el grupo de los nombres de CE, 
su carácter inclasificable se pone en evidencia cuando observamos las siguientes 
características: el adjetivo derivado de este nombre, que se refiere al primer actante 
semántico, alegre, puede combinarse tanto con el verbo ser (127) como con estar (128). 
Recordaremos que la concurrencia de los adjetivos con los verbos copulativos ser y estar 
constituye una prueba irrefutable para saber si son predicados individuales (con aspecto 
permanente) o episódicos (con aspecto temporal)99. Sin duda, resulta muy significativo que 
alegre admita ambas cópulas puesto que los adjetivos, también referidos al primer actante 
semántico, derivados de nombres de CE sólo admiten su combinación con estar, así, 
desesperado, asustado, asombrado, abatido, afligido, etc.; y los derivados de nombres de 
CI únicamente concurren con ser, por ejemplo, respetuoso, amoroso, cariñoso100, 
afectuoso, aficionado, rencoroso, etc. 
 
(127) Es una persona muy alegre, capaz de animar a todo el mundo aun en las situaciones más 
delicadas. 
  
 (128) Estaban muy alegres con la noticia de que iban a ser abuelos. 
 
 El hecho de que alegre sea un adjetivo mixto, esto es, que pueda usarse tanto para 
hacer referencia a una propiedad permanente como a una temporal, es una prueba a favor 
de que el nombre alegría1a, de donde se deriva semánticamente, presenta también un 
carácter mixto. Llamaremos la atención, finalmente, sobre una observación que puede 
apoyar nuestra consideración de alegría1a como un nombre de CI/CE. Se trata de la FL S2 
‘nombre que designa al segundo actante’, para la que este nombre parece presentar dos 
valores. Observemos las siguientes oraciones: 
 
 (129) a. La recién nacida era la alegría de la casa. 
  b. Es una alegría para la familia tener una recién nacida en casa.  
 
                                                 
99
 Consúltese el apartado 4.2.2.2.1 donde hablamos del aspecto de los adjetivos en relación con el de los 
nombres. 
100
 Con todo, en la lengua coloquial, podemos encontrar ejemplos de cariñoso, o incluso de afectuoso o 
amoroso, usado con el verbo estar.  
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En (129a), alegría101 presenta un sentido más cercano a ‘objeto de la alegría1a’ 
característico de los nombres de CI mientras que en (129b) se acerca más al sentido 
‘causa de la alegría1a’ propio de los nombres de CE. Además, la construcción sintáctica 
es diferente en las dos oraciones: en (129a), alegría va acompañada del artículo definido y 
rige la preposición de (ser la alegría de); en (129b), el artículo que acompaña a este 
nombre es indefinido y la preposición regida por el nombre es para (ser una alegría para). 
Entre otras diferencias, en (129a) se podría sustituir casa por familia, María, etc.; sin 
embargo, en (129b), la sustitución de familia por casa no parece aceptable, aun 
suprimiendo la segunda mención, #Es una alegría para la casa que haya una recién 
nacida. En cualquier caso, tanto si consideramos la alegría de las oraciones en (129) como 
dos acepciones de un nombre polisémico tanto si lo consideramos como una sola unidad 
léxica con un componente semántico disyuntivo, lo que resulta claro es que estamos 
tratando con una unidad léxica que presenta rasgos poco definidos para ser incluida en una 
clase concreta. 
 A pesar de todo lo que hemos dicho acerca del carácter mixto de alegría1a, los 
nombres que contienen el sentido alegría1a en su definición, entre ellos, júbilo, alborozo1, 
gozo2a, euforia o entusiasmo que hemos citado al inicio de esta sección parecen 
comportarse más bien como nombres de CE (salvo entusiasmo), aunque algunos de ellos no 
posean verbos derivados, como euforia o júbilo, o presenten sólo un valor para V0 no 
incrementado en se, como gozar. 
 Otros nombres como celos1a o vergüenzaI.1a presentan unas características muy 
semejantes a las de alegría1a. Observemos, por ejemplo, que el adjetivo típico para 
designar al primer actante de celos1a es celoso, que admite la combinación con ser y con 
estar es celoso, está celoso  o, en el caso de vergüenzaI.1a, contamos igualmente con 
dos nombres, o un nombre con una disyunción en su definición, para nombrar a su segundo 
actante; así, son posibles oraciones como Es la vergüenza de la familia y Es una vergüenza 
para la familia. 
 
                                                 
101
 En este caso, no hemos numerado el nombre porque no vamos a resolver aquí si la emoción alegría1a 
tiene un solo valor para S2 ‘objeto o causa de la alegría1a’, que entonces llamaremos alegría1b, o si presenta 
dos valores para S2, ‘objeto’ y ‘causa’. En este último supuesto, habría que asignar una numeración distinta a 
alegría1a para poder jerarquizar los sentidos y mostrar que estos dos últimos (los valores de S2) son más 
próximos entre sí y guardan la misma relación con respecto al nombre del que derivan.  
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Comentaremos también el caso de algunos nombres de emoción, como asco1b o 
repugnancia1b, cuyos vocablos polisémicos contienen también otro sentido referido a una 
sensación física. Estos nombres comparten la mayoría de las características de los nombres 
de CE, pero también se pueden encontrar en concurrencia con valores típicos de los 
nombres de CI, propiedades éstas heredadas del sentido ‘sensación física’. Para los fines de 
esta clasificación, hemos incluido estos nombres en el grupo de los nombres de CI /CE.  
Por el contrario, nombres como esperanza1, aprensión2 o temor2a son más 
cercanos a los nombres de CI, sin embargo, no comparten exactamente las mismas 
características. En este caso, se trata de un tipo de nombres, como dijimos a propósito de 
esperanza1 en el capítulo segundo, con un fuerte contenido intelectual. 
 Por último, existen otros nombres que también comparten algunas de las 
características de los nombres de CI, pero que, en realidad, se acercan más a las cualidades 
morales que a las emociones propiamente dichas102. Un ejemplo representativo de este tipo 
sería timidez. El nombre orgullo, sin embargo, constituye un caso curioso de polisemia 
nominal: una de sus acepciones se refiere a una cualidad moral (orgullo2b) Un 
imponente orgullo le vedaba el recurso extremo de implorar limosna, con características 
propias de los nombres de CI; y otra de sus acepciones se corresponde con un nombre de 
emoción de CI/CE (orgullo1a) Parecía dominada por una intensa sensación de 
orgullo, de ahí, la posibilidad de decir es orgulloso103 y está orgulloso y también Es el 
orgullo de la familia y Es un orgullo para la familia. 
   
 
 4.6. CONCLUSIONES 
 
  En este capítulo nos habíamos propuesto llevar a cabo una clasificación de los 
nombres de emoción partiendo de la hipótesis de que existían dos tipos de nombres que 
respondían a dos modos de concebir la realidad emocional: en el caso de los nombres de 
                                                 
102
 En el apéndice VIII, hemos incluido este tipo de nombres, los que comparten propiedades de las cualidades 
morales, bien como emociones de CI, bien como emociones de CI /CE. Los nombres que contienen un 
componente intelectual aparecen entre las emociones de CI. En ambos casos, el nombre va acompañado de 
una nota alusiva a su carácter intermedio entre dos campos semánticos. 
103
 En nuestra opinión, Es orgulloso podría tener el sentido ‘X, que tiene la cualidad orgullo2b’ o bien ‘X, que 
es propenso a sentir orgullo1a’. 
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CI, por ejemplo, respetoI.1a, se trataría de emociones que nacen en el propio individuo, o 
experimentador, como consecuencia de la evaluación de un objeto del mundo; en el 
segundo, los nombres de CE, como asombro1,  denotan emociones que surgen en el 
individuo como reacción ante un hecho externo, un cambio en el estado de cosas del 
mundo. El examen de las características semánticas, sintácticas y léxico-combinatorias que 
comparte cada uno de los grupos se presenta de un modo lo suficientemente distintivo 
como para probar que es posible llevar a cabo tal clasificación. 
Como sucede la mayoría de las veces en las que se intenta organizar en clases el 
léxico de una lengua, aparecen casos particulares difíciles de encajar en una u otra clase. 
No obstante, hemos visto que muchos de los nombres que no podían ser adscritos a ninguna 
de las clases, como alegría1a o celos1a, compartían características de los dos grupos, por 
lo que podemos decir que se trata de una clase mixta, es decir, de nombres que pueden 
funcionar como emociones de CI o bien como emociones de CE.  En el resto de los casos, 
los nombres a los que no puede serles asignada una clase, son generalmente nombres que 
presentan, al lado de su componente emocional, otro componente semántico de igual o 
mayor peso en su definición. Así, por ejemplo, el nombre esperanza1 contiene un 
componente de carácter cognitivo tan importante para su definición como el emocional  y 
timidez se refiere más a una cualidad moral que a una emoción propiamente dicha. En 
cualquier caso, todos los nombres analizados presentan siempre ciertas tendencias que los 
acercan más a una u otra clase, aunque en ocasiones resulte difícil asignarles un lugar 
exacto en alguna de las clases propuestas.  
 En relación con las aplicaciones prácticas de esta clasificación, hemos mostrado que 
es posible establecer relaciones de paráfrasis que vinculan colocaciones, formadas por 
nombres de emoción y verbos de apoyo (valores de la FL Oper), con los verbos derivados 
de estos nombres. Así, por ejemplo, deber respeto y respetar, sufrir un disgusto y 
disgustarse o causar preocupación y preocupar. En consecuencia, hemos formulado las 
reglas que nos permiten dar cuenta de esta sinonimia en términos de FFLL y hemos 
mostrado cómo se explotarían en un sistema de TA bilingüe y direccional entre el español y 
el inglés. En concreto, nos hemos centrado en un problema de supuesta divergencia léxico-
semántica entre estas lenguas y hemos esbozado la arquitectura y el funcionamiento del 
sistema de manera que pudiese observarse el modo de proceder para traducir el verbo 
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polisémico inglés to panic por las colocaciones españolas sentir pánico o infundir pánico y, 
a la inversa, cómo traduciría la colocación española dar un disgusto por el verbo inglés to 
upset.  
 Finalmente, nos gustaría añadir que una clasificación como la que hemos presentado 
sería también de utilidad para un diccionario del tipo DEC o DICE en la medida en la que 
nos permitiría establecer de antemano formatos o plantillas para la definición de los 
nombres, así como para el régimen sintáctico o la lista de FFLL previsibles para cada clase 
de las que ofrecemos una muestra aproximativa en los apéndices IX y X. Es en este 
sentido en el que podemos considerar que esta clasificación sería también un tipo de 
generalización que se situaría a medio camino entre la elaboración de una entrada 


























Una vez concluido nuestro estudio, cerraremos esta tesis ofreciendo al lector unas 
consideraciones finales. Con ellas pretendemos poner en evidencia los resultados obtenidos 
en el marco de este trabajo y mencionar algunas cuestiones que permanecen abiertas para 
una investigación posterior. Evaluaremos los resultados obtenidos en función de los 
objetivos del trabajo que habíamos enunciado al inicio del capítulo primero y, finalmente, 
mencionaremos algunas aplicaciones prácticas hacia las que se pueden orientar estos 
resultados. 
Hemos presentado una descripción lexicográfica de los nombres de emoción desde 
el punto de vista semántico, sintáctico y léxico-combinatorio, siguiendo la metodología de 
la Lexicología explicativa y combinatoria. Entre nuestros objetivos teóricos, nos 
proponíamos, en primer lugar, establecer una metodología para identificar los diferentes 
sentidos que pueden figurar dentro de un vocablo polisémico y para seleccionar los 
componentes semánticos que deben formar parte de la definición del sentido emocional. 
Esta tarea la hemos realizado en el capítulo segundo, mostrando la manera de proceder para 
delimitar el vocablo polisémico ESPERANZA en tres unidades léxicas: E1, E2 y E3, pasando, 
a continuación, al análisis de una propuesta de definición para E1, un nombre que denota 
‘emoción’. Puesto que, tanto la desambiguación de sentidos como la descomposición 
semántica son tareas íntimamente relacionadas, sobre todo, cuando se opera dentro del 
marco de un campo semántico, antes de comenzar su desarrollo, hemos abierto un apartado 
a modo de introducción donde presentamos algunos comentarios generales acerca de la 
polisemia regular en los vocablos que contienen nombres de emoción y acerca de los 
problemas frecuentes a la hora de definir estos nombres. En última instancia, el 
establecimiento de una metodología para llevar a cabo estos trabajos forma parte de la 
microestructura de un diccionario y ha supuesto nuestro punto de partida para poder 
abordar los temas de la generalización y clasificación de los capítulos siguientes. En 
cualquier caso, todavía queda mucho camino por andar para dar por terminadas estas tareas. 
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Es más, una vez que se hayan desambiaguado los sentidos y elaborado definiciones para 
todos los nombres de emoción, sería necesario volver a revisarlos con la finalidad de 
conseguir el mayor grado de homogeneidad en estas descripciones, paso que nos llevaría a 
la estandarización tanto de los componentes semánticos que forman parte de la definición 
de estos nombres como a avanzar en la creación de un lenguaje semántico del español o 
metalenguaje, acerca del que hemos introducido también algunos comentarios al hilo del 
desarrollo de este capítulo.  
El segundo objetivo propuesto consistía en verificar en qué medida el 
comportamiento sintáctico y, especialmente, el léxico-combinatorio que comparten los 
nombres de emoción está determinado por sus características semánticas comunes, y 
examinar la validez del principio de herencia léxica para lograr una generalización por vía 
semántica. Este aspecto lo hemos abordado en el capítulo tercero, donde probamos la 
validez del principio de herencia léxica para lograr una generalización de las descripciones 
lexicográficas de un grupo de nombres de emoción en español. En relación con este tema, 
sería conveniente matizar que no ha sido posible verificar una generalización absoluta. 
Como se había previsto, parte de las colocaciones nombre + verbo son arbitrarias, es decir, 
estarían determinadas por las características idiosincrásicas del español. Con todo, se ha 
probado que abundan los casos intermedios, en el sentido de que algunos miembros de una 
clase semántica por ejemplo, miedo y pánico, alegría y entusiasmo o ira e indignación 
presentan combinaciones léxicas similares; así, con miedo y pánico, tendríamos coger 
miedo /pánico, entrar miedo /pánico, sembrar, cundir, etc. Además de estas observaciones, 
se ha comprobado que los nombres actitudinales parecen presentarse como una subclase 
especial dentro del campo, una de las razones que nos ha movido a comparar las 
dimensiones semánticas elaboradas en este capítulo con la clasificación que presentamos en 
el siguiente. En cuanto a las posibles vías de desarrollo de la generalización propuesta, 
puede consultarse la conclusión presentada al final del capítulo tercero.  
Finalmente, nuestro tercer objetivo teórico iba encaminado a establecer una 
clasificación de los nombres de emoción, basándonos en la hipótesis de que existían dos 
clases de nombres que atendían a dos modos de concebir la realidad emocional por parte de 
los seres humanos. En vista de ello, ofrecíamos una clasificación de los nombres de 
emoción en dos grupos: los nombres de causa interna, como respetoI.1a y los de causa 
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externa, como asombro1. Como resultado del examen de cada una de las propiedades 
distintivas de ambas clases, verificamos que la clasificación podía dar cuenta del diferente 
comportamiento de un número considerable de nombres de emoción en español. 
Comprobamos además que la mayoría de los nombres que no podían ser adscritos a una de 
las dos clases, presentaban rasgos propios de ambas clases, por lo que dedujimos que se 
trataba de unidades léxicas que podían funcionar como nombres de causa interna o como 
nombres de causa externa, valgan como ejemplo alegría1a o vergüenzaI.1a. Finalmente, 
observamos que el resto de los nombres, cuyas propiedades no podían atribuirse a ninguna 
de las dos clases, presentaban, junto al componente emocional de sus definiciones, otro 
componente, de igual o mayor peso, que los situaba a medio camino entre el campo 
semántico de las emociones y otros campos como el de los nombres de creencia o 
conocimiento, por ejemplo, esperanza1, o el de las cualidades morales como timidez, es 
decir, que pertenecerían al menos a dos campos semánticos diferentes. Estos resultados 
abrirían  nuevos campos de investigación, entre los que resultaría especialmente interesante 
el establecimiento de las relaciones entre el campo semántico de las emociones y otros 
campos semánticos. Esta exploración nos llevaría a delimitar las características propias de 
cada campo y a prever las propiedades de aquellos nombres que pueden pertenecer a dos o 
más campos a la vez. Por otra parte, también ayudaría a avanzar en el desarrollo de la 
jerarquía de las etiquetas semánticas del español, que, a diferencia de los tradicionales 
rasgos semánticos del análisis componencial, en la TST se conciben como formando parte 
del léxico de una lengua dada y suponen una especificación del campo semántico al que 
pertenece la unidad léxica a la que se refieren.  
En resumen, podría decirse que las tareas propuestas, la descripción exhaustiva de 
todas y cada una de las unidades léxicas de una lengua dada y el posterior intento de 
generalización ya sea utilizando la técnica de la herencia léxica u otra y clasificación, 
se complementan. Es decir, los resultados de una labor deductiva, como la realizada en el 
capítulo tercero, o de una labor como la desarrollada en el capítulo cuarto, sólo pueden 
verificarse si previa o simultáneamente existe un análisis pormenorizado de las 
unidades léxicas, tal como se ha pretendido mostrar en el capítulo segundo.  
En definitiva, cada uno de los objetivos teóricos está concebido como parte de un 
proceso para lograr una descripción formalizada de los nombres de emoción, cuya finalidad 
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práctica sería, como avanzamos al comienzo de esta tesis, su incorporación al DICE, el 
primer diccionario de español que presenta información colocativa con criterios 
semánticos. Así pues, pretendemos que la generalización propuesta, ampliada a otras 
unidades léxicas, nos permita evitar las redundancias que hasta el momento encontramos en 
la información colocacional y sintáctica de las entradas pertenecientes al campo semántico 
de las emociones. En este sentido, tenemos previsto dividir la entrada del lexema genérico 
del campo, emoción1,  en dos secciones, una privada y otra pública. Será precisamente en 
la sección pública, como hemos mostrado en el capítulo tercero, en donde consignemos la 
información común a todos los nombres de emoción. Por otra parte, la clasificación de los 
nombres de emoción nos será de gran utilidad para estandarizar los formatos de las entradas 
de estos nombres, de manera que supone un paso adelante para prever los valores de las  
FFLL que encontraremos en los nombres, dependiendo de la clase a la que se adscriban. 
Finalmente, las posibilidades de aplicación que ofrece esta investigación, una vez 
que sus resultados sean introducidos en diccionarios como el DEC o el DICE 
informatizados, pueden ser de dos tipos: por una parte, desde el punto de vista teórico, los 
léxicos permiten verificar la validez de las descripciones propuestas en los mismos y 
deducir más conocimientos sobre la lengua objeto de estudio. Por otra parte, en su versión 
práctica, los diccionarios pueden ser utilizados directamente como léxicos formales en el 
Tratamiento Automático del Lenguaje Natural (= TALN), bien como analizadores o 
generadores de textos bien como herramientas para un sistema de traducción automática, de 
la que hemos ofrecido una pequeña muestra en el capítulo cuarto. Asimismo, también se 
presentan de gran utilidad para la enseñanza del español como segunda lengua, pues, como 
ha señalado Hausmann (1997:284): 
 
“dans une langue étrangère presque tout est différent, presque tout est idiomatique. C’est le 
parallélisme qui est l’exception, non la spécificité. L’idiomaticité n’est pas à la périphérie des faits de 








APÉNDICE I:   
Lista de primitivos conceptuales y universales léxicos  









Substantives I, YOU, SOMEONE,  
SOMETHING (THING),  
PEOPLE, BODY 
YO, TÚ, ALGUIEN,  
ALGO,  
GENTE, CUERPO 
Determiners THIS, THE SAME, OTHER ESTE, EL MISMO, OTRO 
Quantifiers ONE, TWO, SOME, 
MANY/MUCH, ALL 
UNO, DOS, ALGUNOS, 
MUCHOS, TODOS 
Attributes GOOD, BAD, BIG, SMALL BUENO, MALO, GRANDE, 
PEQUEÑO 
Mental predicates THINK, KNOW, WANT, FEEL, 
SEE, HEAR 
PENSAR, SABER/CONOCER, 
QUERER, SENTIR, VER, OÍR 
Speech SAY, WORD, TRUE DECIR, PALABRA, VERDAD 
Actions, events, movements DO, HAPPEN, MOVE HACER, SUCEDER, MOVERSE 
Existence and possession THERE IS, HAVE HAY (EXISTIR), TENER 
Life and death LIVE, DIE VIVIR, MORIR 
Logical concepts NOT, MAYBE, CAN,  
BECAUSE, IF 
NO, QUIZÁS, PODER,  
PORQUE, SÍ 
Time WHEN (TIME), NOW, AFTER, 
BEFORE, A LONG TIME, A 
SHORT TIME, FOR SOME TIME 
CUANDO, AHORA, ANTES, 
DESPUÉS, MUCHO TIEMPO, 
POCO TIEMPO, POR UN TIEMPO 
Space WHERE  (PLACE), HERE, 
ABOVE, BELOW, FAR, NEAR, 
SIDE, INSIDE 
DÓNDE, AQUÍ,  
SOBRE, DEBAJO, LEJOS,CERCA, 
LADO, DENTRO 
Intensifier, Augmentor VERY, MORE MUY, MÁS 
Taxonomy, partonomy KIND OF, PART OF GÉNERO, PARTE 
Similarity LIKE COMO 
 213
APÉNDICE II:  
Entrada lexicográfica de ESPERANZA 
 
 
ESPERANZA, n., fem. 
 
1. Emoción agradable… [la esperanza de Pedro de volver a verte] 
2. Objeto de la esperanza1 [Esta niña es mi esperanza] 





1. Esperanza(s) de X de Y = Emoción agradable de la persona X causada por el hecho 
siguiente: X cree3 que el acontecimiento o el estado Y es probable; X creyendo3 que Y o 
las consecuencias ligadas a Y son buenas,|| X desea2 Y; esta emoción es tal que SU 
INTENSIDAD
 es proporcional al grado de probabilidad(es) de que Y tenga lugar; es la que 







X = I Y = II 
1. de N 
2. Apos 
3. A 
1. de N 
2. de Vinf 
3. de que Osubj 
 
 1) CII.1   : N designa un estado alcanzado 
 2) CI.1 + CII.1  : no recomendable 
 
CI   : la esperanza de Pedro, nuestra esperanza, la esperanza popular 
CII : la esperanza de la victoria, la esperanza de salir adelante, la 
esperanza de que va a conseguirlo 
CI + CII : la esperanza de Pedro <nuestra esperanza> de éxito <de que lo 
asciendan>, la esperanza nacional de acabar con el terrorismo 
Imposible : *la esperanza de trabajo (1) [= la esperanza de conseguir 
trabajo]; *la esperanza de la llegada de Pedro (1) [= la esperanza 
de que Pedro llegue] 





X = I Y = II 
1. de N 
2. Apos 
3. A 
1. con N 
 
 
   
 CI + CII   : la esperanza de Pedro <su esperanza> con el libro 
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Mod 1     Mod 2 
ESPERANZA    ESPERANZA 
                                       •               • 
                                                           I  II                                                                             I          II 
  
           X •               Y •           ↔  •                   • 
                                                                                                                X                        Mi(Y) 
              
 
        • 
     Mi(Y) 
 
esperanza de Pedro de salir     ↔ esperanza de Pedro con María 





“cuasi-sinónimos”QSyn : ilusión2a | más emocional que E [La frase me fue siguiendo años y años: 
al principio con ilusión, luego con esperanza, más tarde con terror], 
confianza1 | más intelectual que E [Debéis estar llenos de confianza y de 
esperanza en las circunstancias actuales] 
“cuasi-antónimos”QAnti : desesperanza | ‘falta total de E’ [La larga, la eterna espera se había 
convertido ahora en una honda desesperanza], desesperación1 | tb. como 
desesperanza ‘falta total de E’, pero intensa y manifestada [En la cárcel, la 
abuela [...], mis padres [...] han servido para que, dentro de la oscuridad 
que produce la desesperación, brillara siempre un lucecita de esperanza 
ante la vida], temor2a | se diferencia de E en que ‘X cree probable Y, el 
acontecimiento que no desea que ocurra’ [Evidentemente no podía basar en 
ella ni mis esperanzas ni mis temores] 
“término genérico”Gener : sentimiento | [El nombre de la ciudad daba a cada cual su esperanza, o 
un sentimiento parecido...] 
“verbalización de E”V0 : esperanzarse, esperar [Lleva unos tacones... espero que coja un taxi, 
esa mujer no está para autobuses] 
“nombre típico del  
segundo actante”S2 : fuente [de ∼] | [Esta es mi única fuente de esperanza], objeto [de 
(ART) ∼] | [Ante la inesperada novedad, la inclinación afectiva de tío 
Felipe Neri se dividió, y si su mitad civil permaneció fiel a su ahijada 
Crucita, su mitad castrense se decantó por Gervasio, objeto de tan 
grandes esperanzas en aquellos días] //esperanza2 [Esta es mi única 
esperanza] 
‘una porción de E’Sing : atisbo [de ∼] | [Era un golpe que no esperaba [...] Demostraba el 
fracaso de mis gestiones, luego de un atisbo de esperanza], soplo [de ∼] | 
[[...] pese al delator movimiento de las banderas que inyectó un soplo de 
esperanza en tu corazón de piedra], momento [de ∼] | [Quería que lo 
supiéramos por sí eso podía darnos un momento de esperanza]  
‘una porción de E  
(metafórico)’Figur : luz [de ∼] | [Esa hecatombe cuya polvareda cegó también las escasas 
luces de esperanza de mi largo reinado], hilo [de ∼] | [Los italianos están 
prácticamente condenados a la eliminación, aunque todavía conservan un 
hilo de esperanza...], rayo [de ∼] | [En su mirada podía verse un rayo de 
esperanza] 
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‘un conjunto de E’Mult : oleada [de ∼] | [Di las gracias y colgué sin dejar mi nombre. Una 
oleada de esperanza me traspasó], mar [de ∼s] | [Flotaba tenuemente en 
un mar de esperanzas desfiguradas por la ambición], rosario [de ∼s] | 
[Su vida, en esta hora de hacer balance de las cosas, se le presentaba 
como un rosario de esperanzas frustradas] 
‘X sintiendo un poco  
de E’Adv1Sing    : con un atisbo | [La carta finalizaba con un atisbo de esperanza: “¡He 
vivido! Conozco los sentimientos del hombre...]
 
‘el germen de la E’Germ : brote [de ∼] | [Como Vuestras Eminencias saben, por desgracia aquel 
poderoso brote de esperanza quedó truncado...], germen [de ∼] | [En el 
fondo de su corazón anidaba un germen de esperanza] 
‘el que siente E’A1 : esperanzado | [Me sentí esperanzado, porque vislumbré que me 
acercaba al origen], [Así que, entre esperanzado y temeroso, decidió que 
el tiempo resolviese el malentendido] 
‘el que siente mucha 
E’Magn + A1 : lleno [de ∼] | [Se sentía dueño de sí mismo y lleno de grandes 
esperanzas, pero no tenía dónde ir], cargado [de ∼] | [Nunca había sido 
un hombre cargado de esperanzas pero tampoco, exactamente, un 
escéptico], colmado [de ∼] | [[...] cuando la puerta se abrió 
definitivamente, dejándome herida de luz y a la vez colmada de 
esperanza]
 
‘lo que causa E’A1Caus : esperanzador | [[...] el futuro que, esta vez, se presentaba si no color de 
rosa, sí al menos esperanzador], [Le observo y pienso que es 
esperanzador verle pedalear ya no con fuerzas, pero sí con ganas, aunque 
sea a trompicones y dando bandazos] 
‘E intensa’Magn : gran | antepuesto [Pensamos que padecía una depresión reactiva 
cronificada, y como tal iniciamos el tratamiento, con grandes esperanzas 
de recuperarlo], viva | antepuesto [Y tiene viva esperanza de progreso en 
la vida intelectual] 
‘E que dura mucho 
tiempo’Magntemp : eterna | [Lo cogí, con la vaga y eterna esperanza con que uno coge 
siempre el teléfono cuando está solo y no espera a nadie] 
‘E no intensa’AntiMagn : remota | [Me doy cuenta de que precisamente esa remota esperanza, ese 
hecho indemostrable es lo que me anima a seguir callado], [Las 
esperanzas de conseguir de una vez para siempre un Nuevo Orden, un 
estado autoritario y eficaz, eran ya muy remotas], débil | [Indecisa seguía 
la guerra, a pesar de los numerosos presagios de la derrota contra los que 
se levantarían unas débiles y traidoras esperanzas alimentadas por los 
éxitos iniciales], poca | [Acontecimientos como la primavera del sesenta y 
ocho en París o la invasión de Checoslovaquia fueron minando las pocas 
esperanzas estructuradas que yo tenía], exigua | [Mis exiguas esperanzas 
estaban concentradas todas en la figura de mi padre],  escasa | [Doña 
Eulalia, viuda y con una hija de la que no esperaba  
nada maravilloso, había decidido traspasar todas sus ilusiones 
poquísimas y todas sus esperanzas escasísimas a los personajes 
y a las circunstancias de la televisión], vaga | [Lo más probable sería que 
no coincidieran nuestros pensamientos, menos aún nuestros proyectos (los 
míos eran vagas esperanzas reprimidas)] 
‘gran número de personas 
sienten E’Magn1quant : colectiva | [y no me refiero a las esperanzas colectivas; colegios para 
todos, mantas y bocadillos [...] sino a las esperanzas personales, secretas 
y escondidas...], [Y peor que la violencia inadmisible del MRTA es la 
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violencia criminal del Estado, porque deja a los ciudadanos sin 
alternativas, sin un concepto creíble de justicia, sin la esperanza colectiva 
de un mundo mejor] 
‘la E empieza a ser 
mayor’IncepPredPlus : aumentar | [No obstante, en la noche de ayer aumentaban las 
esperanzas de recuperar a algunos de los desaparecidos con vida, ya que 
se les ha visto nadar hacia la costa]
 
‘causar que la E sea 
mayor’CausPredPlus : aumentar [ART ∼] | [Aún, aún estarías a tiempo de gritarle, por favor, 
por favor, no se vaya, pero sabes que sólo aumentaría tu humillación y no 
tu esperanza], alimentar [ART ∼] | [Debía esforzarse por mantener 
entero a su acompañante, alimentar sus esperanzas, e intentar lo 
humanamente viable para salvarlo], acrecentar [ART ∼] | [Yo fui 
acrecentando mis esperanzas viendo cuán presto estaría en mi tierra] 
‘la E empieza a ser 
mayor’IncepPredMinus : debilitarse | [En honor a la verdad, mis esperanzas de obtener algún 
indicio sobre el impenetrable secreto del mayor se habían ido 
debilitando], agotarse | [Cada día que pasaba, iba quedando más cerca el 
crepúsculo de la vida y se iban agotando, al mismo tiempo, las 
esperanzas], menguar | [Las ansias crecen, las esperanzas menguan... ] 
‘causar que la E sea 
menor’CausPredMinus : ensombrecer, minar [ART ∼] | [Acontecimientos como la primavera 
del sesenta y ocho en París o la invasión de Checoslovaquia fueron 
minando las pocas esperanzas estructuradas que yo tenía] 
‘tal como debe ser la E’Ver : sólida | [Mientras le explicaba a una de las funcionarias que mi 
propósito era localizar la tumba de un viejo amigo, mis esperanzas -a la 
vista de los escasos datos que poseía- no eran muy sólidas],  fundada | 
[Tenía fundadas esperanzas de que sus vidas, o al menos la de David 
Lawstein, fuesen de otra manera], justificada | [Las esperanzas del ser 
humano no están mucho más justificadas que las de ese hombre paralítico 
y ciego que se aferra a la oscuridad inmóvil que para él es la vida por 
encima de cualquier otra consideración], firme | [Las nuevas formas de 
autogobierno de miskitos, sumos, ramas, cróeles, garífonas y mestizos y el 
desarrollo de sus culturas y de sus lenguas pueden ser en breve una firme 
esperanza para esos pueblos indígenas] 
‘opuesto a como debe ser 
la E’AntiVer : infundada | [De regreso a Francia, a donde regresó la familia con la 
esperanza infundada de cobrar una herencia, Paul Gaugin ingresó en un 
internado en la ciudad de Orleans], injustificada | [Resultan entonces 
injustificadas las desorbitadas esperanzas puestas en el famoso 
experimento de Miller  Urey], traidora | [Indecisa seguía la guerra, a 
pesar de los numerosos presagios de la derrota contra los que se 
levantarían unas débiles y traidoras esperanzas alimentadas por los éxitos 
iniciales], descabellada | [Y le desprecio por temor de que su pánico 
abyecto, irónicamente nacido de una última y descabellada esperanza, se 
imponga a la serenidad que ordena mis ademanes y dicta mi compostura], 
vana | [La prueba de que no es estéril el esfuerzo ni vana la esperanza en 
el triunfo], [Mi amor se tenía que sustentar con el viento y con las 
esperanzas más vanas], falsa | [Pero Reagan y su mensaje nos llenaron la 
cabeza de falsas esperanzas], [De todo lo que he leído de su esposo, lo 
que más me ha gustado ha sido su capacidad de atenerse a la realidad, no 
dando falsas esperanzas], hueca | E en plural [Pasó una semana en 
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silencio: una larga semana de inseguridades, de hipótesis descabelladas, 
de esperanzas huecas], irracional | [Pero después pierden la luz y se 
pierden ellos mismos en el general olvido, y son otros los que ocupan su 
lugar y se iluminan, para en seguida también desvanecerse: los miedos, 
las esperanzas irracionales...], insensata [Los nacidos el día catorce, 
ofuscados por sus esperanzas insensatas, están destinados a la mazmorra 
y al asesinato]
 
‘la E es buena’Bon : dulce | antepuesto [Ahora confortados con la dulce esperanza de que su 
alma, bienaventurada por siempre, vuele a la posesión de la eterna gloria 
del Paraíso], buena | antepuesto [Gregorio contó que había presentado un 
libro a un concurso organizado por la Real Academia de la Lengua y que 
le habían dado muy buenas esperanzas], halagüeña, lisonjera | [[...] José 
Redondo, protegido, discípulo y hechura de Montes, y una de las más 
lisonjeras esperanzas del festejo nacional], 
‘X sintiendo E’Adv1 : con [∼] | en sg. con ART si lleva modif. [Apagué las protestas de mi 
conciencia y de mi honor con la esperanza de traer a España paz y 
progreso] 
‘X no sintiendo E’nonAdv1 : sin [∼] | [Ora con voz grave y solemne, dando a su rezo el acento de una 
súplica sin esperanza], [Habíamos llegado a aquel pueblo a ver lo que 
caía, sin muchas esperanzas] 
‘X siente E’Oper1 : tener [∼] | [Ya ves que tenía entonces, sin yo saberlo, la esperanza de 
que vinieras], [Sólo tiene una esperanza, seguir pedaleando], [¿Por qué 
no tienes esperanzas?], [Si no fuera porque aún tengo esperanzas con mis 
hijos...], [[...]a Álvaro todavía le gustaban las hembras, y si esto era así, 
al menos Carolina podía tener esperanzas de reconquistar al esposo 
traidor] , [Ahora tengo más esperanzas que nunca de que los míos ganen 
la guerra], abrigar [∼]| [De haber sido en su juventud un aficionado al 
cine[...] y de haber tal vez abrigado algún día esperanzas de hacer algo 
en ese terreno, Gabriel Echenoz se transformó en...], albergar [ART ∼] | 
en sg. con modif. [Como miembro de la Real Sociedad Económica [...] 
albergaba esperanzas de convencer al conde de Floridablanca para que 
adoptase su plan de estudios]  
‘X empieza a sentir E’IncepOper1 : acariciar [ART ∼] | [Se sumergiría en un sueño más tranquilo cuando 
aún mantenía en su corazón una pequeña ilusión de que era libre y aún 
acariciaba una leve esperanza de que cruzarían la frontera], concebir 
[∼s (en N)] | [La vista de aquella multitud que aclamaba a su Maestro le 
había hecho concebir esperanzas de poder e influencia], [ En la España 
de Carlos IV, gobernada por el amante de la reina, Manuel Godoy, la 
indignación popular aún hacía concebir esperanzas en quienes veían en la 
Revolución francesa un ejemplo para modernizar el país], alentar [ART 
∼] | en sg. con modif. [Había alentado la esperanza de que la República 
restablecería el orden], [Todavía le quedaba la reunión de la Junta, 
aunque la presencia en ella de Cabarrús no alentara precisamente sus 
esperanzas], forjarse [ART ∼] | [El indignado corresponsal se había 
forjado la esperanza de que, publicados sus insultos en las páginas de 
ABC, le sirvieran de salvoconducto para eludir el “impuesto 
revolucionario”]  
‘X continúa sintiendo E’ContOper1 : mantener [ART ∼ (en N)] | [¿Durante cuánto tiempo mantuvo 
Fernando la esperanza?], [Hay un tipo de música [...] que, en ciertos 
momentos, sirve para aliviar nuestra soledad y para mantener nuestras 
esperanzas en un mundo mejor], conservar [ART ∼] | [Conservaba todas 
mis esperanzas y confiaba en que ella buscase una habitación] 
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‘X deja de sentir E’FinOper1 : perder [ART ∼] | en sg. con modif. [Pero no pierdo la esperanza de 
educarte, si permaneces en mi pesadilla], [Y con esto, sin perder mis 
esperanzas, mas temeroso del incierto mañana, me ponía en pie y me iba 
volviendo despacio a donde las chozas estaban], [Pero el reportero que 
llevaba la guerra en la cámara no perdía las esperanzas], renunciar [a 
ART ∼] en sg. con modif | [Yo no intento convencerte de que renuncies a 
tus esperanzas] 
‘la E que se ha dejado  
de sentir’A2FinOper1 : perdida | [Al parecer, yo vine al mundo casi perdidas las esperanzas 
después que mis padres llevaran cinco años de matrimonio]
 
‘X vuelve a sentir E’ : recobrar [ART ∼] | [Cuando ya daba por perdida aquella parte de la 
misión, ocurrió algo que me hizo recobrar las esperanzas] 
‘la E que se vuelve a sentir’ : renovada | [En estas especulaciones estábamos, cuando un evento 
prodigioso nos obsequió con renovadas esperanzas]
 
‘algo causa que X sienta E 
intensa’Magn + CausOper1 : llenar [a N de  ∼] | [Aquella penumbra me llenó de esperanzas]  
‘la E existe’Func0 : haber | [Si siguen animándole es que aún hay esperanza] 
‘la E empieza a existir’IncepFunc0 : empezar | [No sé si te amé desde entonces, porque las cosas 
importantes de la vida, los sentimientos y las esperanzas nunca sabemos 
cuándo han empezado] 
‘la E empieza a existir 
de nuevo’ : renacer, resurgir | [Las esperanzas de ilustrados y reformadores, 
ya prácticamente perdidas, resurgieron de sus cenizas
 
] 
‘la E continúa  
existiendo’ContFunc0 : entretener, quedar | [En el fondo saben que si siguen así, ya no quedará 
esperanza para ellos], [Hubiérase dicho que todavía le quedaban 
esperanzas porque ponía la mano sobre la frente de su mujer, que se 
estaba enfriando por momentos] 
‘la E deja de existir’FinFunc0 : desvanecerse | [Sanjurjo bajó la cabeza y entonces comprendí que la 
última esperanza se había desvanecido...], [Todas mis esperanzas se 
desvanecieron de golpe], perderse | [Respondían que se agravaba por 
horas y se iba perdiendo la esperanza], terminar | [El juego terminaba 
allí, como las esperanzas de Carmen], esfumarse | [La esperanza se 
esfumó. Bilbao se tapó la cara y sollozaba a gritos], [Matías [...] veía 
esfumarse sus esperanzas], acabar | [Para ellos ya se habían acabado las 
grandes esperanzas], morir | [Creo que vamos a avanzar, pero por el 
momento es imposible decir cuándo vamos a terminar, aunque la 
esperanza nunca muere, -añadió], agonizar | [Han agonizado todas las 
esperanzas y todos los proyectos de futuro], desaparecer | [Los doctores 
dijeron que cuando hace su aparición esa mosca, toda esperanza 
desaparece], truncarse | [Abundan las historias imposibles, pobladas de 
seres que acaban de ver cómo se truncan sus únicas esperanzas, heridos 
de fatalidad, de locura], malograrse | [De ahí su probable frustración: se 
ha malogrado su intento y su esperanza], frustrarse | [Desgraciadamente 
hace unos meses esa esperanza [de que el escritor reiniciase su gran 
carrera de narrador] se frustraba con su fallecimiento] 
‘la E que ha dejado de 
existir’A1FinFunc : frustrada | pospuesto [La felicidad no dejaba aquel extraño regusto a 
quimera, a esperanza frustrada], [[...] sólo revivirá, como tantas 
esperanzas frustradas de la trágica Historia de España, en el corto 
período de la Ilustración], fallida | pospuesto [¿No es de un gran cinismo 
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hablar de esperanza fallida, al referirse a las dictaduras despiadadas que 
se instauraron sobre medio mundo a partir del 17], truncada | [Las 
esperanzas que albergaban se vieron truncadas el pasado 10 de 
noviembre, cuando ETA iniciaba en Salamanca una campaña de 
atentados], rota | [La obra debiera concluir cuando el profesor, ante la 
imposibilidad de un descendiente, rota toda su esperanza, se va y deja al 
muchacho] 
‘algo causa que la E 
exista’CausFunc0 : dar [∼] | [En la pantalla de televisión se ve algo que da esperanza], 
alentar [ART ∼] | [Lisardo no se privó de alentar las esperanzas de sus 
compañeros], alimentar, sustentar, sostener, avivar, levantar [ART ∼] 
| [Las familias de los rehenes quedan siempre en un segundo plano a la 
espera de la noticia, del mínimo indicio que puede levantar una 
esperanza], despertar [ART ∼] | [[...]sentirse rodeada, agasajada, 
cortejada por muchos, despertando inaccesibles esperanzas...] 
‘algo permite que la E 
exista’PermFunc0 : dejar una puerta abierta [a ART ∼] | [Para el director, su ópera prima 
quiere dejar un puerta abierta a la esperanza, a la posibilidad de que 
todos esos niños pueden tener un futuro]
 
‘algo causa que la E 
deje de existir’LiquFunc0 : malograr, truncar [ART ∼s] | [El Cesar le dio largas, truncando así 
las esperanzas de Sejano de borrar el origen oscuro y humilde de su 
cuna], decepcionar [ART ∼s] | [Contrajo la obligación de no 
decepcionar sus esperanzas], romper [ART ∼s] | [Parecía enfadada 
conmigo, como si, de alguna manera, también yo fuera culpable de haber 
roto sus esperanzas], poner punto final [a ART ∼s] | [El crujido 
siniestro y escalofriante de la peña, en su último roce con la pared 
principal del panteón, puso punto final a muchas de las esperanzas de 
aquellos hombres y mujeres], matar [ART ∼] | [La muerte del Cónsul 
mató las grandes esperanzas], desahuciar [ART ∼] | [Se diría recién 
salido de un calabozo subterráneo o un enfermo al que el hospital acaba 
de dar de baja tras desahuciar sus esperanzas], sesgar, eliminar [ART 
∼] | [Lejos de eliminar la esperanza en un futuro mejor, la acción y el 
compromiso moral tienden a la superación de las deficiencias e 
injusticias], defraudar [ART ∼] | [El fallo del jurado defraudó las 
esperanzas de los críticos presentes], traicionar [ART ∼]  | [Al liarse con 
la cupletista traiciona su augusta promesa de exclusiva entrega a la 
Patria y las esperanzas de unos contribuyentes en cuyos votos se aupó 
para ejercer la política], anular [ART ∼] | [Los médicos del Inter 
insistieron en anular cualquier esperanza de recuperación para Kanu], 
desechar [ART ∼] | [Hospedado en el infierno, debe desechar toda 
esperanza de redención], abandonar [ART ∼] | [Debieron llegar a la 
conclusión de que jamás distinguirían por la voz o los gestos a uno de 
otro, y abandonaron por completo la esperanza de diferenciarlos], 
arruinar [ART ∼] | [Las políticas socialistas han arruinado en seis meses 
las esperanzas que les dieron nueve millones de españoles], quemar 
[ART ∼] | [Y como si en ello quemara sus últimas esperanzas espiaba a 





‘algo causa que la E 
exista en X’CausFunc1 : proporcionar, ofrecer, dar [∼ a N] | [El nombre de la ciudad daba a 
cada cual su exaltación y su esperanza], [La esperó confiado, pues ahora 
era poeta, y eso no sólo lo redimía de su miseria sino que le daba 
esperanzas de llegar a ser correspondido], despertar [∼ en N] | [En 
aquella época despertaste en él grandes esperanzas], prestar [∼ a N] | 
[Practicaban la más antigua de las maniobras políticas conocidas: 
amortiguar los mensajes verbales con soluciones parciales a los 
problemas de las víctimas para prestarles esperanzas], // esperanzar | 
[Que no fuese capaz de degollar a un perro lo esperanzaba en cierta 
medida]  
‘una E causada a X por  
alguien o algo’A2CausFunc1 : despertada | [Eran los hijos rebeldes de las esperanzas de progreso 
despertadas por el efímero sueño ilustrado del reinado de Carlos III]
 
‘algo causa que la E 
exista de nuevo en X’ : devolver [ART ∼ a N] | [La vista de la chopera le devolvió la 
esperanza de hallar la carpa de los comediantes] 
‘algo causa que la E 
deje de existir en X’LiquFunc1 : matar [ART ∼] | [No lloraban sólo por los que perecieron, sino, 
principalmente, porque les habían matado las esperanzas], [En fin, antes 
de que cantara el gallo, habría matado nuestras esperanzas por cobardía 
y egoísmo], quitar [ART ∼ a N] | [Un hombre de mandilón gris, de voz 
leve llena de extraños grumos sonoros, nos fue quitando poco a poco las 
esperanzas], arrebatar [ART ∼ a N] | [Odiaba el mundo que le había 
arrebatado a sus mejores amigos y las esperanzas necesarias para vivir 
en una paz digna], aplastar [ART ∼ a N] | [Los dioses nos aplastan 
hasta nuestras últimas esperanzas con su propio destino]
 
X quiere que la E continúe 
existiendo’ : aferrarse [a ART ∼] | [Dicen que ojalá llegue pronto arriba y pueda 
recuperar tiempo en el descenso. Se aferran a tal esperanza] 
‘X realiza la E’Real1 : satisfacer, cumplir, confirmar [ART ∼] | [Yo le ayudaba a quitarme 
los hábitos, mientras él mordía mi deseo en un beso interminable y mis 
dedos ciegos le exploraban para confirmar mis esperanzas] 
‘X realiza la E por  
completo’Magn + Real1 : colmar [ART ∼] | [Ya he apartado la carta que tanto había esperado y 
tan con creces ha colmado mi esperanza], [Él se dejaba envolver por un 
vaho de ternura y de complicidad que colmaba la totalidad de los sueños y 
esperanzas que había acumulado desde que tenía uso de razón]
 
‘la E se realiza’Fact0 : cumplirse | [Dudo que cualquiera de nuestros grandes profetas haya 
imaginado de qué modo se cumplirían las esperanzas de nuestro buen rey]  
‘la E que ha sido  
realizada’A1Fact0 : cumplida | E en pl. [La casa entera en torno a ella gravitaba, la suerte 
de la santa, el rencor de sus fieles, su medroso abandono, el sueño 
madurado de la hija del antiguo protector que a buen seguro, con su 
muerte, vería presto sus esperanzas cumplidas]
   
‘una E a la que X no permite 
que se manifieste’A2nonPerm1Manif : reprimida | [Lo más probable sería que no coincidieran nuestros 
pensamientos, menos aún nuestros proyectos (los míos eran vagas 
esperanzas reprimidas)], oculta | [Teníamos el Concilio en puertas y la 
gente se agarraba a él para cacarear sus más ocultas esperanzas, 
posibilidades que hacía pocos años ni siquiera hubiese soñado con ellas] 
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‘sentir la misma E  
que X’no estándar : compartir [ART ∼] | [Necesitaba que Rosi compartiera mis 
esperanzas] 
♦ 
Ancla de la esperanza 
Alimentarse o vivir de esperanzas 
La esperanza es lo último que se pierde 
Mientras haya vida, habrá esperanza 
 
 





Y = I X = II 
 
     ___ 










“cuasi-sinónimos”QSyn : ilusión2b | [El noruego John Galtung decía que en su vejez su mayor  
ilusión era comprobar el auge de las ONG], [Era la década en la que 
Cataluña era una ilusión flotando en los compartimentos del Sevillano] 
‘E intensa’Magn : gran | antepuesto [El joven francés, una de las revelaciones de la 
temporada, gran esperanza nacional y sobre el que se cifran todas las 
expectativas imaginables, está prácticamente a tres minutos], [[...] cuyo 
odio visceral al catolicismo hizo depositar grandes esperanzas en esta 
nueva religión], única | antepuesto [Engañarse, ésa es su única 
esperanza]; [ART ∼] de [Apos] vida | [Este trabajo es la esperanza de su 
vida]; suprema | antepuesto [Es ésta la tarea que la inmensa mayoría de la 
nación espera del Rey, hacia el que vuelve sus ojos como suprema 
esperanza] 
‘Y es la E de X’Oper1 : ser [ART ∼] | [Vuestra Majestad es nuestra única esperanza] 
‘algo causa que Y sea la E 
de X’Caus2Oper1 :  poner [ART ∼ en N] | [la Constitución de 1812, en la que el 
liberalismo español había puesto todas sus esperanzas y todos sus 
amores], [Luis XII ha puesto todas sus esperanzas en el colosal ejército 
que manda La Tremouille, primer militar de Francia], [Ignoro por qué 
pone tantas esperanzas en mi testimonio], tener [(puesta /depositada) 
ART ∼ en N] | [Eres mi hijo predilecto en el que tengo puestas todas mis 
esperanzas] depositar [ART ∼ en N] ] | [ En aquellos años finales de su 
vida, muerto su adorado hijo y sin un nieto en el que depositar las 
esperanzas, madame de Camaran sacaba las fuerzas para vivir...], 
[Esgrimió un argumento en el que había depositado muchas esperanzas], 
cifrar [ART ∼s en N] | [También Primo de Rivera, que había sido el 
instigador principal de la Exposición, en cuyo éxito había cifrado tantas 
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esperanzas, se vio obligado a admitir lo insostenible de su posición, a 
darse por enterado de su impopularidad], [«Es un cardenal marxista», 
decían. En cambio los «avanzados» cifraban sus esperanzas en él] 
‘la E de X es Y’Func2 : estar [(puesta) en N] | [Las esperanzas están puestas en el Rey 









Y = I X = II 
 
     ___ 
1. de N 
2. Vinf 
3. de que O 
 
CII : esperanzas de salvación, esperanzas de salvarse, esperanzas de 




Magn, IncepPred Plus  : ↑ ESPERANZA1/2 
“cuasi-sinónimos”QSyn : indicios, posibilidades, probabilidades, perspectivas, expectativas | 
[El que ama confunde lo real con lo imaginado y, al proyectar en el otro 
las propias expectativas, eleva el listón de sus esperanzas] 
‘muchas E’Magn : alentadoras | [Ciertamente, las esperanzas son alentadoras] 
‘pocas E’AntiMagn : escasas | [Las esperanzas de conseguirlo son escasas] 
‘X tiene E’Oper1 : tener [∼s] | [¿Tendrá esperanzas de curarse?...], [En mi unidad, este 
hombre no tendría esperanzas. Fuera de mi unidad, creo que podría ser 
recuperable] 
‘algo causa que X 
tenga E’Caus2Oper1 : cifrar [ART ∼s en N] | [Odón Mostaza había trabado conocimiento en 
forma brusca con Onofre Bouvila, en quien ahora cifraba sus esperanzas 
de salvación] 
‘la E existe’Func0 : haber | [En 1931 aún había esperanzas de impedir que los nazis 
triunfaran], [¿Qué dice el doctor? Espera los resultados de la 
computadora. Tiene que contrastar. Sabes que hay esperanzas], caber | 
[Desgraciadamente, señor, la ciencia carece de nacionalidad. Nuestros 
colegas locales han hecho todo lo clínicamente posible. En este momento 
no caben ya esperanzas...] 
‘la E continúa  
existiendo’ContFunc0 : quedar | [Todavía quedan esperanzas de que se salve] 
‘la E se realiza’Fact0 : cumplirse | [Así hasta el final que nunca ocurriría, si se cumplían sus 
presunciones y esperanzas] 
‘algo es conforme a la E’ : responder [a ART ∼] | [Los caprichos del destino no respondieron a 
las esperanzas de los dos exiliados] 
♦ 




APÉNDICE III:  
Funciones léxicas utilizadas en el estudio de la generalización 
 
FL estándar simple 
Oper1 
 
FFLL estándares complejas 
IncepPredMinus   IncepFunc0  nonPermFact0 
IncepOper1   FinFunc0  Caus1Manif   
ContOper1    Liqu1Func0  nonPerm1Manif 
FinOper1    IncepFunc1 
Caus2Oper1   Caus(2)Func1 
 
Configuraciones de FFLL 
Magn + IncepOper1   Magn + IncepFunc1   
Magn + Caus2Oper1   Magnquant + Caus(2)Func1 














APÉNDICE IV:  
Datos del español para la generalización 
 
 
1. Datos sobre las colocaciones 
 
1. 1. Nombres de emoción (palabras llave o lemas) 
 
ADMIRACIÓN    ENTUSIASMO   ODIO 
ALEGRÍA    ESPERANZA   PÁNICO   
APRENSIÓN    HORROR    RESPETO  
DECEPCIÓN    INDIGNACIÓN   SORPRESA 
DESESPERACIÓN   IRA    TEMOR  
ENFADO    MIEDO    VERGÜENZA 
 
 
1. 2. Verbos colocativos (valores de las FFLL) 
 
abandonar   desechar  manifestar 
apoderarse   despertar  meter 
asaltar   desvanecerse  mostrar 
atenuarse   disimular  ocultar  
causar   disiparse  pasar 
cesar   disminuir  perder 
coger   dominar   producir 
conservar   encender  provocar 
contener   entrar   refrenar 
controlar   estallar   sembrar 
cundir   experimentar  sentir 
dar    expresar   superar 
debilitarse   guardar   surgir 
desaparecer   invadir   tener 








Nombres de emoción ‘intensa’ (‘+’): 
DESESPERACIÓN   INDIGNACIÓN   PÁNICO 
ENTUSIASMO   IRA 
HORROR     ODIO 
 




ADMIRACIÓN    ESPERANZA   TEMOR  
ALEGRÍA    MIEDO    VERGÜENZA 
DECEPCIÓN    RESPETO  




Nombres de emoción ‘agradable’ (‘+’): 
ADMIRACIÓN    ENTUSIASMO   RESPETO  
ALEGRÍA    ESPERANZA 
 
Nombres de emoción ‘desagradable’ (‘–’): 
APRENSIÓN    HORROR    ODIO 
DECEPCIÓN    INDIGNACIÓN   PÁNICO 
DESESPERACIÓN   IRA    TEMOR  








Nombres de emoción ‘manifestada’ (‘+’): 
ALEGRÍA    ENTUSIASMO   IRA 
DESESPERACIÓN   HORROR    PÁNICO 
 
Nombres de emoción ‘manifestable’ (‘–’): 
ENFADO    ODIO    VERGÜENZA 
INDIGNACIÓN   RESPETO  
MIEDO    SORPRESA 
 
Manifestabilidad neutral: 
ADMIRACIÓN    DECEPCIÓN   TEMOR  





Nombres de emoción ‘dirigida’ (‘+’): 
ADMIRACIÓN    INDIGNACIÓN   ODIO 
APRENSIÓN    IRA    RESPETO  
ENFADO    MIEDO    TEMOR  
 
Direccionalidad neutral: 
ALEGRÍA    ENTUSIASMO   PÁNICO 
DECEPCIÓN    ESPERANZA   SORPRESA 
DESESPERACIÓN   HORROR    VERGÜENZA 
 
 
5. Carácter mental 
 
Nombres de emoción ‘mental’ (‘+’): 
ADMIRACIÓN   HORROR    SORPRESA 
APRENSIÓN    INDIGNACIÓN   TEMOR  
DESESPERACIÓN   IRA    VERGÜENZA 





ALEGRÍA    ENTUSIASMO   PÁNICO 
DECEPCIÓN    MIEDO 






Nombres de emoción ‘reactiva’ (‘+’): 
ALEGRÍA    HORROR    SORPRESA    
APRENSIÓN    INDIGNACIÓN   TEMOR  
DECEPCIÓN    IRA    VERGÜENZA   
DESESPERACIÓN   MIEDO 
ENFADO    PÁNICO 
 
Reactividad neutral: 
ADMIRACIÓN    ESPERANZA   RESPETO  





Nombres de emoción ‘actitudinal’ (‘+’): 
ADMIRACIÓN   ODIO    RESPETO  
 
Actitudinal neutral: 
ALEGRÍA    ENTUSIASMO   MIEDO 
APRENSIÓN    ESPERANZA   PÁNICO 
DECEPCIÓN    HORROR    SORPRESA 
DESESPERACIÓN   INDIGNACIÓN   TEMOR  






Nombres de emoción ‘activa’ (‘+’): 
ALEGRÍA    HORROR    PÁNICO 
APRENSIÓN    IRA    RESPETO  
DESESPERACIÓN   MIEDO    TEMOR  




ADMIRACIÓN    ENFADO    INDIGNACIÓN 






Nombres de emoción de ‘estado excitado’ (‘+’): 
ALEGRÍA    ENTUSIASMO   MIEDO  
APRENSIÓN    HORROR    PÁNICO 
DESESPERACIÓN   INDIGNACIÓN   SORPRESA  
ENFADO    IRA    TEMOR  
 
Excitación neutral: 
ADMIRACIÓN    DECEPCIÓN   RESPETO    






Nombres de emoción ‘infligiendo pérdida de autocontrol’ (‘+’):
 
ALEGRÍA    HORROR    ODIO 
DESESPERACIÓN   IRA    PÁNICO 
ENTUSIASMO   MIEDO
 
 
Pérdida de autocontrol neutral: 
ADMIRACIÓN    ESPERANZA   TEMOR  
APRENSIÓN    INDIGNACIÓN   VERGÜENZA 
DECEPCIÓN    RESPETO  





Nombres de emoción ‘permanente’ (‘+’): 




Nombres de emoción ‘temporal’ (‘–’): 
DECEPCIÓN    ENTUSIASMO   IRA 
DESESPERACIÓN   HORROR    SORPRESA 
ENFADO    INDIGNACIÓN
    
 
Nombres de emoción ‘permanente’ o ‘temporal’ (‘±’): 
ALEGRÍA     MIEDO    TEMOR 

















APÉNDICE V: Entradas léxicas generalizadas y abreviadas de dieciocho 




1. ADMIRACIÓN, fem 
 
Admiración de X a Y por Z = Emoción de X agradable, mental, actitudinal (aprobatoria) y 
permanente dirigida a Y a causa de Z 
 
Y = II 
1. a N 
2. hacia N 
3. por N 
 
↑IncepPredMinus   : atenuarse, debilitarse 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Magn + Caus2Oper1   : ¬llenar [a N de ∼] 
↑FinFunc0    : desvanecerse 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
↑Caus(2)Func1    : despertar [ART ∼ en N] 
↑Caus1Manif    : expresar [ART ∼] 
 
 
2. ALEGRÍA, fem 
 
Alegría de X ante Y = Emoción de X agradable, manifestada, reactiva, activa, de estado 
excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y permanente o temporal causada por 
Y 
 
Y = II 
1. ante N 
2. de N 
3. por N 
4. de Vinf 
5. por Vinf 
6. de que Osubj. 
 
↑IncepPredMinus   : debilitarse 
IncepOper1     : coger [ART ∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // alegrar [a N] 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse, disiparse 
Liqu1Func0    : abandonar 
IncepFunc1    : ¬apoderarse [de N] 
Magn + IncepFunc1   : invadir [a N] 
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N], despertar [∼ en N] 
nonPermFact0    : ¬controlar, dominar [ART ∼] 







3. APRENSIÓN, fem 
 
Aprensión de X de Y = Emoción de X moderada, desagradable, mental, reactiva, activa, de 
estado excitado y permanente o temporal dirigida a Y 
 
Y = II 
1. de N 
2. a N 
3. por N 
4. de Vinf 
5. a Vinf 
6. por Vinf   
7. de que Osubj  
 
IncepOper1    : coger [∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Func    : meter [∼] 
Magn + Caus2Oper1   : ¬llenar [a N de ∼] 
FinFunc0    : ¬cesar 
FinFunc0    : desvanecerse, disiparse 
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N], despertar [∼ a /en N] 
Caus1Manif    : ¬manifestar, mostrar [∼] 
nonPerm1Manif    : ¬disimular [ART ∼] 
 
 
4. DECEPCIÓN, fem 
 
Decepción de X con Y por Z = Emoción de X desagradable, reactiva y temporal causada por 
Y por el motivo Z 
 
Y = II 
1. con N 
 
Caus2Oper1    : // decepcionar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
FinFunc0    : ¬desaparecer 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
nonPermFact0    : ¬contener, controlar 
 
 
5. DESESPERACIÓN, fem 
 
Desesperación de X ante Y = Emoción de X intensa, desagradable, manifestada, mental, 
reactiva, activa, de estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y temporal 
causada por Y 
 
Y = II 
1. ante N 
2. por N 
3. por Vinf 
 
IncepPredMinus    : ¬disminuir 
↑Caus2Oper1    : // desesperar [a N] 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse [ART ∼] 
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↑IncepFunc1    : asaltar [a N] 
Caus(2)Func1    : ¬producir [ART ∼ en N] 
↑Caus(2)Func1  : dar [∼ a N], sembrar [ART ∼ en /entre N] 
nonPermFact0  : ¬refrenar [ART ∼ ] 
↑Caus1Manif    : expresar [∼] 
 
 
6. ENFADO, masc 
 
Enfado de X con Y por Z = Emoción de X desagradable, manifestable, reactiva, de estado 
excitado y temporal dirigida a Y a causa de Z 
 
Y = II 
1. con N 
 
↑IncepPredMinus   : atenuarse, debilitarse 
IncepOper1    : coger [ART ∼] 
ContOper1    : conservar [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // enfadar [a N] 
Magn + Caus2Oper1   : ¬llenar [a N de ∼] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
nonPermFact0    : ¬controlar [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [ART ∼] 
 
 
7. ENTUSIASMO, masc 
 
Entusiasmo de X por Y = Emoción de X intensa, agradable, manifestada, activa, de estado 
excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y temporal causada por Y 
 
Y = II 
1. por N 
2. con N 
3. ante N 
4. por Vinf 
 
↑IncepPredMinus   : debilitarse, atenuarse 
IncepOper1    : coger [∼] 
ContOper1    : guardar, conservar [ART ∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
↑Caus2Oper1    : // entusiasmar [a N] 
Liqu1Func0    : abandonar [ART ∼] 
↑Caus(2)Func1    : despertar [ART ∼ en N] 
Magnquant + Caus(2)Func1   : sembrar [ART ∼ en/ entre N] 
nonPermFact0    : ¬dominar [ART ∼] 








8. ESPERANZA, fem 
 
Esperanza de X de Y = Emoción de X agradable, mental y permanente causada por la 
creencia y el deseo de que Y tenga lugar 
 
Y = II 
1. de N 
2. de Vinf 
3. de que Osubj 
 
↑IncepPredMinus   : debilitarse 
Oper1     : ¬sentir, experimentar 
ContOper1    : guardar [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // esperanzar [a N] 
↑FinFunc0    : desvanecerse, disiparse 
Liqu1Func0    : abandonar, desechar [ART ∼] 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
Magn + IncepFunc1   : invadir [a N] 
Caus(2)Func1    : ¬causar, producir, provocar [∼ en N] 
Caus(2)Func1    : dar, despertar [∼ en N] | E. en pl 
Magnquant + Caus(2)Func1   : sembrar [∼ en/ entre N] | E. en pl 
nonPerm1Manif    : ¬disimular [ART ∼] 
 
 
9. HORROR, masc 
 
Horror de X ante Y = Emoción de X intensa, desagradable, manifestada, mental, reactiva, 
activa, de estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y temporal causada 
por Y 
 
Y = II 
1. ante N 
2. de N 
3. de Vinf 
 
IncepPredMinus    : ¬disminuir 
Caus2Oper1    : ¬llenar [a N de ∼] 
↑Caus2Oper1    : // horrorizar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir  
Magn + IncepFunc0   : ¬estallar 
FinFunc0    : ¬desaparecer 
Liqu1Func0    : superar [ART ∼] 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N]  
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N] 
Magnquant + Caus(2)Func1   : sembrar [ART ∼ en/ entre N] 
nonPermFact0    : ¬contener, controlar, dominar [ART ∼] 









10. INDIGNACIÓN, fem 
 
Indignación de X con Y por Z = Emoción de X intensa, desagradable, manifestable, mental, 




IncepPredMinus    : ¬disminuir 
↑Caus2Oper1    : //indignar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
Magn + IncepFunc0   : estallar 
↑FinFunc0    : cesar 
IncepFunc1    : apoderarse [de N] 
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N] 
nonPermFact0    : ¬controlar, dominar [ART ∼] 
Caus1Manif    : expresar [ART ∼] 
 
 
11. IRA, fem 
 
Ira de X contra Y a causa de Z = Emoción intensa, desagradable, manifestada, mental, 
reactiva, activa, de estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y temporal 
causada por Z de Y y dirigida a Y 
 
Y = II 
1. contra N 
   
↑IncepPredMinus   : debilitarse 
↑Caus2Oper1    : // airar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse 
Liqu1Func0    : ¬superar 
Caus(2)Func1    : ¬producir [∼ en N] 
Caus(2)Func1    : desatar, despertar, encender [ART ∼ en N] 
↑nonPermFact0    : refrenar [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [∼ en N] 
 
 
12. MIEDO, masc 
 
Miedo de X a Y (por Z) = Emoción de X desagradable, manifestable, reactiva, activa, de 
estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y permanente o temporal 
dirigida a Y a causa de Z 
 
Y = II 
1. a N 
2. de N 
3. a Vinf 
4. de Vinf 
5. a que Osubj 
6. de que Osubj 
 
Y = II 
1. con N  
2. contra N 
3. ante N 
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↑IncepPredMinus   : atenuarse 
IncepOper1    : coger [∼] 
↑ContOper1    : pasar [∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Func    : meter [∼] 
Caus2Oper1∩    : // atemorizar [a N] 
IncepFunc0    : ¬surgir 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse, disiparse 
↑Liqu1Func0    : desechar, superar [ART ∼] 
Magn + IncepFunc1   : apoderarse [de N], invadir, asaltar [a N]  
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N], despertar [ART ∼ en N] 
Magnquant + Caus(2)Func1   : cundir, sembrar [ART ∼ en/ entre N] 
nonPermFact0    : ¬contener [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [ART ∼] 
 
 
13. ODIO, masc 
 
Odio de X a Y por Z = Emoción de X intensa, desagradable, manifestable, actitudinal 
(reprobatoria), activa, infligiendo pérdida de autocontrol y permanente causada por 
Z de Y y dirigida a Y 
 
Y = II 
1. a N 
2. hacia N  
 
↑Oper1     : experimentar [∼] 
↑IncepPredMinus   : debilitarse, atenuarse 
IncepOper1    : coger [∼]  
FinOper1    : ¬perder [ART ∼] 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse  
Caus(2)Func1    : ¬causar, producir 
Caus(2)Func1    : despertar [ART ∼ en N] 
nonPermFact0    : ¬dominar, refrenar [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [ART ∼] 
 
 
14. PÁNICO, masc 
 
Pánico de X ante Y = Emoción de X intensa, desagradable, manifestada, reactiva, activa, de 
estado excitado, infligiendo pérdida de autocontrol y permanente o temporal 
causada por Y 
 
Y = II 
1. a N 
2. ante N 
3. a Vinf 
4. a que Osubj 
 
Magn + IncepOper1   : coger [∼] 
Caus2Oper1    : ¬llenar [a N de ∼] 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse 
↑IncepFunc1    : asaltar [a N] 
↑Caus(2)Func1     : dar [∼ a N], despertar, desatar [ART ∼ en N] 
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Magnquant + Caus(2)Func1   : cundir, sembrar [ART ∼ en /entre N] 
IncepPredMinus    : ¬disminuir 
Caus1Manif    : ¬mostrar [ART ∼] 
 
 
15. RESPETO, masc 
 
Respeto de X hacia Y por Z = Emoción de X agradable, manifestable, mental, actitudinal 
(aprobatoria), activa y permanente dirigida a Y a causa de Z 
 
Y = II 
1. a N 
2. hacia N 
3. por N 
 
Magn + Caus2Oper1   : ¬llenar [a N de ∼] 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
Caus(2)Func1  : ¬causar, producir [∼ a N], provocar [∼ a /en N] 
Caus1Manif    : ¬expresar [ART ∼] 
nonPerm1Manif    : ¬disimular [ART ∼] 
 
 
16. SORPRESA, fem 
 
Sorpresa de X por Y = Emoción de X manifestable, mental, reactiva, de estado excitado y 
temporal causada por Y 
 
Y = II 
1. ante N 
2. por N 
3. de N 
4. de Vinf 
5. de que Osubj 
 
Caus2Oper1    : // sorprender [a N] 
IncepFunc1    : ¬entrar [a N] 
↑Caus(2)Func1    : dar [ART ∼ a N] 
nonPermFact0    : ¬contener, controlar, dominar [ART ∼] 
↑Caus1Manif    : expresar [∼] 
 
 
17. TEMOR, masc 
 
Temor de X de Y = Emoción de X desagradable, mental, reactiva, activa, de estado excitado 
y permanente o temporal dirigida y causada por Y 
 
Y = II 
1. de N 
2. de Vinf 
3. de que Osubj 
 
↑IncepPredMinus   : debilitarse, atenuarse 
Oper1     : ¬experimentar, sentir [ART ∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // atemorizar [a N] 
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↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse 
Liqu1Func0  : abandonar, desechar, superar, vencer  [ART ∼] 
Magn + IncepFunc0   : apoderarse [de N], asaltar [a N] 
↑Caus(2)Func1    : despertar [∼ en N] 
Magnquant + Caus(2)Func1   : sembrar [ART ∼ en/entre N] |  
  C2 ≠ ∧ o T. en pl 
↑Caus1Manif    : expresar [ART ∼] | T. en pl 
 
 
18. VERGÜENZA, fem 
 
Vergüenza de X por Y = Emoción de X desagradable, manifestable, mental, reactiva, activa 
y permanente o temporal causada por Y 
 
Y = II 
1. por N 
2. por Vinf 
3. de Vinf 
4. de que Osubj 
 
↑IncepPredMinus   : atenuarse 
IncepOper1    : coger [∼] 
↑ContOper1    : pasar [∼] 
FinOper1    : perder [ART ∼] 
Caus2Oper1    : // avergonzar [a N]  
IncepFunc0    : ¬surgir 
↑FinFunc0    : cesar, desvanecerse 
Liqu1Func0    : vencer, superar  
Magn + IncepFunc1   : apoderarse [de N] 
↑Caus(2)Func1    : dar [∼ a N]  



















APÉNDICE VI:  
Entrada de respetoI.1a: modelo de nombre de emoción de CI 
 
 
RESPETO, n., masc. 
 
 I.1a. Emoción agradable… [Aquel gesto, que el soldado interpretó como un rasgo de valor, me valió su respeto] 
   1b. Manifestación de respetoI.1a  [No me gusta que hagas papeles de puta en el cine, aunque sólo sea por un 
respeto a lo que represento] 
2. Emoción desagradable... [Al quedarme a oscuras, sentí un cierto respeto por las sombras, pero pronto lo 
remedié con otra cerilla] 
II.1. Hecho de tener en cuenta las prescripciones: leyes, normas,... [Se ha garantizado el respeto a las decisiones de 
los tribunales] 
2. Hecho de tener en cuenta Y, de manera que las acciones de X no alcancen Y [Los dos me educasteis en el 




I.1a. no plural. Respeto de X hacia Y por Z = Emoción agradable de X hacia Y causada por la 
actitud favorable de X hacia Y; (esta actitud) basándose en la creencia de X de que las 
acciones, los estados o las propiedades Z de Y hacen que Y tenga gran valor moral o social 
y que, en consecuencia, X deba tener en consideración a Y; (esta creencia) causando que X, 
en su comportamiento, tienda a tomar en consideración a Y. Esta emoción es la que tiene 






X = I  Y = II Z = III 
1. de N 
2. Apos 
3. A 
1. a N 
2. hacia N 
3. por N 
obligatorio 
1. por N 
 
 
1) CII.3 + CIII.1 : imposible  
2) CIII sin CII : imposible 
 
CI  : el respeto de los jóvenes; su respeto; el respeto nacional 
CII : el respeto a los mayores; el respeto hacia su madre; el respeto por la 
maestra 
 CII + CIII : el respeto a <hacia> los soldados por su valentía 
CI + CII + CIII : el respeto del patrón <su respeto, el respeto popular> a <hacia> los 
obreros por su honestidad 
Imposible : *el respeto por el profesor por sus conocimientos (1) [= el respeto al 




X = I Y = II 
1. de N 
2. Apos 
3. A 





CI + CII : el respeto de los patrones <su respeto, el respeto nacional> por la 
lealtad de los obreros 
  
Mod 1     Mod 2 
       RESPETO           RESPETO 
                                         •                 • 
                                                                                                    
                                                                                                   I      II  
 
                                         I    II    III                                                       .     
                                                                                   X (A) •             • Y (C) 
•          •          •    ↔        
                                                X (A)        Y (B)      Z (C) 
                                                                                                                                • (B) 
               
el respeto de Pedro (A) hacia María (B)     ↔ el respeto de Pedro (A) por la honestidad (C) 




“cuasi-sinónimos”QSyn : admiración1 | R más social que A [¿Y usted? preguntó mi hijo con 
admiración y respeto], estima | sentido más amplio que R [Este 
aborrecimiento inconsciente por la anarquía asocial hacía a nuestros 
adversarios particularmente dignos de estima y de respeto], 
consideraciónII.1 | tiene en cuenta el valor de X [Cuando se quiere tratar 
con consideración y respeto, se antepone al nombre de pila el apelativo 
don], veneración1 | implica más autoridad que R [Dicho sea con el mayor 
respeto y la más humilde veneración], devoción1 | más sagrado [Juró que 
lo educaré en la devoción y el respeto que la familia Salcedo siempre 
mereció]  
“cuasi-antónimos”QAnti : desprecio1 | valoración totalmente negativa [En un instante pasó del 
desprecio al respeto instintivo], desdén1 | X no presta atención a Y, X con 
sentimiento de superioridad [Subrayará las desventajas de seguir la moral 
católica en cuestiones amorosas: con más desdén a esta moral y más 
respeto a la biología, el adulterio y los desbordamientos de la pasión], 
menosprecio1 | implica poco aprecio o menos del que le corresponde [El 
comisario jefe de Cádiz informaba al inspector De Soto, cuya presencia le 
suscitaba un confuso sentimiento híbrido de respeto y menosprecio] 
“término genérico”Gener : sentimiento [de ∼] | [Me invadió un sentimiento de respeto], actitud 
[de ∼] | [Pascual adopta una actitud de respeto ante el capellán] 
“verbalización de R”V0  : respetar | [Los dos hermanos respetaron siempre a sus padres] 
“adjetivación de R”A0  : respetuoso | [sentimiento < actitud > respetuoso] 
“nombre típico del segundo (Y) 
o tercer actante (Z)”S2/3 : objeto, fundamento [de Apos ∼] | [Y nadie os confesará nunca que 
todos los triunfos suyos que conmemoramos, fundamento de nuestra 
alegría y del respeto con que nos miran los pueblos, nacieron en un 
principio de la aflicción de un niño] 
‘el que siente R’A1 : respetuoso | [La puerta se cerró tras él y el cerillero le saludó como 
cada tarde, respetuoso y cordial] 
‘el que siente mucho R’Magn + A1 : lleno [de ∼] | [Está lleno de respeto y admiración por nosotros, nos 
considera unos seres de casta superior]
 
‘el que no siente R’AntiA1 : irrespetuoso | [Se mostró muy irrespetuoso con todos los asistentes] 
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“propiedad potencial del  
segundo/tercer actante”Able2/3 : digno, merecedor [de ∼], // respetable | [Antonio Mingote se ha hecho 
merecedor del respeto y el aprecio de la Guardia Civil] 
“opuesto a la propiedad  
potencial del segundo/tercer  
actante”AntiAble2/3 : indigno [de ∼] | [No le hubiera parecido noble odiar al muchacho por 
haberse limitado a cumplir con su trabajo, por más que éste fuera un 
trabajo equivocado e indigno de respeto] 
‘Y está en una situación tal  
que debe recibir R’PredAble2/3 : merecer [(ART) ∼] | [¡Soy la famosa tabernera Catalina Barrancas y 
merezco un respeto!]
 
‘R intenso’Magn : profundo | [No puedo evitar un escalofrío de emoción y profundo 
respeto por aquel hombre],  
absoluto | [En ese momento el respeto es absoluto], gran | antepuesto [Sus 
contemporáneos le tienen un gran respeto], inmenso | antepuesto o 
pospuesto
 [La gente siente un inmenso respeto hacia su obra], infinito | 
[Le toma la mano, besándola con infinito respeto], hondo | [Fui 
acercándome a la casa despacio, con un respeto tan hondo que me subían 
las lágrimas a los ojos]
  
‘gran número de personas 
sienten R’Magn1quant : universal | [Bastaba nuestra noble conducta para merecernos el 
universal respeto ante el conflicto que incendia el planeta], unánime | [El 
enterramiento de los cadáveres se efectuó entre un unánime respeto] 
‘el R empieza a ser  
mayor’IncepPredPlus  : crecer | [Su respeto por él crecía tanto como su gratitud] 
‘causar que el R sea  
mayor’
 CausPredPlus : aumentar [ART ~] | [Imagino lo que representa a su edad realizar una 
película, cosa que aumenta si cabe mi respeto hacia él y hacia su última 
obra]
 
‘tal como debe ser el R’Ver : debido | [He oído hablar de él en la ciudad, con el respeto debido, 
supongo], merecido | [Sus opiniones gozan de merecido respeto entre la 
mayoría de los teólogos], sincero | [Ante todo, quiero expresar mi sincero 
respeto a Esther Tusquets] 
‘opuesto a como deber ser 
el R’AntiVer : inmerecido | [Nos invita a reírnos de aquello que reivindica un respeto 
inmerecido, una injustificada seriedad], fingido | [Se acercaban hasta el 
ataúd con forzados gestos de dolor, e incluso se inclinaban ante él con 
fingido respeto] 
‘X sintiendo R’Adv1 : con [∼] | [Cuando mis padres y yo bajamos del coche negro todos se 
retiraron con respeto] 
‘X no sintiendo R’nonAdv1 : sin [∼] | [¿Qué herejías andas cantando a voz en grito a estas horas, sin 
respeto alguno por los que aún duermen en esta santa casa?] 
‘X manifestando R’Adv1Caus1Manif : con [∼ /ART ∼] | [Lo saludó con respeto], // respetuosamente | [Y 
entonces pronunció en voz baja, lenta y muy respetuosamente, esta frase], 
en muestra [de ∼] | [Gastón se inclinaba a cada momento, en muestra de 
respeto] 
‘a causa de’Propt : por [∼] | [Consintió que Mario pasara con nosotros aquel verano en 
Villa Horacia sólo por respeto y cariño a la memoria de tío Alfonso] 
‘X siente R’Oper1  : sentir [∼] | [¿Es que no sentís ningún respeto por vuestra madre?], 
deber [∼ a N] | [Jamás, hubiera aguantado tal sarta de necedades sin 
fundamento, si no fuera por el respeto que le debo a esta Cámara], 
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tributar [∼ a N] | [Los líderes mundiales coincidían en tributarle su 
respeto como líder europeo], tener [∼ a N] | [Sus contemporáneos le 
tienen un gran respeto], experimentar [∼] | [Me pregunto si aún es 
posible experimentar respeto por alguien hoy en día] 
‘X empieza a sentir R  
por Y’IncepOper1 : tomar [∼ a N] | [Cuando halló que yo sabía leer y escribir me fue 
tomando más respeto] 
‘X continúa sintiendo R’ContOper1 : guardar [ART ∼] | [Hay personas que no os guardan no digo ya cariño, 
sino simple respeto], mantener [ART ∼] | [El ex ministro de Obras 
Públicas señaló que otros miembros del partido hemos perdido el respeto 
hacia Nicolás Redondo], conservar [ART ∼] | [Quería conservar un 
poco de respeto por aquel cuerpo que siempre me había recordado el 
David de Miguel Ángel]
 
‘X deja de sentir R  
por Y’
 FinOper1   : perder [ART ∼ a N] | [Le perdí el respeto de golpe, instantáneamente] 
 
‘Y está siendo respetado  
por X’
 Oper2 : gozar [de ART ∼] | obligatoria la expresión de X [La familia, de fuerte 
hacienda, gozaba del respeto general, aunque no ostentara privilegios], 
tener [ART ∼] | [Este poeta tiene el respeto de todos sus 
contemporáneos] 
‘Y continúa recibiendo  
el R de Y’ContOper2  : conservar [ART ∼] | obligatoria la expresión de X [A pesar de las 
terribles acusaciones de que fue objeto, siempre conservó el respeto de 
sus compañeros]   
‘X e Y dejan de sentir  
R uno por el otro’FinOper1/2 : perderse [ART ∼] | [Cállate, anda, no nos perdamos el respeto] 
‘Y deja de ser respetado  
por X’
 FinOper2  : perder [ART ∼] | obligatoria la expresión de X [Se emborracha y pierde el 
respeto de sus superiores] 
‘en su comportamiento  
con Y, X siente R’Labor12 : tratar [con ∼] | [Le condujeron a Londres donde fue tratado con el 
respeto que su nombre merecía] 
‘el R empieza a ser  
mayor’IncepFunc0   : crecer | [Su respeto por él crecía tanto como su gratitud] 
‘Y causa que el R (de X  
por Y) exista’Caus2Func0 : merecerse, ganarse [ART ∼] | obligatoria la expresión de X  [La vida, 
que para ellas, como para todos, estriba en ganarse el respeto del resto de 
las mujeres y de esta sociedad], granjearse [ART ∼] | [Las democracias 
formales, en lugar de granjearse el respeto o el temor de sus adversarios, 
suelen motivar en ellos sólo la sorna y el desprecio], suscitar [∼] | [Y eso 
que a ti se te trató en todo momento con una mezcla de curiosidad y de 
respeto que sólo tú suscitabas] 
‘el R continúa existiendo  
en X’ContFunc1 : mantenerse [entre N] | [El respeto debe mantenerse entre los que están 
vivos]
 
‘Y o W causa que el R  
exista en X’Caus(2/3)Func1 : inspirar [∼ a N] | [El respeto que aún me inspiran los escritos de 
Cicerón me llevó a rendirle un homenaje en la persona de su vida], 
merecer [∼ a N] | [Aparte del respeto que sus dos amables anfitriones le 
merecen, en le fondo de su alma también tiene algo de miedo]
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‘causar que el R exista  
en X de manera  
permanente’Magn + CausFunc1 : inculcar [∼ a N] | [Laura se ha prometido inculcarle a su hijo respeto 
hacia las ancianas] 
‘Y causa que el R exista 
en X’Caus2Func1 : producir [~ a/en N] | [Me doy cuenta que lo más difícil del mundo es 
ser actor de teatro y eso me produce un gran respeto] 
‘algo causa que el R de X  
exista en Y’Caus3Func2 : valer [ART ~ a N] | obligatoria la expresión de X [Aquel gesto, que el 
soldado interpretó como un rasgo de valor, me valió su respeto] 
‘Y hace lo propio para  
que X sienta R por Y’Real2 : ganarse [ART ∼] | obligatoria la expresión de X [Poco a poco se fue 
ganando el respeto de sus jefes] 
‘algo de X manifiesta 
R’Conv21Manif : denotar [∼] | R con ART si va modificado  [Este permaneció impertérrito, 
si bien su actitud denotaba indiferencia más que respeto o vacilación] , 
manifestar [(Apos) ∼] | R con ART si va modificado [Sus palabras 
manifestaban un gran respeto por ella]
  
‘X causa que el R 
se manifieste’Caus1Manif : mostrar [(Apos) ∼] | R con ART si va modificado [Los alumnos muestran 
un gran respeto hacia sus profesor], demostrar [(Apos) ∼] | [El respeto y 
afecto que me demostró esta gente me impresionaron de un modo que no 
puedo expresar con palabras], expresar [[(Apos) ∼] | [Al dar la lista ya 
expresé mi respeto a los nombres ilustres] 
‘manifestación  
de R’SingS0Caus1Manif : prueba [de ∼] | [Cataluña era la mejor prueba de nuestro respeto por 
las instituciones autonómicas catalanas], testimonio [de ∼] | [Le ruego 
acepte el testimonio de mi respeto], signo [de ∼] | [Ambas cosas eran un 
signo de respeto, respeto hacia Luisa], gesto [de ∼] | [El camarero se ha 
retirado inclinando la cabeza y me he quedado pensando si el gesto de 
respeto iba dirigido a nosotros], voz [de ∼] | [–El viejo Johnny? –pone 
voz de  respeto], muestra [de ~] | [Tanto los beduinos como los tuareg 
libraban siempre de sus arneses a las bestias que iban a morir, aunque 
tan sólo fuera como muestra de agradecimiento y respeto por los servicios 
prestados], respetoI.1b | [Yo también me habría levantado, exigiendo un 
respeto, prohibiendo que sonara la canción, arrasando el local si hubiera 
hecho falta] 
‘nonCaus1Manif cuando  
se debería Caus1Manif’ : faltar [a ART ∼ a N] | [No dude que cuando la cámara le falte al 
respeto yo le ampararé] 
“nominalización de la FL 
anterior”SnonCaus1Manif : falta [de ∼] | [Yo sabía que retirar la losa constituía una falta de respeto 
hacia los muertos] 
‘no crea que lo que voy a 
decir es una falta de R’Imper  : con todo [(ART) ~] | [Pienso que, con todo respeto, que no, que eso no 
se... que eso no se puede afirmar], con el máximo [~] | [Aquí yo quiero, 
con el máximo respeto hacerle a usted ver dos cosas], con el debido [~] | 





APÉNDICE VII:  
Entrada de asombro1: modelo de nombre de emoción de CE 
 
ASOMBRO, n., masc. 
 
1. Emoción… [El asombro de los invitados fue mayúsculo] 




1. no en plural. Asombro de X ante Y = Emoción intensa de X causada por Y y que X 
manifiesta ante Y; X teniendo la certeza de que Y existe o que Y ha tenido o está teniendo 
lugar, X cree que Y es extremadamente raro o muy poco probable. Esta emoción es la que 
tiene lugar en situaciones semejantes. 
 
N.B.: Existen diferencias semánticas entre asombro1 y sorpresa1a. ‘Asombro1’ se 
diferencia de ‘sorpresa1a’ por su duración en el tiempo un poco mayor en ‘asombro1’ 
que en ‘sorpresa1a’ y por tener un carácter intenso. Se puede añadir, además, que 
‘asombro1’ denota un estado emocional más complejo que el denotado por ‘sorpresa1a’ en 
la medida en que ésta se produce como consecuencia de un hecho simplemente inesperado, 
mientras que aquel supone una reacción del experimentante ante un hecho tan inusitado que 
afecta a su representación del mundo. Es precisamente este carácter inusitado el que hace 









1) CI + CII.3 : imposible 
2) CII.3  : infinitivo  sólo verbos de percepción 
 
CI  : el asombro de los espectadores, mi <nuestro> asombro; 
CII : el asombro ante <por> la reacción popular, el asombro de ver ese 
espectáculo no se le pasó en un mes; 
CI + CII : el asombro de los espectadores ante <por> el espectáculo, 
nuestro asombro ante <por> la reacción popular;  
Imposible : *el asombro del padre de ver cómo progresan sus hijos en el 
colegio, *su asombro de ver cómo progresan sus hijos en el 
colegio; *el asombro de jugar ese partido <de leer esa novela> no 




“cuasi-sinónimos”QSyn : sorpresa1a | ↑ véase la N.B. [Soy yo –le dice finalmente, ante la sorpresa 
y el asombro del viajero], admiración2a | ‘admiración2a’ es agradable, A es 
neutro [No sólo trabajó el año que llegó, sino el siguiente, con asombro y 
admiración del público, que jamás había visto aquella clase de lidia], 
X = I Y = II 
1. de N 
2. Apos 
 
1. ante N 
2. por N 
3. deinf 
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sobresalto | ‘sobresalto’ es más breve que A, es desagradable, no intenso, no 
mental [Los padres experimentaron un primer sobresalto al momento de 
inscribir a sus hijos, cuando se les solicitó una colaboración voluntaria], 
susto1a | ↑ véase ‘sobresalto’ [Esa mezcla de susto y asombro que sentía 
ante las novedades que le rodeaban impidió que se quejara de molestias 
físicas durante aquellos primeros días], desconcierto | ‘X no entiende qué 
ocurre y no sabe cómo reaccionar’, más mental que A
 
[Con el teatro lleno, la 
obra fue desarrollándose ante el asombro del público, por sus difíciles 
situaciones, surgiendo el desconcierto cuando la periodista se puso de pie, 
y tras un grito, añadió: “Esto es una falta de talento” y abandonó el 
teatro], extrañeza | ‘Y no es familiar para X’, más mental que A [Un portavoz 
oficial de la Xunta mostró su extrañeza por la reacción del PSOE, ya que 
aseguró que los folletos se han distribuido desde hace dos meses sin que 
hubiesen surgido protestas] 
“término genérico”Gener : sentimiento [de ~] | [El sentimiento de asombro ante la naturaleza es 
más profundo que la lectura del más moderno de los tratados científicos], 
actitud [de ~] | [En la atenta visión de cada instante se apoya asimismo 
la actitud de asombro perpetuo], estado [de ~] | [Vemos fotos, fotos y 
más fotos, que nos envuelven en un estado de asombro constante] 
“verbalización de A”V0 : asombrarse | [Me miro en el espejo por las mañanas y me asombro de 
tener aún la misma cara] 
‘Y causa A a X’Conv21(V0) : asombrar1 | [Mi manera de mover un palillo entre los dientes asombró 
a medio mundo] 
“nombre típico para el  
segundo actante (Y)”S2  : asombro2 | [La película fue el asombro de todos] 
“modificador adjetival típico 
para el primer actante (X)”A1 : asombrado1 | [La movilizaciones de los agricultores realizadas la 
semana pasada han dejado al ministro de Agricultura un tanto 
asombrado] 
“modificador adjetival típico 
para el segundo actante (Y)”A2 : asombroso1 | [Ante un espectáculo tan asombroso no pudo proferir una 
sola palabra] 
‘que manifiesta A’A2Manif : asombrado2 | [Me miró con ojos asombrados] 
‘propenso a sentir A’Able1 : asombradizo | [Se han dado cuenta de que eres muy asombradizo y 
ahora te toman el pelo] 
‘de tal modo que causa  
A’Adv1Able2 : // asombrosamente | [Hay una inscripción que dice que el acueducto 
fue construido en un año y tres meses, tiempo asombrosamente corto para 
la época] 
‘intenso’Magn : profundo | antepuesto [Un sentido de profundo asombro ha rodeado su 
obra desde el momento mismo de su redacción], intenso | antepuesto o 
pospuesto
 [La felicitación del nuevo año que me manda Michiko Okubo 
desde Zushi (Japón) me vuelve a producir intenso asombro], inmenso | 
antepuesto o pospuesto [El asombro de los hermanos, cuando lo  
descubrieron, fue inmenso], enorme | antepuesto o pospuesto [Lo vio llegar 
con un enorme asombro, pues esperaba a otra persona], mayúsculo | 
pospuesto [El asombro de los invitados fue mayúsculo], gran | antepuesto 
[con gran asombro de la concurrencia...] 
‘duración muy larga  
del A’Magntemp : constante | [Vemos fotos, fotos y más fotos, que nos envuelven en un 
estado de asombro constante], perpetuo | [En la atenta visión de cada 
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instante se apoya asimismo la actitud de asombro perpetuo], infinito | 
[Si algo puede causar hoy un infinito asombro en esta película es el que 
tercie en un debate cultural] 
‘duración muy breve 
del A’AntiMagntemp  : repentino | [Miró a sus tres hijas con repentino asombro] 
Magn1quant : general | [En El Alamo, un pueblo de 5.000 habitantes, el asombro era 
general] 
‘causar que el A sea  
mayor’CausPredPlus : aumentar [ART ~] | [La ilustre arabista Annemarie Schimmel, 
aumentando mi asombro, me aseguró que nunca había sentido perplejidad 
frente a la obra de San Juan] 
‘X sintiendo R’Adv1 : con [∼] | [Los británicos se enteraron con asombro, a su llegada a San 
José, de que diplomáticos estadounidenses los mencionaban como sus 
portavoces oficiosos en la conferencia] 
‘Y, siendo causa de A  
para X’Adv2 : para [~ de N/Apos ~] | el posesivo puede estar antepuesto o pospuesto [para 
<su> asombro <suyo>] [Es esta una ciudad mediterránea, para asombro 
de bárbaros y envidia de hedonistas], ante [ART ~ de N/Apos ~] | 
[Regresé a Barcelona con siete maletas llenas de recipientes, ante el 
asombro del policía de aduanas del aeropuerto] 
‘X siente A’Oper1 : sentir [∼] | [Marta sentía asombro y Jano lo notaba en sus ojos], 
experimentar  
‘X continúa  
sintiendo A’ContOper1 : no salir [de Apos ∼] | [Todavía no ha salido del asombro de estar aquí, 
contigo] 
‘Y causa A a X’Oper2 : causar [∼ (a N)] | [Las declaraciones del ministro causaron asombro], 
[El elevado número de agentes ha causado también asombro], producir 
[∼ (a/en/entre N)] | [Calles de pueblos donde la llegada de un coche 
producía asombro y gozo entre la chiquillería], provocar [∼ (a/en N)] | 
[Confirmarlo provoca en uno bastante más que asombro], suscitar [∼ (a 
N)] | [Las palabras pronunciadas por Guerra suscitaron en un primer 
momento asombro, por su virulencia, y posteriormente irritación]  
‘Y causa que X  
sienta A’Labor21 : llenar [a N de ∼] | [Nos llena de asombro la cultura extranjera que 
demuestra el autor] 
‘X causa que el A 
se manifieste’Caus1Manif : mostrar [(Apos) ∼] | A con ART si va modificado [–Contestó el sacerdote 
mostrando un  asombro comprensivo], señalar [(Apos) ∼] | A con ART si 
va modificado [Todos los técnicos coincidieron en señalar su asombro ante 
los logros de un hombre de 42 años], manifestar [(Apos) ∼] | A con ART si 
va modificado [Jacques Chirac inmediatamente manifestó públicamente 
asombro]  
‘X causa que el A no  
se manifieste’Caus1nonManif : disimular [ART ∼] | [No podían disimular su asombro ante semejante 
espectáculo] 
‘manifestación  
de R’SingS0Caus1Manif  : gesto [de ∼] | [insinuando un gesto mixto de asombro y desaprobación], 




APÉNDICE VIII:  
Lista de nombres de emoción de CI, de CE y de CI /CE 
 
 
NOMBRES DE EMOCIÓN DE CAUSA INTERNA (respetoI.1a)  
 
aborrecimiento  = ‘aborrecimiento de persona X por entidad Y’ 
[Dice Pepe que le había cogido un aborrecimiento serio a aquel hombre (DEA)] 
admiración1  = ‘admiración de persona X a persona Y por hecho Z’ 
[Desde el aeropuerto al hotel, Indurain pudo palpar la enorme admiración que se 
le tiene en Colombia] 
adoración1  = ‘adoración de persona X por entidad Y’ 
[Antonio tiene adoración por Marta porque es la única que ha heredado su amor a 
la música, aunque no es hija suya, ni lleva su sangre] 
afecto2a  = ‘afecto de persona X hacia persona Y’ 
[Es un hombre que ha demostrado su capacidad para atraerse el afecto sincero, 
incluso entusiasta del pueblo]  
afición3   = ‘afición de persona X por persona Y’ 
[Mi padre tomó cierta afición a su nieto y le enseñó a remendar y repintar los 
decorados] 
agradecimiento1a  = ‘agradecimiento de persona X por hecho Y a persona Z’ 
[Quisiera dejar constancia de que mi paso por el Ejército fue positivo, y guardo un 
entrañable agradecimiento por muchos de aquellos que anónimamente 
contribuyeron en esta fase de mi recuperación] 
amistad1a  = ‘amistad de persona X hacia persona Y’ 
[Ora actuaba como feroz enemigo de los alemanes, ora les ofrecía eterna amistad] 
amorI.1a   = ‘amor de persona X por persona Y’ 
[Nadie nunca más tuvo ocasión de ofrecerme su amor] 
amorI.2a   = ‘amor de persona X a entidad Y’ 
[Pocos pueblos profesarán mayor amor al cerdo, gastronómicamente hablando]  
animadversión  = ‘animadversión de persona X hacia entidad Y’ 
[Diga el testigo si conoce que Eustaquio sintiera animadversión por su madrastra] 
antipatía  = ‘antipatía de persona X por persona Y’ 
[No comprendía la creciente antipatía de su mujer por la hija de su amigo] 
añoranza  = ‘añoranza de persona de entidad Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[Persistía la añoranza de una situación anterior en que su trabajo era respetado] 
apego   = ‘apego del persona X a entidad Y’ 
[una tierra a la que siempre ha tenido gran apego] 
aprecio1a  = ‘aprecio de persona X por entidad Y’ 
[Era uno de esos pocos hombres públicos españoles que gozan del aprecio  
popular] 
aprensión2  = ‘aprensión de persona X de hecho Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[El soporte de la torre estaba constituido por varias mesas enfrentadas y, antes de 
decidir por dónde empezar, rocé con la mano el tirador de los cajones de algunas 
de aquellas mesas, como si el gesto de abrirlos quedase congelado por la 
aprensión de descubrir algo prohibido] 
arrepentimiento = ‘arrepentimiento de persona X por (no) haber hecho Y’, (componente emocional 
+ cognitivo) [Tenía que superar, claro está, la pizca de arrepentimiento que sentía 
en el fondo de la conciencia por engañar a su mejor amiga] 
atracción  = ‘atracción de persona X hacia entidad Y por propiedades Z’ 
[Él dice no sentir atracción hacia ella, “aunque físicamente a mí como mujer me 
gusta, pero no me atrae porque es como es”] 
aversión   = ‘aversión de persona X a entidad Y’ 
[No tengo aversión a las entrevistas, pero todavía no me hago a la idea] 
cariño1a  = ‘cariño de persona X por entidad Y’ 
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[Le tributó en vida un gran cariño] 
compasión  = ‘compasión de persona X por persona Y’  
[La contemplación del sufrimiento ajeno suscita a veces una compasión ilimitada] 
confianza1  =  ‘confianza de persona X de hecho Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[Debéis estar llenos de confianza y de esperanza en las circunstancias actuales] 
consideraciónII.1 = ‘consideración de persona X hacia persona /hecho Y por hecho Z’ 
[Le entregó un hermoso caballo en prueba de la consideración que le guardaba] 
desagrado  = ‘desagrado de persona X por hecho /entidad Y’ 
[Hubo un tiempo, afortunadamente pasado, en que más que desagrado lo que le 
proporcionaba todo esto era un sufrimiento atroz] 
desconfianza = ‘desconfianza de persona X de hecho /entidad Y’, (componente emocional + 
cognitivo) [La reanudación de las negociaciones entre la CEE y las autoridades 
namibias deja la posibilidad de un hipotético incremento de las cuotas de pesca en 
suspenso, las dilaciones [...] alimentan la desconfianza y preocupación de los 
armadores vigueses] 
desdén1    = ‘desdén de persona X hacia entidad Y’ 
[La crítica ha tenido una actitud bastante absurda de indiferencia o desdén frente 
a la novela histórica] 
deseo1a   = ‘deseo de persona X de hecho Y’ 
[No he podido resistir el  deseo  de estar contigo, y no me arrepiento de haberlo 
hecho] 
desprecio1   = ‘desprecio de persona X hacia entidad Y por hecho Z’ 
[Decíamos que en el fondo de su ser Valle-Inclán no podía sentir aquel desprecio 
por sus personajes del esperpento] 
devoción1  = ‘devoción de persona X por entidad Y’ 
[Juró que lo educaré en la devoción y el respeto que la familia Salcedo siempre 
mereció] 
disgusto1  = ‘disgusto de  persona X por hecho Y’, (≈ ‘que no gusta’) 
[Estoy dispuesto a ir, pero con disgusto (DUE)] 
envidia1a  = ‘envidia de persona X a entidad Y por entidad Z’ 
[La economía nipona ha dejado de ser [...] el espejo en que se miraba con envidia 
el resto de las economías industrializadas] 
enemistad1a  = ‘enemistad de persona X hacia persona Y’ 
[Consideran que el juez siente una clara enemistad hacia ellos y, por consiguiente, 
que no es imparcial] 
esperanza1  = ‘esperanza de persona X de hecho Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[Entonces entretuvo a Marte con palabras engañosas, le dio esperanzas y 
finalmente arregló una cita en un lecho y se puso ella misma en lugar de Minerva] 
estima   = ‘estima de persona X hacia persona Y’ 
[Lo digo con mucha claridad; tengo una gran estima por él] 
horror3   = ‘horror de persona X hacia entidad Y’ 
[Bernard Shaw sentía un verdadero horror por el teléfono. Cuando alguien 
llamaba a su casa, la criada tenía la obligación de contestar: -El señor no 
responde nunca antes de las seis de la tarde] 
hostilidadI.1  = ‘hostilidad de persona X contra entidad Y por hecho Z’ 
[Es frecuente que el intelectual suscite resentimiento y hostilidad por sus críticas a 
su entorno] 
inclinación1  = ‘inclinación de persona X por entidad Y’ 
[Sentía por Esther una inclinación especial, por su impermeabilidad ante tanta 
deformación informativa como tenían que padecer los españoles] 
inquina   = ‘inquina de persona X contra persona Y’ 
[También se había incrementado la inquina contra los presuntos secuestradores] 
menosprecio1  = ‘menosprecio de persona X por entidad’ 
[Su afición a jugar con niños le había valido el menosprecio del vecindario] 
nostalgia  = ‘nostalgia de persona X de entidad Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[Le gustaron la ciudad y el pueblo pero sintió nostalgia de la patria y regresó] 
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odio   = ‘odio de persona X a persona Y por hecho Z’ 
[Dejará en España y en los españoles un odio imperecedero a todo lo que es 
francés] 
ojeriza   = ‘ojeriza de persona X a persona Y’ 
[Me contó él que su madre llevaba mucho tiempo tomándole ojeriza a la inglesa] 
pasión2   = ‘pasión de persona X por persona Y’ 
[Al final, tendrá que decidirse entre la pasión que siente por ella o la defensa de 
unas ideas que van en contra de su patrimonio] 
pesar2   = ‘pesar de persona X de hecho Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[Quizá el pesar de no poder favorecerme más hizo que el almirante dijera aquellas 
palabras tan tristes que yo tomé por agüero cierto de muerto] 
rabiaI.2   = ‘rabia de persona X a entidad Y’ 
[Nos tenía una rabia enorme porque nosotros habíamos desplazado anteriormente 
a todos sus enchufados] 
remordimiento = ‘remordimiento de persona X por (no) haber hecho Y’, (componente emocional + 
cognitivo) [No le punzaba en la conciencia ningún remordimiento] 
rencor   = ‘rencor de persona X a persona Y por hecho Z’ 
[Y el mozo, sin dejar de mirarnos con un tremendo rencor, obedeció la súplica] 
repulsión2  = ‘repulsión de persona X por hecho Y’  
[Imbuida por una fuerte atracción hacia él y a la vez por una inexorable repulsión, 
me sentía incapaz de decir algo mientras esperábamos a que llegara el ascensor] 
resentimiento  = ‘resentimiento de persona X hacia persona Y por hecho Z’ 
[Keaton conservaba algo de resentimiento contra los franceses] 
respetoI.1a  = ‘respeto de persona X hacia persona Y por hecho Z’ 
[Aparte del respeto que sus dos amables anfitriones le merecen, en el fondo de su 
alma también tiene algo de miedo] 
sentimiento1b  = ‘sentimiento de persona X hacia persona Y por hecho Z’ 
[Se despidió de nosotros con especial sentimiento por ser de conciencia popular 
que la guerra a la que iba no tenía sentido] 
simpatía1  = ‘simpatía de persona X hacia entidad Y’ 
[Es una persona que me cae bien y por la que tengo simpatía] 
temor2a   = ‘temor de persona X de hecho Y’, (componente emocional + cognitivo) 
[Quizá su inhibición inicial respondiera a una estrategia de precaución por si no 
se llegaba a confirmar su temor] 
ternura1a  = ‘ternura de persona X hacia persona Y’, (emoción + cualidad) 
[Sentí  ternura al pensar que se había venido desde su hotel lloviendo y sólo para 
verme] 
timidez   = ‘timidez de persona X por hecho Y’, (emoción + cualidad) 
[Lo que pasa es que me da pereza, quizá por timidez, irme a unos almacenes a 
probarme la ropa] 
tirria   = ‘tirria de persona X contra entidad Y’ 
[Era de esperar que la tirria que sentías por ella no persistiera hasta después de 
muerta...] 
veneración1  = ‘veneración de persona X por entidad Y’ 
[Silvia abusaba un poco de la veneración que todos le profesábamos] 
 
 
NOMBRES DE EMOCIÓN DE CAUSA EXTERNA (asombro1) 
 
abatimiento1  = ‘abatimiento de persona X por hecho Y’ 
[Más que desconcierto, me produce un enorme abatimiento darme cuenta de que 
no tienes absolutamente nada que decirme] 
admiración2a   = ‘admiración de persona X ante hecho Y’ 
[Ante la admiración del público, el mago hizo aparecer un conejo] 
aflicción1a  = ‘aflicción de persona X por hecho Y’ 
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[Después de su ejecución, la aflicción por la muerte del líder se expresa sólo en 
voz baja] 
alborozo1  = ‘alborozo de persona X por hecho Y’ 
[La llegada de estas nuevas cámaras debió causar el consiguiente  alborozo  entre 
los técnicos del chalet] 
alivioI.1   = ‘alivio de persona X de carga Y por hecho Z’ 
[El alivio que sintió el primer ministro cuando el martes dimitió el magistrado Di 
Pietro terminó al día siguiente] 
amargura1a  = ‘amargura de persona X por hecho Y’ 
[−No es miedo, Alfonso −me contestó, cuando se lo pregunté−. Es tristeza y  
amargura  lo que siento] 
angustia1  = ‘angustia de persona X por hecho Y’ 
[No ha conseguido otra cosa que aumentar durante unas horas la ya de por sí 
grave angustia que padece la familia] 
asombro1  = ‘asombro de persona X ante hecho Y’ 
[Todavía no ha salido del asombro de estar aquí, contigo] 
bochorno  = ‘bochorno de persona X ante hecho Y’ 
[De pronto me asaltó una sospecha de la que no podría hablar en voz alta sin 
sentir un asomo de bochorno. ¿Existía Estambul?] 
chasco1a  = ‘chasco de persona X de hecho Y’ 
[¿Habré de advertirte, muchacho, que ellas son como los pájaros, y que en cuanto 
las desplumas te llevas más de un chasco?] 
cólera1   = ‘cólera de persona X contra entidad Y a causa de Z’ 
[El robo de estos secretos militares ha suscitado la cólera de las autoridades 
militares británicas y estadounidenses] 
congoja3  = ‘congoja de persona X ante hecho Y’ 
[Me produce mucha congoja la pobreza en que se debate el reino, y más los 
impuestos y reformas que perjudican a mi pueblo] 
conmoción1a  = ‘conmoción de persona X  por hecho Y’ 
[El acontecimiento ha causado auténtica conmoción en medios futbolísticos de 
Alemania] 
contento1a  = ‘contento de persona X por hecho Y’ 
[No sabéis el contento que me da oíros decir esto] 
contrariedad  = ‘contrariedad de persona X por hecho Y’ 
[Desde lejos no pude adivinar que se trataba de Alfonso y, al acercarme, sentí una 
fuerte contrariedad. Le esperaba a él solo y no en compañía de una joven] 
decepción1a  = ‘decepción de persona X por hecho Y’ 
[Entiéndeme, hijo −arguyó procurando paliar la  decepción  que sus palabras 
producían en el pequeño] 
desazón   = ‘desazón de persona X por hecho Y’ 
[Las chicas eran feas, vestían mal y su conversación me resultaba insulsa. La 
desazón que me invadía estando con ellas me hacía recordar con añoranza la 
charla de Teresa] 
desconcierto   = ‘desconcierto de persona X ante hecho Y’   
[No se trataba ya de aquella extraña sensación de desconcierto que me invadió el 
primer invierno, a raíz de la muerte de Sabina] 
desconsuelo1a  = ‘desconsuelo de persona X por hecho Y’ 
[Es hijo de un francés que para su desconsuelo se marchó a Francia cuando él 
tenía cuatro años] 
descontento1  = ‘descontento de persona X por hecho Y’ 
[El incumplimiento de las promesas políticas provoca descontento en la población] 
desencanto  = ‘desencanto de persona X con hecho /entidad Y por hecho Z’ 
[Sin duda aquellas ceremonias me impresionaron grandemente en mi niñez; tanto 
como ahora, al borde ya de la tumba, que causan una triste indiferencia, un 
amargo desencanto] 
desengaño1a  = ‘desengaño de persona X por hecho Y’ 
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[Cuando habla de su experiencia política, ahí sí que sufre usted un sensacional 
desengaño, ¿no?] 
desesperación1  = ‘desesperación de persona X ante hecho Y’ 
[El abatimiento dejó paso a la más negra desesperación] 
desesperación2a  = ‘desesperación de persona X ante hecho Y’ 
[El emperador, para desesperación de su intrigante hermano, desoía toda clase de 
rumores respecto a su esposa] 
desesperanza  = ‘desesperanza de persona X por hecho Y’ 
[¿Dónde beben hoy nuestras jóvenes generaciones, a las que hemos preparado un 
futuro de paro, de droga, de esquizofrenia internauta, sino en la desesperanza de 
la humanidad?] 
desilusión1a  = ‘desilusión de persona X ante hecho Y’ 
[No se sabe si es la desilusión de sus mujeres la que le ha dado el nombre a la 
calle o si es ésta quien las empapado de desesperanza] 
desolación  = ‘desolación de persona X por hecho Y’ 
[Los vecinos de la zona también manifestaron su desolación por el triste panorama 
que presenta el bosque, donde ya no podremos ir a buscar setas, una actividad que 
atraía a muchos visitantes] 
despecho  = ‘despecho de persona X a causa de Y’ 
[Será para ella una cuestión de honor regocijarse exteriormente de lo que haya 
podido causarle despecho un instante] 
disgusto2a  = ‘disgusto de persona X por hecho Y’ 
[Ese asunto me ha deparado uno de los disgustos más grandes de mi vida] 
disgusto3  = ‘disgusto de persona X con persona Y por hecho Z’ 
[De pronto caí en la cuenta de que gracias a aquel disgusto con Raimundo tan 
absurdo, tan distante estaba disfrutando del aire de la noche andaluza, cargado 
de olor salino y de la libertad que da saber que nadie te va a pedir cuentas de tu 
tardanza ni tiene noticia de tu paradero] 
emoción2  = ‘emoción de persona X por hecho Y’ 
[Las palabras dichas, gritadas, como sólo puede hacerlo un hijo a su madre. Ni en 
la ópera de París ni ante los coros del Vaticano he sentido una emoción semejante] 
enfado   = ‘enfado de persona X con persona Y por hecho Z’ 
[Sabía que no habría servido de nada intentar acercarme a ella mientras le durase 
el enfado] 
estupefacción  = ‘estupefacción de persona X ante hecho Y’ 
[Ante la estupefacción de don Marcelino y de Ignacio, Torquemada llamó a 
grandes voces al conserje de la Academia, que respondía al nombre de Abelardo] 
euforia   = ‘euforia de persona X por hecho Y’ 
[Pasada la primera temporada de euforia, también tu tío empezó a tener días 
malos] 
exasperación  = ‘exasperación de persona X con persona Y por hecho Z’ 
[Día a día aumentaba mi exasperación. Empecé a ser grosero con María Coral y a 
usar con ella de una ironía tan burda como hiriente] 
excitación  = ‘excitación de X por hecho Y’ 
[Me percaté de que en la excitación que me embargaba había golpeado el tablero 
a la vez con los dos puños, que mantenía cerrados uno a cada lado del plato, casi 
incorporado, con el cuerpo echado hacia delante y ligeramente levantado del 
asiento] 
extrañeza   = ‘extrañeza de persona X por hecho Y’ 
[En mi cuarto, decorado con un papel de florecillas azules, mientras deshacía el 
equipaje, me invadió una extrañeza que ya no desapareció hasta que regresé a 
Madrid] 
fastidio1a  = ‘fastidio de persona X de hecho Y’ 
[Los días anteriores, cuando comenzó el malestar y el vómito, no sintió otra cosa 
que el fastidio de prescindir de Julia] 
frustración1a  = ‘frustración de persona X ante hecho Y’ 
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[Tras haber superado la frustración que le produjo un anterior intento de llevar a 
sus personajes al cine, este dibujante ha vuelto a recobrar la ilusión] 
furia1   = ‘furia de persona X contra persona Y por hecho Z’ 
[Quizá, dentro de unas horas, pueda María Festetics reconocer que su furia contra 
el apasionado profesor de griego oculta realmente su propia incapacidad para 
haberle hecho comprender a la emperatriz desaparecida esa verdad] 
furor2   = ‘furor de persona X ante hecho Y’ 
[El furor popular por lo que consideraban una huida que los dejaba 
desamparados, combinado con las intrigas e incitaciones de partidarios del 
príncipe de Asturias, hicieron estallar el motín de Aranjuez] 
gozo2a   = ‘gozo de persona X por hecho Y’ 
[Sentí gozo de que desapareciese la barrera que me separaba de Amira] 
hastío    = hastío de persona X por hecho Y’  
[El ministro desveló que otro gran objetivo de la banda terrorista será el de actuar 
con sus comandos fuera del País Vasco para provocar en todos los españoles el 
odio, el hastío, la desesperanza y la angustia] 
horror2   = ‘horror de persona X ante hecho Y’ 
[Un detalle que pudo advertirse en el cadáver, la bolsa de tela que cubría su 
rostro, puede significar el horror que el crimen causó a su propio autor, quien 
quiso, en cierto modo, ocultarlo a sus mismos ojos] 
humillación1a  = ‘humillación de persona X ante situación Y’ 
[Hablaba de "la humillación" por la que había pasado al pedir donativos a 
empresarios] 
ilusión2a = ‘ilusión de persona X por hecho Y’; (≈ ‘esperanza1 con poco fundamento porque 
está basada en ilusión1, que no es real’) [Entonces uno, como niño, tenía la  ilusión  
de ver qué era lo que le iba a salir] 
ilusión3a = ‘ilusión de persona X por hecho Y’ (≈ ‘entusiasmo, alegría1a con la ilusión2a de 
algo’) [Tengo  ilusión  para seguir como seleccionador, hasta ese Mundial. Me 
siento con ganas] 
indignación  = ‘indignación de persona X ante hecho Y’ 
[Ha ocurrido un suceso que me ha llenado de indignación] 
inquietud1a  = ‘inquietud de persona X por hecho Y’ 
[La cifra ha sembrado una profunda inquietud en las autoridades militares] 
insatisfacción  = ‘insatisfacción de persona X por hecho Y’ 
[Era incapaz de verse a sí mismo; sólo veía el reflejo de su personalidad y de sus 
actos en los demás y de ahí extraía de sí mismo un concepto totalmente erróneo 
que le producía una insatisfacción imprecisa] 
ira   = ‘ira de persona X contra persona Y por hecho Z’ 
[Sobre más de un afiliado ha recaído la ira de algún exaltado] 
irritación1  = ‘irritación de persona X por hecho Y’ 
[La persistencia de aquel haz sostenido con tan virulenta determinación en seguida 
llegó a indignarme, pero no fui capaz de exteriorizar mi irritación] 
júbilo   = ‘júbilo de persona X ante hecho Y’ 
[Los asistentes al mitin esperaron casi cuatro horas a que llegara Jospin y 
estallaron en júbilo cuando subió al estrado] 
lástima1a  = ‘lástima de persona X por hecho /entidad Y’ (‘tristeza’) 
[Aquella pobre muchacha que daba lástima nada más que verla] 
lástima2b  = ‘lástima de persona X por hecho Y’ (≈ ‘contrariedad’) 
[Da lástima tirar esa comida a la basura] 
molestia2  = ‘molestia de persona X por hecho Y’ 
[La molestia que le producía no haber sido aludida por su nombre de pila le 
provocó un fulminante arrebato de ternura hacia él y le sintió cercano y solidario, 
como si su malestar afluyera a confundirse con el de ella por causas 
incomprensibles] 
pasmo   = ‘pasmo de persona X ante hecho Y’ 
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[Había promovido una reforma agraria que en la República provocó pasmo y 
escándalo] 
penaI.1a  = ‘pena de persona X por hecho Y’ 
[La pena que me ha causado la desgraciada suerte de esos chicos] 
perplejidad  = ‘perplejidad de persona X ante hecho Y’ 
[Se trata de un documento de compromiso que aspira a contentar a todo el mundo 
peor que, en definitiva, no satisface plenamente a nadie, y siembra perplejidad y 
escepticismo en la opinión pública] 
pesadumbre  = ‘pesadumbre de persona X por hecho Y’ 
[En cierto sentido experimento cierta pesadumbre por todo aquello que no he 
podido realizar y que tenía en mente] 
preocupación1a = ‘preocupación de persona X por hecho /entidad Y’ 
[En su rostro, en sus gestos, en el tono de su voz, se podía vislumbrar un asomo de 
tristeza y preocupación] 
rabiaI.1   = ‘rabia de persona X de hecho Y’ 
[Me da rabia hablar de las cosas que pasaron] 
regocijo   = ‘regocijo de persona X por hecho Y’ 
[No puedo ocultar que sentí un cierto regocijo, que cuidé bien de ocultar, al ver 
que a Napoleón se le había olvidado algo que yo he aprendido con los napolitanos: 
no todos los pueblos saben ser tan disciplinados y puntuales como los franceses] 
satisfacción1a  = ‘satisfacción de persona X de hecho Y’ 
[El sargento Ajamuk se puso en pie como impulsado por un resorte, se cuadró sin 
poder disimular su satisfacción y se encaminó a la puerta] 
sorpresa1a  = ‘sorpresa de persona X por hecho Y’ 
[La segunda vez que se encontraron en grupo, Jaime dejó de hablar, para sorpresa 
de Irene, y empezó a hacer] 
sobresalto   = ‘sobresalto de persona X por hecho Y’ 
[Con cualquier ruido me llevaba un sobresalto como si temiera que fuese a pasar 
algo muy grave] 
susto1a   = ‘susto de persona X por hecho Y’ 
[Un grupo de milicianos que nos dieron un susto de muerte] 
 
 
NOMBRES DE EMOCIÓN DE CAUSA INTERNA /CAUSA EXTERNA (alegría1a)  
 
alegría1a  = ‘alegría de persona X por hecho Y’ 
[Nos alarma que un hecho así pueda provocar la alegría de tantos españoles] 
aprensión1 = ‘aprensión de persona X hacia entidad Y’ [Al notar los huesos y la calavera de 
un hombre, tomaron aprensión y no quisieron seguir indagando] 
asco1b   = ‘asco de persona X por entidad Y’ 
[A mí me da  un asco imponente leer, ver y escuchar tanta bazofia impresentable] 
celos1a   = ‘celos de persona X hacia persona Y con respecto a persona Z’ 
[Imagínate, ahora quiere contratarme para darle celos al marido] 
consuelo1a = ‘consuelo de persona X de sentimiento Y en actividad /persona Z’ 
[El padre del cabo asesinado recibe consuelo de uno de los mandos del cuartel] 
desdicha 1a  = ‘desdicha de persona X por hecho Y’, (emoción + cualidad)  
[Nunca la desdicha parece sentirse tan agudamente como en el amor de los 
amantes] 
dicha1a   = ‘dicha de persona X por hecho Y’, (emoción + cualidad) 
[Se besaban con melancolía, degustando la dicha de estar cerca, evitando el 
suspiro, mezclando en la humedad de los labios lo real y lo imposible] 
entusiasmo  = ‘entusiasmo de persona X por hecho /entidad Y’ 
[El entusiasmo de los mexicanos por su selección se deshinchó notablemente tras 
la derrota del equipo ante Noruega] 
felicidad  = ‘felicidad de persona X por hecho Y’, (emoción + cualidad) 
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[Con “La lista de Schindler”, Steven Spielberg ha refrescado la memoria de 
Alemania y ha colmado de felicidad a su madre, que sufría por la desidia religiosa 
de épocas anteriores] 
horror1   = ‘horror de persona X por entidad Y’ 
[Fue una mujer que estuvo dramáticamente sola en los últimos años de su vida, 
cuando ella misma había reconocido que la soledad le daba horror y que pagaría 
por no estar sola] 
infelicidad = ‘infelicidad de persona X (por hecho Y)’ (emoción + cualidad) [No 
experimentaba infelicidad, no la recordaba tampoco; por más que instintivamente 
deseara de modo casi acuciante reconocer alguna forma de infelicidad anterior] 
melancolía   = ‘melancolía de persona X por hecho Y’, (emoción + cualidad) 
[La pérdida de dicha afición [la hípica] sumió a Elisabeth en una melancolía 
perniciosa que la empujó a viajar de un lado a otro del Mediterráneo] 
miedo   = ‘miedo de persona X a hecho Y (por persona Z)’ 
[El miedo que pasé cuando empezó a supurarme el borde de la flor se me quitó en 
cuanto el alemán de los tatuajes me mandó lavarlo con un licor hecho con dos 
partes de lejía una de whiskey y otra de leche de mujer ordeñada en la luna nueva] 
optimismo  = ‘optimismo de persona X ante hecho Y’, (emoción + cualidad) 
[El primer ministro ruso fue el encargado de inyectar optimismo a una población 
castigada como pocas por la crisis económica de los últimos años] 
orgullo1a = ‘orgullo de X de hecho Y’ 
[Y el orgullo de haber podido soportar un esfuerzo tan considerable seguía 
resplandeciendo candorosamente en su faz] 
pánico   = ‘pánico de persona X ante hecho Y’ 
[Poco a poco noté cómo me iba invadiendo un pánico irracional, ese pánico ante 
una amenaza que no tiene forma ni está en lugar alguno, que se encuentra de 
repente en los pies de un hombre que acaba de morir] 
pasión1   = ‘pasión de X por entidad Y’ 
[Yo no quiero que la pasión me ciegue, pero a mí me parece que no fue 
“penalting”] 
pavor   = ‘pavor de persona X ante hecho Y’ 
[Pero sobre cualquier otra consideración latía el pavor que le inspiraba el mar] 
pesimismo  = ‘pesimismo de persona X ante hecho Y’, (emoción + cualidad) 
[Soledad Puértolas no es un personaje fácil ya que se caracteriza por hacer honor 
a su nombre y por su tendencia a la introversión, teñida de la melancolía y el 
pesimismo que impregna a sus novelas] 
pudor1b   = ‘pudor de persona X de hecho Y’ (emoción + cualidad) 
[Las tías tienen que perder ese tonto pudor y reclamar lo que es suyo] 
respetoI.2  = ‘respeto de persona X a entidad Y’ 
[Tomó en su mano uno de sierra para cortar el pan y, tras pasar por la hoja la 
punta de los dedos, volvió a dejarlo donde estaba. Le imponía demasiado respeto] 
repugnancia1b  = ‘repugnancia de persona X a hecho /entidad Y’ 
[El consejero vasco de Interior expresó su más absoluta repugnancia por el 
prolongado secuestro] 
temor1   = ‘temor de persona X a entidad Y’ 
[Pero hay que ver que en aquella época había cierto temor reverencial y la figura 
de Lenin era prácticamente intocable] 
terror1a   = ‘terror de persona X ante hecho Y’ 
[Yo también le cogí terror en un tiempo, pero, mira lo que te digo, ahora me 
acompaña] 
tristeza   = ‘tristeza de persona X por hecho Y’ 
[Nemesio ya esperaba un final semejante, pero no pudo evitar que su rostro 
evidenciase toda la tristeza que le embargaba] 
vergüenzaI.1a  = ‘vergüenza de persona X por hecho Y’ 













Gener “término genérico” sentimiento, actitud 
[de ∼] 
La pregunta se interesa por los sentimientos de SIMPATÍA o 
ANTIPATÍA que suscitan distintos colectivos; El alumnado puede 
desarrollar actitudes de APRECIO y ESTIMA hacia la obra literaria. 
V0 “verbo derivado” amar, apreciar,  
estimar, despreciar,   
desdeñar, odiar, etc. 
Os desprecian porque no sabéis hablar como ellos; Creo que lo 
estimo más desde el momento en que tuvo el valor de 
abandonarme. 




El campeón de la peña jugaba con cierta fanfarronería ante su 
corte de admiradores. 
S2 ‘el objeto de la E’ amorI.1b, afición1b. En ese momento preciso de leer la carta de su amor, hubiera... 
S0Caus1Manif ‘manifestación de la E’ cariño1b, desdén2, 
desprecio2, 
afecto2b, etc. 
Yo no estaba de humor para responder a sus cariños; Le hicieron 
un último desdén al sustituirla por una persona menos 
cualificada. 
A1 ‘que siente la E’ admirador1,amante1 Se trataba de un joven profesor admirador de Buckhardt. 
A2 ‘que es objeto de la E’ amado, odiado,  
aficionado, etc. 
Era la trayectoria de aquel rey, odiado por el pueblo y al que 
llamaban con el despreciativo de “criado edomita”. 
Able2 ‘propenso a causar la 
E’ 
odioso, apreciable, 
cariñoso, deseable.  
Es un niño muy cariñoso que da besos a todo el mundo (CLAVE). 
Cayeron en la cuenta de una guerra no era en absoluto deseable. 
Adv1 ‘X sintiendo la E’ con [∼], 
afectuosamente, etc 
Nos miraba con ABORRECIMIENTO; Hablaban afectuosamente de 
aquella muchacha que habían conocido en su infancia. 
Propt ‘a causa de’ por [∼], de [∼] 
(menos frecuente).
 
Lo hacía por AFECTO a la pobre vieja, sin cobrarle un duro; 
Conmovida, lloraba de AGRADECIMIENTO. 
Oper1 ‘X siente la E’ sentir, tener, rendir, 
tributar, profesar, 
deber, dispensar [∼ 
a/por N] 
Aquí todos te tenemos APRECIO, empezando por mi Liboria; Eres 
de los nuestros y te debemos RESPETO; Le tributó en vida un gran 
CARIÑO; Hasta simulaban dispensarme algún AFECTO; Profesaba 
HOSTILIDAD absoluta al sexo y la bebida. 
IncepOper1 ‘X empieza a sentir la 
E’ 
tomar, coger, cobrar 
[∼ a N]  
Su madre llevaba mucho tiempo tomándole OJERIZA a la inglesa; 
Le había cogido APEGO; Luego vinieron otros mercaderes de su 
nación, que nos habían cobrado APRECIO.   
ContOper1 ‘X continúa sintiendo 
la E’ 
conservar, guardar, 
mantener [(ART) ∼] 
Cuando pasé a ser técnico seguí conservando el RESPETO y la 
ADMIRACIÓN por el jugador de fútbol; No deberías guardarle 
RENCOR por tan poca cosa; Mantienen una HOSTILIDAD 
implacable con los Dioses que se materializa en luchas. 
FinOper1 ‘X dejar de sentir la E’ perder [ART ∼] Lo que hice sólo me sirvió para perder su AMISTAD; Le perdí el 
RESPETO de golpe, instantáneamente. 
Oper2 ‘Y es objeto de la E de 
X’ 
gozar [ de ART ∼], 
tener [ART ∼ ]  
Era uno de los pocos hombres públicos españoles que gozan del 
APRECIO popular; Tenía la ADMIRACIÓN y el RESPETO de los que 
le escuchaban. 
Labor12 ‘en su comportamiento 
con Y, X siente la E’ 
tratar [(a) N con ∼] Julio se sentía tratado con gran CONSIDERACIÓN; Eran demasiado 
celosos y no pocas veces se trataban con DESDÉN, incluso con 
MENOSPRECIO. 
CausOper1 ‘Y o W causa que X 
sienta la E’ 
llenar [a N de ∼] De pronto parecía recordar algo que le llenaba de ODIO 
destructor y dañino.  
CausFunc ‘Y o W causa que la E 
exista en X’ 
causar, provocar, 
producir, suscitar  
[∼ (a N)], etc. 
Es usted consciente de la AVERSIÓN profesional que causa a sus 
demás compañeros; Un juez puede tener como motivo para 
















Gener “término genérico” estado [de ∼] Cayó en un estado de profundo ABATIMIENTO; Al principio lo 
hacía a escondidas, pero luego delante de ella para que viese el 







¿Es usted de los que se enfadan con facilidad?; Siempre nos 
asustábamos en los mismos lugares; Se desespera con mucha 
facilidad. 





Lo que más le enfadaba era que el maestro quisiera darme 
clase sin cobrarme una peseta; Tu forma de hacer las cosas me 
desespera. 





Su primer chasco fue no poder votar la Constitución y ahí 
empezó el principio del fin; El programa resultó ser una 
decepción. 
S0Caus1Manif ‘manifestación de la 
E’ 
gesto, grito, señal, 
muestra  [de ∼], etc. 
Hizo un gesto de ABATIMIENTO, buscó un libro y salió al jardín 
a leer; Contestó a los azotes con brincos y gritos de ALBOROZO. 
A1 ‘que siente la E’ abatido, desesperado. Al término de la sesión se mostró abatido. 
A2 ‘que causa la E’ desesperante, irritante. Lo más irritante es que aquel negocio era de su propiedad. 
Able1 ‘propenso a sentir la 
E’ 
asombradizo, 
irascible, irritable, etc.  
Cambió enteramente su carácter y de afable y alegre que era se 
hizo irascible, sombrío y taciturno. 
Adv2 ‘Y, siendo la causa 
de la E para X’ 
para [~ de N/Apos ~], 
ante [ART~ de N 
/Apos ~] 
Trata de ordenar sus pensamiento y descubre, para ASOMBRO 
suyo, que no puede; A los pocos minutos, ante mi 
DESESPERACIÓN, se incorporó, despidiéndose de todos. 
Adv1Able2 ‘de tal modo que 
causa la E’ 
sorprendentemente, 
asombrosamente, etc. 
Ahora se pueden crear por ordenador figuras de una apariencia 
asombrosamente real. 
Propt ‘a causa de’ de [∼], por [∼] Se remueve las entrañas de CÓLERA; Lloró de RABIA. 
Oper1 ‘X siente la E’ tener, sentir, sufrir, 
experimentar, llevarse, 
pasar, padecer [∼] 
¡Qué DECEPCIÓN se ha llevado cuando no te ha encontrado!; 
He sufrido un gran DISGUSTO hoy; El DISGUSTO que ha pasado 
papá pensando que no íbamos a casarnos. 
IncepOper1 ‘X empieza a sentir 
la E’ 
caer, montar [en 
(ART/Sing) ∼] 
La mujer cayó en un estado de DESESPERACIÓN absoluta; La 
indiscreción del ayudante hizo montar en CÓLERA al director. 
ContOper1 ‘X continúa 
sintiendo la E’ 
seguir [con ∼], no salir 
[de ART ∼] 
Como sigue con su ENFADO, se niega a acompañarnos; 
Todavía no ha salido del ASOMBRO de estar aquí, contigo. 
FinOper1 ‘X deja de sentir la 
E’ 
salir, recuperarse [de 
ART ∼] 
Me condenaba al silencio y al vacío, porque no sabía qué 
decirme para salir de la DESESPERACIÓN de tu falta. 
Oper2 ‘Y causa la E en X’ dar, producir, causar, 
provocar, suscitar, etc. 
Tus preguntas me provocan como de costumbre un ligero 
FASTIDIO; Me da PENA que no puedas venir a celebrarlo con... 
Perm1Fact0 ‘X permite que la E 
guíe su manera de 
actuar' 
abandonarse [a ART ∼], 
dejarse llevar 
<arrastrar> por [ART∼] 
Sabe que hay alguien que le puede ayudar y, en lugar de 
abandonarse a la DESESPERACIÓN, recurre al médico. 
IncepFunc1 ‘la E empieza a 
estar en X’ 
Apoderarse [de N], 
entrar [a N] 
Tenía tanta razón mi hijo Carlitos, que me entró una enorme 
INDIGNACIÓN. 
ContFunc1 ‘la E continúa 
estando en X’ 
durar [a N] Me duraba el CONTENTO la noche entera si recibía una sonrisa 
o mirada amable; Todavía le duraba el DISGUSTO. 
FinFunc1 ‘la E deja de estar 
en X’ 
pasarse(le) [a N], 
abandonar [a N], etc.  
A ver si se me pasa esta ANGUSTIA; La ILUSIÓN de volver a 
verte me abandonó muy pronto. 
Labor21 ‘Y causa que X 
sienta la E’ 
llenar [a N de ∼], 
empujar, llevar [a N a 
ART ∼], hundir, sumir  
[a N en ART ∼] 
Y su comentario irónico, le había llenado de una IRA fría; 
Bien, pues yo no quiero llevar a la DECEPCIÓN a nadie; Antes 
de que la conversación con mi hijo me sumiera en la más 
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